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E z Ma E pa pa A A = a ii $ $ i Langston | : de 
A UR ei > T E ns nea A po ; a ; y e fallecido. en París el 10 de junio de 1977. 


Tyi dos camaradas ejemplares y amigos muy queridos ( 





Prefacio ! 


esente.. onsi ] asayos sob: eurocomu- 

La presente obra consiste en once ensayos Ta Te m 

ismo, cinco de los cuales fueron redactados en a ras 
Antes “para su publicación en la revista «Inprecor» | 


0 ido lige te reto- 
los capítulos Ii, III, V, VII y IX). Han op de on le otros 

ados, con objeto de que -constituyeran un to libro, A pesar 
cados, oc redactados especialmente para este libr 3 a e Ñ 
de | Puea de fechas en su redacción, el conjunto a a ¡e 
Eos proporciona, en nuestra opinión, un análisis coher | 


Ed 5 ` Ed A 4 i gi a as 
del eurocomunismo, de sus orígenes y raíces históricas lejanas, 


| isis que sacude — Í 
de su significación en el marco de la profunda crisis qu 


a la sociedad capitalista en a ga Dont ii 
n la crisis general del stalinismo, y de «sus í 
Sl pd de la URSS y de las «democracias populares». 


i octubre de 1977. 
des E. M. 
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| tos de diputados en los parlamentos. Movilizó 


la conflagración, habrá entonces: g 


1 


Los amargos frutos del «socialismo 
en un solo país» | 


T Las raices históricas e ideológicas «del eurocomunismo. 

.- En vísperas de la primera guerra mundial, la 11 Internacio- 

nal representó una: fuerza política impresionante. Reagrupó a 

millones de. miembros en Europa. Estaba representada por cien- 
| a inmensas mu- 


social, política y moralmente la resis 
que se perfiló en el horizonte. :: 

+ Ya en el congreso de Stuttgart, en 
adoptó, tras fuertes devates, una fórmula no des 


úramento de opo- 
el 1.2. de agosto de 


_1. Y Jaurès, que no era, sin embargo, ni “izquierdista” ni socialista 
revolucionario, proclamó en Basilea : “¡No iremos a la guerra contra nues- 
tros hermanos! ¡No 'dispararemos contra ellos! Si a pesar de todo estallara 


uerra en otro frente, habrá la revo. 


lución.” 
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1914, se produjo el brusco viraje en los one Dra Aeon, 
la excepción de Italia, neutral). Bajo el pretex o a 
ional», la socialdemocracia se hundió en un sosti DEO, Pi a 
tica ente sin matices, de la empresa de pillaje de A 1 p io 
burguesía imperialista que representó objetivamente la guerra 
> y una de las potencias < cometidas en ell 
ade cidos vocad r este viraje en toda la 
Cac El choque traumático provocado por este vir: ) 
a icionana del movimiento obrero fue profundo 


El “y duradero, No adquirió tan sólo la forma de un ajuste de cuen- 


a . e obortunista. r- BE 
“tas, llevado más a fondo, con la corriente oport e e 4 
“mista y revisionista que había preparado objetivamente, en el 


ia, € y ación de $ 
“seno de la socialdemocracia, el paso a la a TEE do 
clases y a la «Unión Sagrada» desde hacia muchos do C Y 
"rió también la forma de una profunda reacción internacio: z 


l s ni des-. 
Los marxistas no ignoraron, desde luego, ni entonces ni à 


| ¡ $ E mpo. de + 
pués que el paso abierto de la socialdemocracia a a R No $ 
UN la burguesía imperialista tenía raíces sociales OS yoko 
I ; acomp na a A 
A ítica. que no hacía m S que Seh R . di- E 

| Pee elos aparatos burocratizados de los partidos y sindi.. 


ri catos de masas en la sociedad burguesa. .- 


E La multiplicación de las prebendas de las que gozaban los: $ 


A e a o de les partidos socialdemócratas en el seno de 


Ñ . z ME E SE ; 5d hp ; : de 

a e e el pere Ar o 
Ud cumento del nive deia de las capas oa o E 4 
obrera favoreció un clima político en el que- el. program t 


: o ES a E E 5 Fi se: a- 
"mo (las reivindicaciones inmediatas) estuvo cada vez más sep 


Po | a máxirr | iento del régimen capi- 
o el programa máximo (el derrocami da 


EIA 7 + . i n- 
de la era imperialista; el rechazo de una. orientación hacia. gran- 


Aa A rias-de masas (defendida en F 
rO PS ciones extraparlamentarias-de masa: ; pE re Rosa Lu a ad 
cn oca Lal AN partir de 1910); la ausencia de Par =< $ -rencia del grupo “Die Internationale” (posteriormente 
“5, tica gradualista en función de la comprensión de que iban a 


E debilidades políticas y teóricas habían preparado a , 
¿tset Pero aun. sin considerarse decisivas, la ausenc la aplicación Ls 
i ds ? ci ábitos prácticos en la aplicación $- 

EE : ritariamente por los cong i 
- -de las resoluciones adoptadas mayo entre los principales |. 
sos de la Internacional se clasificaron ` er a: Maa EOS 
> factores que habían contribuido al viraje RP REEI 
principales partidos socialistas a PE F E e $ 
e Lenin el único en proc amar: la ¡LE SS FA $ ) 
. AART que- construir la 111 Internacional sobre. una, Pa $ 
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doctrinal y organizativa mucho más firme. También Rosa Lu- ` 
>: xemburg, y buena parte de la mayoría «centrista» de la confe- 
=. rencia de Zimmerwald, aceptaron la idea de que «la Interna- >. 
] patria» y dé que convenía imponer la . 
| - disciplina internacional en el seno del movimiento obrero revolu- ` 
i1 :  cionario,'al menos en cuanto a las grandes cuestiones internacio- ` 
: nales. Este concepto no fue producto de la victoria de la revo- 
lución de Octubre, de la predominancia adquirida por :los. bol- 
| fundación del Comintern, o de una. supuesta 
er al mundo entero sus «Concep- 


`= Cheviques tras la 
"Inclinación de Lenin a extend ) 
f -= ciones organizativas rusas». Fue patrimonio común de todos los 
2 AS internacionalistas, . bolcheviques o no, a partir de 1915. Fue la 


golpeado . 


_- Imperialista.:La noción de revolución mundi e 
t -> 1914, había flotado vagamente en el segundo plano del «mar- 
f = xismo ortodoxo», como reminiscencia de-lo qu 

: ` en 1848, o, todo lo más, 


pe TE un pretexto al rechazo reformi 


72, En las “Tesis sobre las tareas de la socialdemocra 


e en” la primavera de- 1915, leemos, en particular: “El 
p 1b: PE S de la organización de clase del proletariado reside en- 
Tag l ista or E iones violentas, todas esas f > Internacional decide, en tiempo de paz, sobre la táct 
convertirse en inevitables las convulsiones vio d 7 nacionales respecto al militarismo, a la' política colon 
+. mercial, a las celebraciones de mayo, y decide adem 


- cional es nuestra única 


reacción casi unánime frente a la catástrofe que había 
- al movimiento obrero internacional en agosto. de 1914 
.. Fue también más que 
ajustado a una visión teórica más correcta d 
hacia la Internacionalización de la lucha de cl 


: mo la había forjado. > 


Casi la totalidad de los marx 


Té , proporcionaba 
sta y centrista a luchar por la con- 


que redactó Rosa Luxemburg y que f 


3. Así, Kautsky había previsto correctamente que la revolución rusa 
' de 1905 abriría un .ciclo revolucionario en los países de. Oriente, © : 


: a crists de la i nocracia, Edition aupe, Bruselas, 
=> 21970, pp. 224, 225.) 0 e5 | a 
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esto: fue un “concepto organizativo 
e las tendencias ` 
ases en la época => 
al, que, antes de -` 


e había ocurrido ` 
| $, como una tendencia de las revoluciones. 
„a extenderse a varios países adquirió una actualidad candente <~ 
i -en.el marco de la toma de conciencia de la unidad óreánic . 
«+. contradictoria de la ‚economía mundial el imp 


cia internacional” '..:. 
ueron adoptadas en lä primera confe- * A E 
grupo “Spartakus”) .. Se 
centro de gravedad > =i- 
la Internacional. La © ==- 
ica de las secciones > 
ial, a la política co- 


quista del poder por el proletariado en cada país, en todo mo- 
mento en que las relaciones de fuerza político-sociales lo per- 
mitieran). Pero comprendieron el inevitable entretejimiento de 
revoluciones que conquistaran primro el poder, chocando Jue- 
go con la intervención internaciónal de la burguesía, incluyendo 
su intervención militar; de contrarrevoluciones temporalmente 
triunfantes en otros países, que agravarían considerablemente 
las contradicciones -a las que se enfrentaría. el' proletariado 
victorioso; momentáneamente “aislado; de la radicalización y 
exacerbación internacional:de la lucha de clases como resultado : 
de las repercusiones internacionales de las revoluciones. y contra- 
rrevoluciones victoriosas; de las incidencias económicas de esta 
lucha de-clases en el desarollo, a medio y largo plazo, de la 
coyuntura de. la economía capitalista internacional, y de las 
repercusiones de esta coyuntura. sobre la propia lucha de clases; 
integrándose además todo ello. en el complejo de los conflictos 
entre naciones oprimidas (sobre todo, aunque no solamente, las 
de los países coloniales y semicoloniales) y el imperlalismo. - ' 
Fue en función de los: problemas estratégicos y tácticos espe- 


cíficos que se desprenden de esta compleja realidad de la lucha 


internacional de clases, es decir, de esta realidad de la revolución 
mundial, que se creó la Internacional Comunista, sobre la base 
de una disciplina internacional aceptada en común. La idea “de 
una Internacional centralizada democráticamente és un concep-' 


to esencialmente político, es parte integrante de: una teoría 


global de la realidad social del mundo 'en la era imperialista, 


y no un subproducto de la «extrapolación internacional de las” 


concepciones organizativas de Lenin.» Nada'de lo qué se haya 


producido a escala mundial durante los sesenta años transcurri- 
dos desde la revolución de Octubre permite, por lo demás, im- 


pugnar en lo esencial la validez de esta teoría. Fue la base gra- 
nítica sobre la quese fundó el movimiento comunista después. 


de 1917. Sigue siendo la base granítica del marxismo revolucio- 


nario de hoy. Trotsky no tuvo.otro mérito que el de explicitarla 
más sistemáticamente en el segundo. panel de: su teoría: de la: 
revolución permanente* > cjs o. > D E AE E 


4. “El triunfo de la: revolución socialista es inconcebible dentro de las 
fronteras naciónales de un país. Una de las causas fundamentales de la 
crisis. de la sociedad burguesa consiste en que las fuérzas productivas 
creadas por ella:no pueden conciliarse ya con los límites del Estado nacio- 


nal. De .aquí se originan las guerras imperialistas, de; una parte, y la - 
utopía burguesa de los Estados Unidos de Europa, de otra. La revolución 
socialista empieza en la palestra nacional, se desarrolla en la internácionál. . 


y llega a su término y remate en lá mundial. Por lo tanto, la revolución 
socialista se convierte en permanente en un sentido nuevo y más amplio 


de; la palabra: en el sentido dé que sólo se consuma con la victoria defi- 
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términos generales .los rasgos característicos de la te 


Stalin y su fracción, mayoritaria cuadros 
+ EE On, en el CC y entre los cuadros! 
dirigentes del PCUS, colocaron una da carga os $ 


. bajo esa base granític i 
eS granitica cuando desar n- 
a partir de 1924, | ndo. desarrollaron - bruscamente, 
San la construcción del socialismo en un solo país.’ 
evidentemente, ¡deciaco, Nolla Jstancia, de ese giro no es 
aent ,» Ideológico. No debe buscarse en . ¡li í 
a | J Į n la debilidad 
la capacidad teórica de determinado individuo o en la poca A 


viética, y en la simbiosis progresiva entre esa. capa y el aparato. 


del partido. La teoría stáliniana del «socialismo en un solo pais» 


E Prca, ante todo, el conservadurismo pequeñoburgués de esa - 
| cracia, así como el creciente deseo del aparato del partido y 


: de disfrutar las prebendas del poder. La idea, desarrollada por' 
| come Ores, de que esta' teoría fue aceptad. 
Pae Ee «Una perspectiva concreta de` e 
co del pais» ante. el fracaso real de la revolución mundial 
es profundamente anacrónica. No ( | el 


econo la política’ económica de la URSS, las luchas socia- 
D a los conflictos Políticos y debates teóricos en el 
o de US, y la evolución del Comintern. 


nitiva de la nueva sociedad en todo el planeta.” “El capitalismo al an 
c 1 trabajo y fuerzas i roduc- 

IA A se encarga: por si solo de preparar la economía dal 
conj para la transformación socialista.” (León Trotsky: `La re 
2, trad. Andreu Nin, Fontamara, Barcelona. 1976, p. 218.) 


F 


Os... "Estos son en 
oría leninista de la 


revolució ; rae a e ? 
10n proletaria.” En las ediciones ulteriores de Cuestiónes del leni 


msmo, este pasaje fue modificado. 


6. Ver, entre otros, Je i ; 
ERRA ; Jean Ell s 1 . 7 N Dogm 
Grasset, París, DP EGS, enstein: Histoire du phénoméne stali 


nien, 
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2. — CRÍTICA - 


su teoría sobre la posibilidad. de llevar a tér.' 


— D a 








La transformación del Comintern 


E Aunque las : revisiones teóricas deban es a e 
instancia, por cambios socioeconómicos (de otro modo s p 
, q 


Edie o E ; z 
. con el materialismo histórico, basado en la tesis de que la e 


tencia social és lo que determina la conciencia), esto no significa 


que esta revisión, una vez efectuada, no AE x 
-` propia y, hasta ciérto punto, autónoma. De hecho, cel ad ER 
la teoría sobre E A TE E EE 3 
= en un solo país» tuvo profundas repercusic 1." El hecho de que $ 
todo el' movimiento comunista GEF pe stas convencidos y $ 
o a a e a a y 
-> sinceros no tuvieran conciencia de ello, E TA el pensamiento -$ 
' en 1934, demuestra lo difícil que resulta para el pe Eco E 
-- «humano, aun dotado de un instrumento aña. A 
a i ) el métod: arxista, com render: inme Jatamen o E E 
e mo dci T T las coordenadas del: ap ; Da n la burocratización de la IC como:subp 
2 que se mueve. Lo cual no AO oia a León Trotsky Ta E com- Af. ón del PCUS y del estado soviético. .. .... 
- prendió casi instantáneamente cuáles serían sus desastrosos E romana Organizativa minaba las bases en que se fundaban el. 
a o E C Y. programa y la existencia de la Internacional Comunista 
A adopción de la teoría del «Socialismo en un solo e di , 
-. ducía a cinco transformaciones que iban a ra la prác- ` 
=° extremo. al-otro, la base téórica y a A a Ye 
.., tica política y la estructura organizativa, de dificando radical. ¿| 
= nistas y de la Internacional Comunista, ‘modific e a 
¿mente su función objetiva en el mundo E pias Mon min Ae 
2 —Implicaba révisar el concepto mismo Tensa éroca cia E 
4. dial, y la actualidad de esa revolución mundial en enc dad b 
=r rialista, cosa que, por lo demás, tuvo como ON als p ; SNE O cd 
sión de la totalidad de la teoría de la época InNperialst pda dd ; tlempo. el que el «monolitismo férreo» 
nie e — De ahí se desprendía una modificación no pens undag fi 
`; mental de la relación entre la defensa del estado Er i A 
-*- lado (y el. inicio de construcción socialista en e z toor Pirar 
> estado), por una parte, y la revolución a i ri j 
Se proclamó que la defensa del «bastión» era la pri A A 
del movimiento comunista y del o S i de los 
llevaba progresivamente a una creciente subor sido) inté- 
intereses de la revolución internacional a los (preten od 


efectos a largo plazo. : 


A A 


E de la defensa del «bastión». ` 


 — Esta súbordinación desembocaba en que los PC la 
de ser fuerzas que operaban pòr el do cata o sion | 
rio del capitalismo en sus paises respectivos (y la IC un a | 
mento para el derrocamiento revolucionario del sistema amps aa 
lista y del capitalismo a escala mundial) para CORNET E 
= instrumentos prióritarios de la defensa del «bastión soviético», 


AS 


Ap 18 ; 


E lo cual llevó, de forma creciente, a | 2 a 
esos partidos y. de la IC a los zigzags. de la diplomacia delata 


f esta subordinación sistemática no se justificaba | 
į función de la importancia decisiva atribuida a la Unión Sovié- +.” 
. -$ _ tica, al proletariado soviético y al PC de la US-en relación a la. 
E AA humanidad entera. Los Conceptos de estado-guía 





Fo día a la larga sino descomponerla. Las burocr acias 


-$ pectivos— más que en la medi 
ya fuera en función de su de 


$ e internacionales a medio plazo.’ 


$ tantos «mesianismos» como PC podero 
F pendientes del Kremlin hubiera. El 


Į con la «defensa del bastión soviétic 


į comunismo estaba inscrito en fili 
į Miénto comunista mundial desde 


f- 8. La llegada de Hitler al 
f la Alemania nazi y la Unión S 
f . papel determinante entre numer 


la adaptación automática de 
Kremlin. os 


7. — Semejante adaptación no podía sino desembocar en un 


. «mesianismo nacional» soviético (en realidad, mesianismo nacio- 
-nalista pequeñoburgués de la burocfatia soviética)? puesto que ` 
más que en ' 


A naufragio' del stalinismo, encuentran, su origen en este mesia. 


] nismo pequeñoburgués. Su corolario organizativo Inevitable fue 
el monolitismo en el seno de la IC y de los PC, la' supresión de 
todo debate o reflexión críticos, que amenazaban con: trastornar 
la tranquilidad y los. intereses de los dirigentes el. «estado-guía», 

roducto de la burocratiza- ` 


:— En la misma medida en que toda.ésa degeneración teórica, 


, 2 los intereses del. proletariado de sus. países res- 
da en que no vieron otra salida, . 
pendencia material, ya en función 


de la visión que tenían de las perspectivas políticas nacionales 


Cuando esta situación se modificó, ya sólo era cuestión de' 

de naipes. El «mesianismo nacional» del. PCUS iba á producir 
SOS y materialmente inde- - 
«Centro único» iba a producir 


el policentrismo. El «Internacionalismo proletario», ide 
b; o», iba a desembocar en una . 


E proliferación de « nacionalcomunis 


12 ismos». En este sentido, el euro- 
grana en el devenir del movi- 
la adopción de la. teoría del 


fórmula fue utilizada por Trotsky en Lá revolución permanente. ` 


oviética desempeñaron a este. respecto un 
rosos cuadros de los PC de los. años 30. 
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cayera: como un castillo... 


ntificado © > 





«socialismo en un solo país». Trotsky, con su genio profético, lo E cierran los.ojos ante el proletariado mundial Noe pea ; 
comprendió y.lo proclamó ya a partir de entonces: . - - =-  ġ _ tar ar éste por el derrotismo hacia el estado bur eS si E a | 
2 «El marxismo ha eneñado siempre a los. obreros que incluso $ d dando en el programa el problema esencial de EE el na ao | 
la lucha por los salarios y la limitación de la jornada de trabajo f > vista internacional, rechazando sin piedad. el a n +8 | 
no puede tener éxito si no es una lucha internacional. Y he aquí [|  cialpatriota.que'se oculta aún, tratando de hs. pn de ni | 
que actualmente, de golpe, nos encontramos con que el ideal de po el dominio teórico del programa de la Internacional . ES O en 
la sociedad socialista puede realizarse con las solas fuerzas fo 05 2 e í : | Al «leninista».* | 
de una nación. Es un golpe mortal asestado a la Internacional. f 2. e e o e nie- S | 
La convicción inquebrantable de que el objetivo fundamental de f EI viraje del séptimo congreso del Comintern.. IO AS 
clase PS aún pd que los objetivos E r F H i P C A E E A a a a e da | 
‘por medios nacionales, o en el marco de una nación, constituye . $ $ trosforimación de la Taternadiona eeoa l a eh 
l médula del internacionalismo' revolucionario. Si se puede f. mento de'la revolución PE de meiru i 
llegar al objetivo final. en el interior‘ de las fronteras: nacionales - | macia de la burocracia soviética contenía en ge a la diplo- | 
por los esfuerzos del proletariado de una nación, entonces desa- f dad dé su transformación periódica en instrumento a Pano j 
parece la razón de ser del internacionalismo. La teoría de la posi- f trarrevolución burguesa, es decir, de defensa de 1 MaA 
bilidad de realizar el socialismo en un sola país rompe la rela- f privada. El carácter conservador de lab En e la: propiedad 
ción interior que existe entre el patriotismo del proletariado E a las repercusiones internacionales de cual a su “miedo i 
vencedor y el derrotismo del proletariado de los países burgue- f revolución en cualquier parte del mundo. la e, r avance de la 
ses. Hasta ahora, el proletariado de los países capitalistas pro- f de que la pasividad y la. despolitización del osa que tiéne i 
`> gresivos no hace otra cosa que avanzar hacia el porvenir. ¿Cómo $ tico constituyen el fundamento a der O. G rann sovié- 
- marchará hacia él, qué caminos seguirá en su marcha? Todo esto ` f . legios, y el peligro de ver esta pasivida a pu m e sus privi- d 
. depende por completo, enteramente, de cómo considere la orga- ` f  Cuestionadas de nuevo en función: de a Ta POTo i 
nización de la sociedad socialista: es decir, de que la considere f "evolución mundial, todo ello la inclina a e | a de la | 
como un problema nacional o internacional..." >- >= ~ f fencia pacífica con el imperialismo, de bús E E E Ade COEXIS- j | 
. En general, si és posible realizar el socialismo en un solo país f Mundo en esferas de influencia dedefena o 2 cel T parto, del j 
se puede admitir esta teoría no Ta aa de la a E lu Te A Y A, A a e. encarnizada. del sta- | 
quista del poder, sino también antes, Si el socialismo es realiza- f  . El viraje hacia una políti E E E OS i 
ble en el onda nacional de la URSS atrasada, lo será mucho f y del statu quo social sl e Pi ea l estado burgués 
más. en el de la Alemania progresiva. Mañana, los directores del f Implicaba la' defensa de la propiedad Re a S Que | 
partido comunista alemán desarrollarán esta teoría. El proyecto $ rave crisis sócial y la defensa nacional en Es de E Mre Se | 
de programa les da ese derecho. Pasado mañana le tocará el $ rlalista, se realizó en el séptimo congreso del C a | 
turno al partido comunista francés. Eso: será el comienzo de Ẹ Paises imperialistas llamados «democráticos». ano SS 
la descomposición de fa Internacional Comunista, que seguirá la. § doun viraje inicial en este sentido del PCE, a E iS precedi- 
línea: política del socialpatriotismo. El partido comunista de f tar Stalin-Laval. La política llamada d do e a a 
4 iti : | ra- 


cualquier país capitalista, después de haberse penetrado de.la 
idea de que hay en el seno de su estado todas las premisas «ne- 


cesarias y suficientes» para organizar por sus propias fuerzas ciones realizadas espontáneamente. por lòs .tra 





la «sociedad socialista integral» no se distinguirá, en el fondo, - |. campesinos pobres de la España ican | 
D > LM => UR O Ce a republicana O E 
en nada de la socialdemocracia revolucionaria, que tampoco ha-" Pp ' “>. pe T Te pr icana, en contra de los 
bía comenzado por Noske, pero'que ha fracasado definitiva-:. [. ¿y On 1rotsky: La Internacional Comunista , A A = 
) que Ira L f n yin ora Comunista después de Ler icio- 
mente al tropezar con esta cuestión el 4 de agosto de 1914.. e No e Eee peo trad. de Andreu Nin, pp. 178-180... o 
< Cuando se dice que el hecho mismo de. la existencia de la [a Kruschev actúan Rr hacen remontar-la política de coexistencia pacífica 
URSS es una garantía contra el socialpatriotismo, pues el patrio- $ la célebre -entrevista keeda o Sapala fe. ¿Habrá que recordarles 
tismo hacia la república obrera es un deber revolucionario, se: f Howard en 1934, en la. que el E E al periodista norteamericano 
expresa justamente el espíritu nacional limitado por esta uti | dido tragicómico” la idea de que la Unión pae „trató de “malenten- - 
lización unilateral de una idea justa : sólo se mira a la URSS y se | feausa. de la revolución mundial? oviética intentara servir la. 
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órganos de poder creados por el proletariado, y en particular de 


“aquellos comités y milicias que infligieron una derrota decisiva 


a los insurrectos militar-fascistas en junio de 1936 o a + 
las ciudades importantes del país, el PC se erigió como el e en $ 
- sor más encarnizado, consecuente y sanguinario del restableci-. ` gf 


í “miento del orden burgués. :: 


“como agente del Kremlin, obsesionado por el miedo a que una 


revolución victoriosa en-España y en Francia condujera a una 


«gran alianza» de todas las potencias imperialistas contra la 
Unión Soviética. No se trataba, claro está, más que de un viraje 
táctico. En cuanto la diplomacia soviética se cambió de ai, 
y concluyó el pacto "Hitler-Stalin, los PC empezaron a acusar de 
belicistas. a los «imperialistas anglosajones», se hicieron otra 
- vez «derrotistas» en los países imperialistas OS 
no vacilaron siquiera en apoyar, en otoño de 1939, la'ofensiva de 


16. — Toda pr e A ndo ión de las hosti- $ 
`,- paz de la diplomacia nazi, reclamando la detención de las host- E 
4% lidades. sin restablecimiento de la independencia de Polonia y. $- 


Us, Checoslovaquia. Sai CROP PEro oe TO NE NN 
TA Estas Os consideraciones son importantes para comprender 
1% que ocasionalmente, y dentro de unos estrechos límites, la buro- 
ui cracia soviética, cuyos privilegios tienen por base material un a 
¿modo de producción resultante de la` abolición. de la propiedad A 
¿co privada y del capitalismo,’ puede tratar de extender su poder: 4 
<, extendiendo la zona en la que funciona este nuevo modo de pro- 
ducción. Así lo hizo ya en 1939-40 en Polonia oriental, los países 
bálticos y Besarabia. Así lo hizo, a mayor escala, en 1947-49, i 
<.< en los' países de su «glacis» militar, conquistados al final de i 
+ la segunda guerra mundial en Europa Oriental. Pero cada vez go 
. = lo hizo:con «medios militar-burócráticos baje su control estric- PF 
+ to, sin dirigir ninguna verdadera revolución popular de masas, 
=> en. unas condiciones tales que de ellò no podía resultar una. 
“repolitización entusiastá del proletariado soviético, y siempre 
con previo acuerdo con el imperialismo en cuanto al reparto 
del mundo en zonas de “influencia. Hay que descartar que 
"esto pueda reproducirse en Europa o en Asia en un futuro pre- 
= visible, Estas excepciones confirman, pues, la apreciación global . 
- de la política exterior de la burocracia como: contrarrevoluciona- 
ria, después de haberse transformado esta: burocracia en, una 
capa osificada en la URSS, imposible de eliminar si no es por 


medio de una revolución política. : ' 


cia soviética, de la que dependieron cada -vez más, material y 
políticamente). Pero el viraje del séptimo congreso del Comin- 


. terņ, con todo loque implicó, desencadenó otro mecanismo autó- 


S 
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pel Es Pa. 


-~~ antagónica, de la del Kremlin. Así como el «socialismo en un - 
_Solo*país» desemboca en -el nacionalcomunismo, la teoría y la. - 
popular desembocan en una -línea “política -'.. 


No lo hizo, desde luego, como agente de la burguesía, sino ho 


į práctica del frente 


nomo: cuyo control iba a perder el Kremlin.. Al integrarse cada 
vez más en el estado burgués, apropiándose: de las prebendas 
de la democracia parlamentaria. burguesa como resultado de 
sus éxitos electorales y sindicales, los aparatos de los PC de los” 
países imperialistas «democráticos» quedaban en adelante “some- 
tidos a uña presión material independiente, y en cierta medida: 


que alimenta un proceso gradual de «socialdemocratización. He 


E ahí dos de las principales raíces históricas del eurocomunismo. 


E oS 


E TARER pr 


$ del  eurocomunismo es el mismísimo José Stalin. Basta con 
.. . examinar los documentos. del PCE, del PCI, del PCE, y de otros 


x 


f copiado fielmente en 1941.1 a E Ta es E A TE a 
La desagradable sorpresa del Kremlin. resulta del hecho de 
E. que creyó poder controlar todos 
.  Cánica: «¡Derecha! ¡Izquierda! ¡Firmes!l» Su suficiencia buro- - 
§  Crática se vio ya quebrantada : : 
© Hitler-Stalin. Los acontecimientos posteriores han hecho.que se ` 


A 
> 


¡> revoluciones de los'pafses coloniales y 
= 5 Los PC realizaron el viraje de 1935 por fidelidad a la Unión $- 
Soviética, tal como la entendían (es decir, fidelidad a la burocra- :' 


< La mayoría de los dirigentes eurocomunistas más lúcidos son 
perfectamente. conscientes de ello. Constantemente se refieren 
a los «grandes precedentes históricos» de la «política de frente 


¥ ._ popular y de la «unión antifascista de la resistencia», en el curso 
$ e inmediatamente después de la segunda guerra mundial, como 
% a etapas preparatorias del eurocomunismo.-No. se equivocan: al 
l -recordar.de este modo, a su manera, a los maoístas, en parte 
$ ignorantes, en. parte. deshonestos, * que él verdadero precursor 


muchos PC, de las épocas. 1935-38 y 1941-47, para encontrar, es- 


¿+ . eritas por sus líderes de entonces, «por los más fieles: lugarte- 
. ħietnes de Stalin en la. misma URSS y fuera de ella, incluso 
:$ _ por el propio Stalin, las. mismas fórmulas revisionistas. acerca 
.. del estado burgués, la; «nueva democracia» y la «democracia 
f avanzada» de las que nuestros. maostalinistas fingen hoy indig- 
f narse, olvidando, por lo demás, que el propio Mao las había 


los movimientos de esta me: 
cuando se. concluyó el pacto 


- 10. Cfr. “Acerca de la nueva democracia”: “La República de nueva  ' 


į democracia será distinta de la vieja forma euroamericana de -república 
>- capitalista bajo dictadura burguesa... Será también distinta de la repú- © > 
Plica socialista de tipo soviético bajo la dictadura del`proletariado.... Para * 


uji determinado período (!) histórico, esta forma no es aplicable a las ` 


semicoloniales. Durante este perío- 
países. coloniales y semicoloniales 


adoptarán una tercera forma de estado, es decir, la república de la nueva 
-= democracia... 


una forma. de estado transitoria... bajo la dictadura común 
(1) de distintas (1!) clases antiimperialistas.” (Mao Tse-tung: On New Demo- 
cracy, pp. 350351 de “Selected Works of Mao Tse-tung”, vol. II, Foreign 
Language Press, Pekín, 1965.) . wW a 


23 


olvide la. grave crisis que atravesó entonces, en particular, el 
_PCF; no menos de un 40 % de su grupo parlamentario, inclu- 
yendo a varios miembros del BP, desaprobaron a Moscú en 
aquella ocasión; parte de ellos se'pasaron al campo de su propia 
burguesía.! A pesar de todo, el grueso del aparato permaneció 
fiel .al Kremlin. EE URI da AR E in ANS 
Lo mismo se produjo tras el inicio de la «guerra fría» que 
sucedió a lá «gran alianza antifascista». “Tódos los PC de la 
Europa capitalista dieron obedientemente un giro de 180 gra- 
dos. Afirmaron, como un solo hombre, que si «persiguiendo al 
agresor imperialista» el Ejército. Rojo llegara a las fronteras 
del propio. país, sería recibido. en él con los brazos abiertos, 
como fuerza liberadora. No era ése, indudablemente, el lenguaje 
de un partido socialdemócrata. `> 2. 02. 2.0. o 
, En distintos momentos, en los años 60 (en algunos casos ya 


ery el curso de los años 50), algunos PC+de. la Europa capitalista i 


volvieron a realizar el viraje hacia la adaptación a la socialdemo- 
cřacia, lo cual coincidía más o: menos con algún viraje paralelo 
del Kremlin: viaje de Kruschev a los “Estados Unidos; «el espí- 
ritu de Camp David»; encuentro Kruschev-Kennedy en Viena; 
etcétera. Esta vez, sin embargo, el miecánismo no sólo era más 


difícil de controlar que -en 1935-38 o en 1941-47, sino que además LA | E 


estaba bastante descompuésto. : 


: La.razón fundamental de ello está en los efectos acymula- E 
tivos de los sucesivos virajes, la duración del nuevo viraje re- $ 
formista, la modificación en la composición del aparato de los. 


PC, la distinta naturaleza del reclutamiento de los: PC en base 
a, su política neorreformista a largó plazo. Los virajes qüe se 


sucedían cada tres años, cosa que daba una gran flexibilidad y $ 
diversidad a la experiencia de los burócratas y:cuadros de los > $ 
PC, han'sido sustituidos por una práctica reformista aplicada sin , $ -can 


interrupción desde hace cerca de veinte años, y a veces más. 


Una generación entera de. cuadros eurocómunistas no ha apren: 
dido ya nada más que.a preparar unas buenas “elecciones y a` 
conducir acciones reivindicativas inmediatas. La desaparición 
progresiva de. toda la generación comunista que se formó en los 

años anteriores. de 1935, durante la resistencia, o incluso durante 
los años de. la «guerra fría», y que conoció una práctica política 
muy distinta a la de hoy, desempeña en esto un papel muy 


importante. "*.. 


No es menos significativo otro proceso acumulativo: el de 


la instalación. casi permanente del aparato de los"PC en la cer. 


11. A. Rossi: Physiologie du PCF, Editions Self, París, 1948. A. Rossi! 


Les communistes francais pendant. la “drôle de guerre”, Ed. Albatros, 


París, 1951. y | 
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. que debe defenderse. Además, ident 
4 ón mundial con la sola def 

` —SObre todo cuando Yugoslavia, en pri 

"=ne tode slavia, rimer lugar 
: se han visto proyectadas fuera ds z 


desarrollar una actitud de Poncio Pila 


canía de los pesebres del estado democrático-burgués. En cuañto 
a esto, se repite, más o menos, un proceso de degeneración aná- 


Esto es aplicable sobre todo a los grandes partidos comunistas 


landia o. Gran Bretaña, se ven parcialmente arrastrados 
Si movimiento, ya sea a nivel municipal, ya a nivel sindical. 
$ as «gracias al ejemplo del vecino, la ideología se. anticipa 
a la realidad. El deseo de accéder al pesebre precede al acceso 
e y dicta a partir de entonces la línea política. l 
a gap el acento hay que ponerlo ante todo en el cambio del 
ontexto internacional. La crisis conjunta del imperialismo y el 


Stalinismo mina los conceptos en que se basaba la ideología 'sta- 


liniana. La revolución china rompió 


lución mundial». El conflicto chino-soviético permite a Togliatti 


tos («ambos tienen algo de 
to de un «bastión central» 
ficar los progresos de la 


culpa») y mina todavía más el concep 


r, y luego China, 


«campo» ha permitido el bombardeo de Hanoi socia 


que debería ser ganada por el «campo. socialis 
el socialismo pueda triunfar en Occident 
que sustituye al viejo. Pero su fu 

mermada. =. “ALS 
ani bed condiciones, deja de ser evidente la necesidad impla- 
cab, e la subordinación a las Órdenes del Kremlin, incluso 


según la estrecha lógica del «Socialismo en un solo país». Los 


lente, es el nuevo mito 
erza de persuasión está muy 
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logo al que conoció la socialdemocracia clásica entre 1900 y 1914. 


nos, como los de Suecia, Bélgica, Suiza, los Países Bajos, Fin: 
por 


IPEN TEN 











- intereses de los aparatos. de los PC «nacionales» se autonomi- 


== zan cada vez más de los de-la burocracia soviética. Esta auto- 


e tantes comunistas de base, de la «clase obrera y de las masas 
trabajadoras de la Europa capitalista ante el aplastamiento de la $ 
_. revolución húngara de 1956 o ante la invasión de la República. 4 > 


-> nomía tiene su propia lógica, conlleva sus propias consecuen :'§ 
3 cias. Conseguir votos en las elecciones, conquistar alcaldías y `$ ` 
. escaños parlamentarios, mantener o conquistar el control sobre $ 
los sindicatos o las cooperativas de masas, son cosas que pro- ` $ 
- gresivamente pasan por delante de los imperativos de la «de-...F 
fensa de la URSS», o incluso'de la del «campo socialista». El -:F ~: 
que estos dos imperativos pueden colusionar es algo qué, para | 
_: todo burócrata de cualquier PC de la Europa capitalista capaz 


de ver y oír, quedó confirmado con las reacciones de los mili- 


+... Socialista de Checoslovaquia en 1968. -< 





+ IE Las etapas de la crisis del stalinismo . > 


o. > Como ya hemos: dicho, la crisis.de descomposición del sta- $ 
- ¿ linismo resulta inevitablemente de la conquista, por parte de $ . ) 
= cierto número de PC, de bases materiales y políticas: indepen- $ esos carros de combate y de sus propias vacilaciones.  .. 
> dientes del Kremlin, una. vez aceptada universalmente la doc- $ ] Ma | 


`. trina del «socialismo en un solo país» por el conjunto de esos: $ 


` + partidos. Los casos más claros son, evidentemente, los de los PC; $- 
. yugoslavo y chino. Ambos conquistaron el poder encabezando $ 
una gran revolución popular 1% que movilizaba a millones (en el * PP 


| `. caso de China, decenas de millones) de trabajadores y de campe- 


<. sinos, por mucho que fuera una revolución buroctatizada desde $ 
sus orígenes y una movilización controlada y manipulada buro- E 


- 12, Trotsky define el séptimo congreso del Comintern comio congreso $. 
de liquidación, (Artículo del 23 de agosto de 1935.) “Writings of Leon. $- 
Trotsky” 1935-36, Pathfinder Press, New York, 1977, pp. 84 y fol.) Formal  # ~- “agresión por parte del imperialismo americano. la creciente fra- `- E 
E glldad de la situación militar y económica a lo largo de: los ro 
į años 60, las derrotas sufridas por la revolución latinoamericana © 

į =- tuvieron como resultado una dependencia material cada vez mág 


mente, la fórmula se reveló exacta a partir de 1943. Y nunca se realizó un” 4 Ho 


octavo congreso, Sustancialmente, la fórmula se verificó correcta después 


de la segunda guerra mundial, durante la crisis progresiva del stalinismo. . y 
= 13. Se utiliza aquí este término no en el sentido de una revolución con :- 
un sentido de clase específico distinto a una revolución burguesa’ o una. 


revolución proletaria, sino en el sentido descriptivo: de una revolución en 


Ja que las masas populares participan mayoritariamente de forma activa. 
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5 Na relación a la burocracia soviética. De 
política. del equipo fidelista. +"... 


.cráticamente en amplia medida. Como consecuencia de ello, esos 


partidos y sus direcciones gozaron de un enorme prestigio ante 


$ - las masas trabajadoras de sus respectivos países y adquirieron 
. -tanto una base material como una base política autónomas para. 

.. Tesistirse victoriosamente a los ukases del Kremlin, cosa que no ` 
>+ había podido hacer ningúna dirección comunista que quisiera 
`: P£rmanecer en el marco del Comintern antes de 1946... 
de A El caso del PC checoslovaco va en el mismo sentido. Este 

|. Partido había recibido el-poder de manos del Kremlin en febre- 

į — To de 1948, desempeñando en esta ocasión un papel mucho más -. 
f —. decisivo-la presión _militar-burocrática yue la movilización de... 
E: una fracción de la clase Obrera controlada por el PC. A conse-  .. 

cuencia de su imitación: de-los métodos stalinistas y. de su infeu- © -` 

': dación :a la burocracia soviética, disminuyeron sensiblemente sus 
$ . cimientos populares entre 1949 y 1967. Pero la decisión de su frac -.- 
$. ción «centrista» de iniciar el proceso que iba a ( 

į — primavera de Praga de 1968, el apoyo pópular a esta | 
PO 3 tación, la rápida conquista de la autonomía de acción y la poli +"; 
Cove: En-este sentido, la aparición gradual del fenómeno del euro- $ o d 

ni7 + comunismo'-—ya que se trata de una formación gradual y no į 
< de una transformación radical de un día para otro, como fingen’ $ 
creer muchos observadores— está. vinculada 'inextricablemente - |] 

- a la crisis progresiva del stalinismo, que se va. transformando .: 
-poco a poco en una crisis de descomposición... 0 000 002 7 


oe yo masivo en el seno de las masas trabajadoras cuando. defendió E 
. estas primeras conquistas (que representaron objetivamente 


<onquistas de los pródromos “de la revolución política) frente 
2 la presión creciente del Kremlin. Este apoyo hizo posible el 
. apogeo del 14.” congreso.del PCCh, congreso clandestino y obre- 
D Gam ro de. resistencia a la imposición del Kremlin. Pero esta impo- 
` SICIÓN 'se apoyó en los carros de combate, y la fracción «cen- 


trista» fue barrida por los «normalizadores» por mediación de 


. 5 El caso del'equipo'fidelista cubano es una confirmación en 

 - negativo de la misma regla: Este equipo tomó el poder enca- 

.: bezando una. formidable movilización obrera y campesina de. 
_ Masas, mucho menos. burocratizada y manipulada “que en los...” 
== casos de Yugoslavia o China. las | | ai 


_Barrió las objeciones, la resis- 


E : tencia y el sabotaje de los stalinistas cubanos y Hevó a término: 
_ Yn proceso de revolución permanente mediante la destrucción +. 
„~ del orden burgués y la creación de un estado obrero. adqui ==> 
= > riendo de este modo una independencia política casi total. en un 
comienzo, en relación al Kremlin. Pero el aislamiento de la 
... revolución cubana en.el hemisferio occidental, el bloqueo y la 


ahí la regresión 


La burocracia soviética, acostumbrada a tratar sólo con 
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onducir a la > 
nueva orien- 


sirvientes a los que se dan órdenes o con «trotskistas enemigos 


del pueblo» que deben exterminarse, se desconcertó. ante la 


Imprevista resistencia con que se. topó. bruscamente dentro. 


de su propia órbita. Su primer reflejo fue el de la violencia 


transpuesta al plano de las relaciones de estado: excomunión. de `. : 


Tito, bloqueo de Yugoslavia, movilización de los ejércitos en 
las fronteras .con Yugoslavia, llamamientos a la Insurrección, 
o incluso al asesinato. | | A er IA ON a 


“El método brutal fracasó. Kfuschev cambió el rumbo hacia 


la conciliación. Los «bandidos trotskistas y fascistas de la ca- 


. marilla Tito-Rankovic» se transformaron, de un día para otro 


en «los queridísimos camaradas yugoslavos».!* La. llegada al aeró- 
dromo. de Belgrado de Kruschev en persona para dar un abrazo 
a esos «queridos camaradas» reencontrados fue un golpe tan 
“fuerte para el mito de la infalibilidad del PCUS y de la subordi- 


nación de todos los' PC a las órdenes del Kremlin. como: lo había 


sido siete años antes la excomunión. de Tito. © “- 


> El mismo Kruschev, y Brezhnev a continuación, arremetieron 
también brutalmente contra la dirección china cuando ésta se. ` 
- negó a doblegarse: bloqueo económico, negativa de ayuda mili- . 
tar, movilización y concentración del ejército en la frontera 
China, escaramuzas ocasionales que podían degenerar aveces en ` 


- choqués ¿armados de mayor envergadura, como los del Usuri. 
- El fracaso volvió a ser total. La dirección china, lejos-de doble- 
garse bajo la presión y la excomunión, afirmó cada vez más su 


autonomía política y organizativa: .-' 


.. A estas dos confrontaciones debe añadirse, naturalmente, la 
ca XX congreso del PCUS y el comienzo de la destalinización. 
-No sólo el mito de la infalibilidad fue ahí destruido —sin duda 


- definitivamente—, sino. que, además, la manifiesta incapacidad - | 
.. de la burocracia para explicar las-razones profundas de la'dege- 


neración staliniana, la insuficiencia flagrante de la fórmula 


del «culto de la personalidad», la impotencia del aparato sovié- - 


tico para realizar ninguna réfórma institucional capaz de ofre- 
cer unas mínimas garantías contra el retorno a crímenes 'y erro- 
res tan monstruosos, todo ello despojó de cualquier credibilidad 
' 14, Los maoístas. no se comportaron mucho mejor. Después de haber 
arrastrado por el fango durante un: decenio a los comunistas yugoslavos 


tomo a los peores “revisionistas” o hasta “fascistas” “restauradores del 


capitalismo”, suspendieron. repentinamente cualquier crítica pública a la 


LCY a partir de agosto de 1968. Los maoístas.tampoco han explicado nunca 


en qué difieren las relacionés de producción y la estructura socioeconórni- 


ca de Rumanía de las de Bulgariao la URSS. Ahora bien, por la sola 


. razón de que Ceausescu no ha atacado nunca al PC chino, siguen tratado 
como “socialista” a Rumanía, mientras que la URSS es “socialimperialista” 
-X en Bulgaria, según parece, ha sido restaurado el capitalismo... 
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| Impediría zurrarnos la badara o «hac 
. «Hizo» con Frantisek: Kriegel y sus camaradas, 
cuanto llegaron a Praga.los carros de combate?» 
. 1936.0 en 1949, existía ahora incuestionableme 


en. sus peores aspectos, había sido asimilada. 


- 15. Ver, sobre este- célebre “Testamento de Yalta” 


Communiste italien, Editions Sociales, París, 1976 


E hi O Soviético» como «modelo de construcción del socia. 
a a ao así, irremediablémente, el principio del «estado- 


- gula» y del «partido-guía». Togliatti fue el primero en compren- 


. derlo, .estableciendo en su. «Testamento de Yalta» un vínculo 


causal entre la insuficiencia de la teoría del «culto de la pers 

nalidad», lás «imperfecciones» del modelo soviético del E 
lismo» y un ascenso inevitable del «policentrismo» en el sen > 
del movimiento comunista internacional.'5 El Kremlin Estaba 


TAN E el control de todo lo que no podía ya controlar con. 
dos medios militares. y económicos más directos... > 


La invasión de la República Sociali OS 
la gota que hizo desbordar el ET ista de Checoslovaquia fue 


nS P de combate soviéticos en noviembre de 1956 sin que 
unguna dirección de ningún PC —con la excepción del PC 


trabajadoras de Europa, el temor a una nueva oléad 
comunismo y.a graves retrocesos es 
Igualmente un papel en ese 'asunto. 
, Pero lo que había, más que nada, era una “SO 
político-histórica: «Y si mañana estuviéramos en 
tros, comunistas italianos, franceses, británicos, 


a de anti- 
electorales, desempeñaron 


rda inquietud 


Política disgustara al «hermano mayor», ¿qué le impediría tratar ` 


a «nuestro» país como ha tratado a Checoslovaquia qué le 
; , ; 


ernos» algo peor, como 
secuestrados en 
Esta capacidad 


de imaginar lo inimaginable, que no se había adquirido aún en. 


había hecho su trabajo. La experiencia del stalinismo. al menos 
Hubo como un 
otros? ¡Jamás! » 
, por lo. menos, 


AE salido del corazón: «¿Eso,.a. nos 
>La Internacional staliniana había muerto. O 
se redujo cada vez € 


de Togliatti, así 
: La politique du Parti 


. 
+ 


como sobre sus antecedentes: Giorgio Napolitano 
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a que | ds ¡Qué largo era el camino 
recorrido entre el aplastamiento de la revolución húngara por 


mes a. organizaciones esqueléticas que vivían . 





* Eurocomunismo y coexistencia pacífica.” 


-<t -turales y pasajeras, de la diplomacia del estado obrero. < 
==. La «división de las potencias imperialistas» abre un terreno 
-ıı de maniobras tanto después como antes" de la segunda guerra 
- += mundial. No se orienta tan sólo en base a la oposición de las © $#$ 
potencias imperialistas entre ellas. Se orienta también, y cada ¿A 


E vez más, en base al apoyo (pasajero) a tal o cual fracción inter- © ‘$ „profesiones de fe. El DKP es el único que no ti 
a : ; > : Iene. 


;¿. repite como un loro lo que se dice en Berlín Este, +. 


na de la burguesía imperialista de"un mismo país contra tal o 


¿cual otra fracción. Cualquier .partido comunista: que se deje 
- * arrastrar por esta vía añade, al abandono de la independencia $ 
.. de clase del proletariado y de los principios elementales del  : 

comunismo, un peligro creciente de abandonar incluso la de- 

- fensa de los intereses materiales más inmediatos de la clase ` 
obrera ES a IS li o od 
=> ¿Recuerda alguien el apoyo concedido por el PCF a la «defen- E 
“ sa de la independencia nacional» de de Gaulle y los gaullistas `; 


. contra los «atlantistas» que apoyaban la CED? Ya se sabe lo. que 


pasó luego. De Gaulle llega al poder en 1958 gracias a un golpe -. -$ 
de estado militar e instaura un «estado fuerte» que hace re- $- 
troceder hasta muy lejos a la clase obrera francesa durante casi $- E 
un decenio. Fue necesario Mayo del '68:pára permitirle reco- - E 


brar el terreno pérdido. - 
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- directamente de los subsidios del Kremlin. Ya no habia lugár en =- $ 
su seno para partidos de masa con raíces propias en su clase ` f- 
. Obrera, en la misma medida en que la clase obrera internacio- ` ; 
nal había ahora asimilado lo esencial de la naturaleza del stali- 


= El viraje del séptimo congreso del Comintern había sido jus- > $ 
' tificado, en lo esencial, por la.necesidad para la URSS de «ma- PP 


. „un hecho objetivo. También la Rusia de Lenin y Trotsky tuvo PF - 
3 que concluir el tratado de Brest-Litovsk y el tratado de Rapallo. -$ 
. 3 En cambio, lo que no constituye una necesidad, sino vin 'aban- PF 

dono de los principios elementales del marxismo, es que los 

=< partidos obreros modifiquen su curso de oposición irrevocable * 

a la burguesía imperialista en función de estos tratados y colo- .. 
< quen su táctica en línea con las manióbras, forzosamente coyun- : 





.  ¡ Pero de nuevo nos encontramos. en presencia de una mecá- $ ; 
. Mica cada vez más imposible: de controlar por el Kremlin. =- $ , 
-. ¿Quién será quien juzgue, y con qué criterios, cuál es la frac $ 
- ción imperialista y cuál lavariante de política burguesa más fa- $ 
vorable «para la paz»? Antes, la elección era sencilla. Stalin” E 
tenía siempre razón, incluso cuando proclamó de repente, en $ 


+ ¿Son los «atlantistas» el enemi 


_ 1940, a los trabajadores alemanes que su enemigo principal ya 
Ro era Hitler, sino «la fracción belicista de Fritz Thyssen», que 


p 


`; pretendía romper el pacto germano-soviético de no agresión. © 
- + Puesto que la infalibilidad queda eliminada para «siempre con 
Pa la rehabilitación de. Tito y con el XX congreso, están abiertas 
: . las taquillas para apostar por uno u otro. caballo para el «gran ` 
EO i O, | | o número 1 de la paz y de` 
Y la distensión? Eso parece arenas Georges m 

„Kremlin, por lo que a él respecta, no está muy de' acuerdo `` 
. con este juicio. No se sentía nada descontento de los «atlantis-- 


? y i Ie - Saa = $ tas» Nixon y Kissinger, ni mu A n 
_——niobrar. entre las potencias imperialistas». Esta necesidad es. $- dE >DE, cho menos.) ¿Acaso el peligro -' 


de un arma nuclear independiente alemana (o germano-británi- 


positivo»? Esa parece ser la posición adop- 


la «Pravda» reproduce cada vez más r 


problemas: : 


i si 3 Con todo esto, cuando nos encontramos a maoístas. semiorto- 
 coxos tratando de levantar un acta de acusación contra la polí- 


_posicionės en su sistema simplista resulta un. penoso espectácu- . 


lo: los eurocomunistas, esos anticuinunistas modernos (sic), de- 
muestran su sometimiento al soclalimperialismo soviético negán- 


menos agresivo por estar debilitado...6 A ER a 


| ¿Pensará alguien que exageramos? Léase el artículo de José Sanro- ` 


VID AEEA 


Y ca o, franco-germano-británica) transforma quizá a la OTÁN en” © 
«$. Un mal menor? Las preferencias de Segré parecen ir más bien” - 
4. por ahí (y no nos sorprendería que hubiera recibido la discreta... 
e 0 bendición: de Gromyko). ¿Puede convertirse .a la OTAN: en una 
< cosa menos nociva poniendo un. dedo «socialista» en el gatillo? 

A Ea hais X Arao e inclinan prudenternente hacia esta so- 
- $ — lución «intermedia». ¿No serí izá mej Mar 1 i 
$ ción de «neutralismo po: O a a i 
4. tada por Santiago Carrillo. En cuanto a Cunhal, que se atiene a 
§ las vociferaciones de antaño contra .la OTAN, con gran satis- 
“E facción del PC de los Estados Unidos, ob coni | 


si 


"crementen' «las tensiones»? ¿Favorece la hegemonía del impe- 
rialismo americano o afianza, por el contrario, la afirmación de 
la Europa imperialista frente a los EEUU? - Estas . preguntas, 


planteadas de esta manera vulgar, hacen imposible cuálquier 


“respuesta razonable... “| o E D U Mea e ARE 
<o El eurocomunismo constituye un fenómeno de regresión polt 
tica e ideológica de una fracción del movimiento obrero europeo, 

en unas condiciones de exacerbación de las tensiones y de las 
luchas de clases. Es esta exacerbación, y. no la política cada 
-vez más reformista. de los dirigentes eurocomunistas, la que 
provoca la evasión de capitales de Portugal, de Italia, de Fran- 


cia y de España sucesivamente. De la misma. forma, si-la pers- f 
pectiva de una participación gubernamental de los PC euroco- f 


 munistas asusta a fracciones. de la burguesía europea-no es 
“precisamente por los golpes que esos ministros bonachones se 
dispongan a asestar a la propiedad privada: todo el mundo sabe 
“que sus planes son más moderados que los del ejecutivo del 
"Labour Party de 1945 o de 1977. Además, como demuestra este 
„ejemplo, ¡hay una distancia entre la copa y los labios, y-entre 
.. “los planes y la política gubernamental! Es en. función dde las 
.. perspectivas de ascenso revolucionario de .las masas, dificilmen- 
.* te controlable por los PC, aunque estimulado, a su pesar, por 
v. la llegada -al poder de un gobierno «de izquierda» y las: reac- 
-+< ciones que provocaría por parte de la gran burguesía, que el im- 
“pernalismo los, alienta. “IA TE 
No hay ninguna razón para suponer que los dirigentes euro- 
-= comunistas se hayan convertido en agentes directos del impe- 
+ rlalismo americano, aunque algunas de sus maniobras puedan 
© favorecer tal o cual operación de la administración Carter. No 


“puede aportarse ninguna explicación materialista a semejante 1! 


hipótesis estrafalaria. Su integración creciente al aparato del 
estado burgués los convertiría, como posibilidad límite, en agen- 
tes de su propia burguesía, es decir, la burguesía europea, aliada, 
sin duda, pero también competidora (y una competidora cada 
vez más feroz, cada vez más afianzada) del imperialismo ameri- 
cano. ¿Que el eurocomunismo entorpece sus maniobras frente 


a: Washington? Sí, si se le atribuye la responsabilidad 'de la E 


fuga de capitales, de la huelga de inversiones, del estancamiento 
- prácticamente total de la economía, lo cual es absolutamente 
. injustificado. No, si se ve en él un elemento suplementario de 


E EN 


man, 


País” el 6 de agosto'de 1977 bajo el título elocuente de “El eurocomunismo, 
una forma del anticomunismo moderno.” 


z 
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¿Favorece el eurocomunismo «la distensión» o hace que in- f) 


[ esa Europa, es doblemer te i 
| los dirigentes del PeF o gon fundado. En pri 
,reestabilización del orden burgués en la Europa capitalista; de {f =- tra El ar y del PCI han afir 


- má Aldea, secretario general de la ORT española, publicado en el diario “El i 


. hecho, el último diaúe | AS 
lista antes de su EET | berá d 


Durante PETIN a 
ante dos decenios, toda la fracción militante de la clase 
ra: ferozmente hostil a «su» 


obrera de la Europa “del sudoeste e 
estado burgués, con «su» ejército y 


de 1 E | 
fay os as deberían conceder un pre dicio 
en el sentí E oa Eto Sta, por cuanto se Orienta | 
Europa (la Europa imperialista )» pendencia (y la fue 


17. . Ver aene a N A 4 
izquierda”, ae gebate entre el PC italiano y los “intelectuales d 
siste en salvar y d “el me do Ue a Sa tarea con: 

A ” E stado emocrática”. (* E z 
adn . de agosto de 1977 da cuenta de da 3 Le Monde Diplo- 


33 


3. — CRÍTICA 


erribar la revolución socia. . 


A a o dd E3 F 
E TEE a e F a el e es > TN, 





L-— -aE 


pe 


que dejan de plantear la ruptura con la Alianza Atlántica como 


yd -biernos provisionales en los que participó en 1974-75). En segun- E 


¿5 ciones, su canalización hacia vías compatibles con el manteni- - 
“*%% miento del orden burgués (y, en último extremo, con el mantent. 
¿miento de la Alianza Atlántica). Si alguna vez Hega a producir-. 
+2 se la ruptura con la OTAN de tal o cual país de Europa occiden- c 
== tal, no será por culpa, sino a pesar, de los esfuerzos políticos de : $ go% diferente de ella. De la misma form 





a $ rialismo en contra de otra. Esto se traduc Par Ml at Ei 
-= Condición previa para una participación gubernamental (es 1nte-. < ¡Contra el armamento (ante todo mp arinilze a 
~ resante subrayar que el PC portugués, a pesar de su fiel «segur ` $ Port preparativos de guerra de toda burguesía imperialista} 
- dismo» respecto al Kremlin, ha actuado igual durante los go-. : E ¡Yorlos Estados Unidos socialistas de Europa! .-:: E aaa 
” do lugar, porque, a diferencia: de la situación finlandesa, los s 3 a ANC EA A A 
dirigentes eurocomunistas se han manifestado a favor de un for- $- cy lugar para un «verdadero reformismo» en-la Europa capi. 
--talecimiento, y no de un debilitamiento, de la «defensa nacional» F talista de hoy? os EE A O p capi- 
de sus respectivas burguesías. Y estas burguesías son cualquier Eo D e 
cosa menos «neutrales». ~ E AA i TA Cuando hablamos de un 
+ Partiendo de ahí, el único ‘elemento ad en Eo Sd i | n E Europa occident 
de los burgueses más osificados es que las mismas transjorma- ; e no reaccionan airados: no tene ad: A E e 
ciones: en las “relaciones de fuerzas sociopolíticas que podrían $ oclaldemocracia de hoy, afirman. ci dicho": o 
desembocar en la entrada al gobierno de-los eurocomunistas - PC estén transformándose en la misma cosa que la. nl 
puedan conllevar rupturas de la Alianza Atlántica. Esto es in- - $ Socialdemocracia de Helmut. Schmidt, de Wilson Hal Cala 
cuestionablemente cierto. Todavía habría que añadir, para no $ ca o de Mario Soares. Hemos subrayado el evidente y- en a- 
= caer en sofismas, que el objetivo político de los dirigentes euro- : E Iois con la evolución de la socialdemocracia de los años 1910. 
comunistas es precisamente "la limitación de estas transforma-.. E , Que era, a pesar de todo, una cosa distinta a la de hoy. Los- le 
respondido aún seriamente a 


proceso de socialdemocratización de 
al, los: representantes del eurocomu- - 






: dirigentes eurocomunistas no han 
j a COMParaciÓón. 00 eo. 
$ -Ahora bien, nosotros hablamos de un prámecn Va ena 
o A, ROSOot] ablamos de un proceso. La soci 

E y mocracia de hoy es producto de la de los años 1920, E 


EE: e e | l a, la sociald CÌ 
F os ot a proie to de la capitulación de lar hor 
g: ST abia sufrido transformaciones importantes eeo S 


a la de antes de agosto de 1914. Y la capitulación de agosto. de. 







“Queda por saber si, desde el punto de vista de la burocracia $ 
soviética, no son preferibles la OTAN y la situación actual al $ 
nuevo reparto de cartas que resultaría de un reforzamiento mili- . 
-tar autónomo del imperialismo europeo, al que: el eurocomu--* 
“nismo hubiera contribuido a su manera. Es perfectamente. posi- 
ble, como lo es el que los guiños cómplices del Kremlin a Gis- 
card, que vienen repitiéndose desde antes de-läs últimas eleccio- . 
nes presidenciales, y a los que Marchais reprocha —justificada- 
mente, desde su punto de vista— «la ausencia de internacio- 


JE ER E a guerra mundial. | -- MA A 
] do a los PC en partidos socialdemócratas e 


nalismo proletario», reflejan una sorda inquietud respecto a una “Y de la «guerra fría», opción que a su vez es resultado de Jas 
Europa «tripolar», con un rearme: autónomo . germano-franco- E. transfor Imaciones introducidas en el Comintern pe de las: 
` italo-británico (por no hablar de una Europa «tetrapolar», con + 9E CODBreso, el frente. popular y la política de «uni a el séptimo E 
"una revolución socialista victoriosa en uno o varios países de la k del período 1941-47, transformaciones inconcebibles Sa E 


-p Buropa del. sudoeste). Hol A e al da EE A | hacia el «socialismo en un solo aís» en 1 TI viraje: 

< 2 Para el movimiento obrero internacional y la, clase obrera ` E a 5 P e e 1924," oon, E SET i MERN y en el Comin: 
Aoii MET FSE O “en eran medida tosya BE. Describiendo 1 í ai A E a T aa 
- “europea, éstos no son sino juegos en gran medida gratultos-y a" $ _ == Go los origenes de la. traición soci . BS p 
Ta vez demasiado peligrosos. La clase obrera no tiene-por qué ele- - ¡] seno de la socialdemocracia internacional pod K e TAEA 
-- gir entre distintas variantes de política internacional burguesa. ` $ rasgo siguiente Y, Subraya el E 


Ahora bien, de esto es de lo que se trata en todas esas especula- F. «El patriotismo de los socialde 
ciones. La clase obrera debe combatir por una. política interna- § zado por ser el patriotismo muy 
cional obrera, es decir, una política independiente de clase, Par tido, el más pod 
opuesta a toda alianza con una determinada fracción del impe E democracia alemana tenía la int 


mócratas alemanes ha comen- 
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socialista basándose en la alta técnica alemana y en las ee 
des superiores de organización del pueblo alemán. Si SS eja. > 
lado a- los burócratas empedernidos, -a los arribistas, a los pen: | 
ciantes parlamentarios y a los estafadores políticos en FERET E 
el socialpatriotismo del socialdemócrata de filas se Add a 
precisamente de la esperanza de organizar el socialismo ro 
No se puede pensar que los centenares de millares de mi itantes 
que formaban los cuadros socialdemócratas (sin hablar cl os. 
millones de obreros de filas) tratasen de defender a los Ho E 
“ zollern o a la burguesía. No, querían proteger la industria ale- 
mana, la técnica y la cultura alemanas, y, sobre'todo, las orga- 


“nizaciones de la clase obrera alemana como premisas naciona- ' q ] 


; ; i A ES - e a E: 
les “necesarias y suficientes” del socialismo.» ¥ "cc 0 0o 0 
= La on la evolución del PCF, y sobre todo del PCI, 


fresúlta 'soprendente. En los escritos de los a Lai 
:repite'como un leit-motiv que toda crisis «Catastrófica» e e - 
do democrático» pondría en peligro «las conquistas .de la T 
obrera». He ahí la razón profunda por la que los PC se transfor- 
- *man en «factor de orden».* Lograrán la gratitud dé las «capas 
medias» por su abnegación, su «sentido de estado», su negativa 
¡a «explotar las dificultades con fines partidarios». Así es como 


oleo: más adelante sobre las contradicciones manifies- 
. tas contenidas en la estrategia que se funda en razonamientos 
; semejantes.* Lo indiscutible es que éstos repiten textualmente 
| otros razonamientos análogos de la socialdemocracia: la tercera 
raíz histórica del eurocomunismo es la «estrategia de desgaste» 
de Kautsky, q.e.p.d. Y está condenado a llevar a las mismas 
derrotas y bancarrotas en ¿las que desembocó la socialdemocra- 
- cia clásica. :-: MAI E T PA na E NT 
a es todo eso hace abstracción del factor decisivo de la 
política en la sociedad burguesa: la lucha de clases elemental, 
- A fuerza de sucesivas mediaciones introducidas entre el análi- 
sis socioeconómico” y el análisis político,'este: último acaba por 
desligarse por completo de su base y por ser considerado E 
un juego. totalmente autónomo en el que la astucia, la táctica, a 
maniobra, el compromiso, la sicología, lo son todo, mientras que 


'consolidarán lo conquistado, y luego, poco a poco, lo exten- a E a 


— 


* L. Trots 
pp. 177-178. 


ky: La Internacional Comunista después de Lenin. Ed. cit., 
18. Cf. la aceptación por el PC italiano de las medidas destinadas a 


A E 


“reforzar el orden público” propuestas por el gobierno Andreotti durante 


l verano de 1977. | E, ( 
; 19. Ver capítulo VIII del presente libro: “La estrategia del eurocomu- 
nismo”. A e 4 
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-reformista es una orientación: de 


el interés material de clase ya no es nada. Pero toda: la historia 


del siglo xx testimonia en contra de semejantes concepciones 


burocráticas, maniobréras y Imanipuladoras de la “política, que 
RO son esencialmente stalinistas en la medida en que son comu- 
nes a la burocracia socialdemócrata y a la burocracia stalinista. 


F Lla burguesía europea es indudablemente demasiado instruida y 
| experta para que se la paralice con «astucias». En cuanto .a- la 


clase obrera, políticamente menos experimentada, puede, “sin 


duda, verse engañada Ocasionalmente. por maniobras hábiles. - 


Pero el engaño desemboca en la desmoralización que conduce al 
debilitamiento de la clase obrera.. Y este debiiltamiento hace 
que se incline la balanza en un sentido contrario a los designios 
reformistas (y eurocomunistas.. E 

Dos características esenciales de la actua] conyuntura hacen 


que la «transformación. gradual del capitalismo» perseguida por 
los eurocomunistas sea aún menos realizable que.los proyectos 
similares de Kautsky y C. antes de la primera guerra mundial. 


Ante todo, la Europa capitalista: evoluciona hoy en un clima. 


de crisis económica y social de larga duración, que ha restrin- 
gido al máximo los márgenes de maniobra. de la burguesía im- 
perialista- y su posibilidad de conceder reformas. De hecho, de 
lo que se habla en todos lados es de austeridad y -no de refor- 
mas. La mayor parte de los proyectos -eurocomunistas (empe- 
zando por el «Programa Común» francés) estaban condicionados 
por-Una proyección a medio y largo plazo de una tasa de. creci- 
miento económico del 5 % anual. Én el marco del régimen capi- 
talista, incluso «acondicionado», esto se ha convertido en algo 
totalmente utópico para los años próximos. Toda orientación 

E ti gestión de la crisis y no una 
Orientación «profundamente transformadora». Seguirá siéndolo 


en la Europa capitalista de los años 70 y 80. Sólo : rompiendo 


con la burguesía, sólo aboliendo el régimen capitalista, puede 
abrirse una salida hacia un crecimiento: acelerado... 
En segundo lugar, la.internacionalización de las fuerzas pro- 


ductivas, del. capital y de.la lucha de clases está hoy mucho 


más avanzada que en 1914, en 1936 o en 1945. La interpenetra- 
con internacional de los capitales en el seno del Mercado Común 
es un hecho, aunque siga siendo. un fenómeno que se desarrolla 
de forma desigual y contradictoria. En estas condiciones, cual- 
quier proyecto de «transformación gradual del capitalismo» so- 
bre una base nacional, que mantenga. al mismo tiempo las. es- 
tructuras fundamentales de la economía capitalista, es total- 
mente utópico, si no reaccionario. No puede implicar más que 
una elección desgarradora entre dos males'de los que la clase 
obrera debe huir como de la peste: o bien una capitulación en 
cadena ante las imposiciones del capital financiero internacio- 
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_ nal (¡ver a Wilson-Healy-Callaghan!), o bien un Ge E 
` rrir al proteccionismo. Ambas opciones se saldarán con regre a 
-siones del nivel de vida de la es obrera. Ambas la encierran en ; 
IEE situación política sin salida. = +€ 202 o 5 
WE = nia del PCI lo intuyen, por lo demás, confusáamen- E 
= te, Insisten en el hecho de que no pretenden en. absoluto a | 
+ en el proteccionismo. Acaban incluso por valorizar: al Merca AN 
Común, a la Europa del capital: Pero. esto convierte al proyecto D 
2 político éurocomunista en algo aún más irrealista. ¿A quién As +. 
3) quiere:hacer creer que podría introducirse «gradualmente» el- f 
220 socialismo en Italia o en Francia, sin. dejar de estar asociado i 7 
-. ¿al gran capital alemán federal y británico? 0000) oes re 


Ed 


El «socialismo en un solo país» traducido en «comunismo 


nacional» a realizar gradualmente en cada país de Europa aisla- - $ E 
“damente conduce a un callejón sin salida alguna. El u no, E 
-como cualquier política y cualquier proyecto de clase del prole- $. . 
tariado, es internacional o no.es nada. No existe ningún : suce- $ 


-. integración capitalista de Europa. No hay más derrocamiento 
- `: este objetivo y esté sustentado por él. r 


- a $ 
E kor 


i EL «centro único», el internacionalismo proletario y el destino $ 
=i del eurocomunismo e e PO AL A ME A 


20, “Hay, desde luego, luchas obreras reaccionarias, como por ejemplo ; 
las huelgas contra el empleo de trabajadores de otra raza u otra nacio- $ 
nalidad. Pero un solo instante de reflexión indica que se trata de conflictos 4 
entre unos obreros y otros, y no de conflictos entre obreros y capitalistas. E 


o ) 





<u dáneo de la orientación hacia. los. Estados Un eos socia as gee | movimiento que controló a escala mundial... 0.0 tise dagt i 
Europa, única respuesta históricamente válida y superior E. Los trabajadores álemanes, españoles, franceses; los PC pola- 
- 7. co y yugoslavo (disueltos); los comunistas alemanes y austríacos 
-.. refugiados en la URSS, luego librados a Hitler por Stalin; el 
:` Pueblo tártaro, «borrado del mapa», han figurado entre los que: 
Y han sufrido en. carne propia la alimentación forzosa en base 
'; - a esos amargos frutos del «socialismo en un. solo país». El con- 
: 1 flicto Stalin-Tito, el conflicto chino-soviético, el conflicto con la 
a A ad, dirección e checoslovaco en 1968, la disputa del eurocomu- 
A e A e a ado en la aoun dad. Y. msmo, son los sucesivos boomerangs.que a la postre han golpea- 
0 de intereses de clase del proletariado de todos los países, en Y. 90 a la burocracia soviética como consecuencia de ese pecado 
| EN oponía la competencia capitalista estructurada en mercados 4 ES 
“25 y estados separados entre ellos por la lógica de la propiedad pri-; 
0: vada de los'medios de producción. Implica la solidaridad indis- $ 
2 pensable con toda lucha obrera compatible con el interés de A 
stna clase Esto no se puede negar, en la teoría y en la práctica, más 4 
7 que si se niega:esta comunidad de intereses, rechazándose asi las $- 
: principales premisas de la teoría. marxista sobre la posibilidad 4 p 
de una emancipación socialista de la humanidad. Esta negativa Y 
implica, en el mejor de los casos, un repliegue hacia la utopia, $- 
hacia un socialismo surgido del adoctrinamiento y la propagan- E 
da y no basado en la toma de conciencia de intereses materiales. Ẹ 
y sociales comunes. En el peor de los casos, implica el abando- g$ 


amel régimen franquista 
+ de «los países socialistas», ¿tiene por qué recibir lecciones de «in- 


concebible del capitalismo en Europa que el que se oriente hacia ¡ d 














+ no. de toda perspectiva socialista, es decir, la caída en el pesimis- i 
m0 o la indiferencia en cuanto al destino del género humano... 
Pero el internacionalismo proletario, como cualquier panel 
: de la conciencia de clase del proletariado, no puede ser otra. `- 
cosa que una conquista progresiva de la masa de los asalariados, `. = 

. ¡basada en la experiencia efectiva de lucha y solidaridad. Creer `` 
que será resultado automático de órdenes desde arriba o de la PAA 
=- difusión de discursos, artículos, folletos y libros —por impor- ``- 


tante que sea, por lo demás, esta educación— equivale a no com-' 


. prender nada de la formación concreta de la conciencia de clase ` 
entre amplias masas, a recaer en el idealismo histórico. +0 
><: Ahora bien, la única práctica que puede desembocar-en una 


+ «difusión cada vez más amplia del internacionalismo proletario * 
-~ es. una práctica de solidaridad recíproca. Al desviar a la.1C de y 
sus Objetivos iniciales, al desnaturalizarla convirtiéndola en un ©. 
-instrumento dócil de sus maniobras diplomáticos y de la defensa >: 
>de sus privilegios particulares, la burocracia stalinista asestó 
...un golpe mortal al'internacionalismo proletario en las filas del ~ 


Po $ Ñ 


+ original! Tot cin ES qeda 


==. Cuando los portavoces de esta burocracia y sus dóciles lori- 
tos de los PC búlgaro, checoslovaco «normalizado», alemán, aus- 
 tríaco, norteamericano, acusan hoy a los dirigentes llamados 
 €urocomunistas de «traicionar el internacionalismo proletario», 
+ Su cinismo sólo es comparable a su torpeza cási ingenua, Aque- 
. los que han traicionado y siguen traicionando innumerables 
> revoluciones, huelgas, movimientos .económicos y: políticos de 
. los trabajadores en cien países de todas las partes del mundo, 
“¿con qué derecho pueden invocar hoy este principio, que sólo 
: tiene un valor aceptable si está basado en la estricta reciproci- 
. dad y universalidad? Un minero español de Asturias; que ha 


visto debilitados varios de sus movimientos reivindicátivos bajo 
por importaciones de carbón proveniente 


ternacionalismo proletario» de aquellos que se comportaron en- 
tonces como unos vulgares rompehuelgas? Los militantes bri- 
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tánicos: del Labour Party, que recuerdan que por miedo a estor- 
bar la «gran alianza antifascista» el Kremlin les aconsejó man- 
tener, en 11945, una alianza con sus explotadores capitalistas 
tories, Churchill y Eden, ¿pueden tomarse en serio los llama- 
mientos al internacionalismo' proletario que procedan. de esta 


fuente sospechosa? Los militantes obreros indios que saben. e. Y 


que el Kremlin obligó a la dirección del PC indio a combatir 
abiertamente el movimiento por la independencia nacional de 
ese país colonial en agosto de 1942, ¿pueden tomarse en serio las 
referencias al internacionalismo proletario proferidas por Brezh- 
nev y Danger AE RA A e E ASA 
Está sobrentendida en toda ésta campaña la brillante fórmu- 
la de Maurice Thorez: «El internacionalismo proletario es. la 
solidaridad con la Unión Soviética». Pues no, el internacionalis- 
mo proletario es la. defensa conjunta de los intereses de los pro- 
letarios de todos los países (entre los cuales están también, na- 
turalmente, los de la Unión Soviética, incluyendo la defensa de 
lo que subsiste de las conquistas de Octubre). Cualquiera que 
no comprenda que esta fórmula de Thorez' es hoy inaceptable 
para la inmensa mayoría de los militantes de los PC, y por la 


casi totalidad del proletariado mundial, no ha comprendido nada 
de todo lo que ha cambiado en el mundo en el curso de los. últi-. 


mos treinta años. = 


C] 


. Al rechazar el «centro único» director del movimiento comu- 


nista internacional, los dirigentes eurocomunistas se imaginan. 


rechazar la subordinación a las instrucciones procedentes del 
¿Kremilin, la subordinación de sus partidos a unos intereses que 


¿ho son los suyos (no decimos: que no son los de su proleta-. - 
:riado, porque hace mucho que ellos mismos han dejado de de-. 
fender estos intereses de forma consecuente). Los militantes f 


21. Un ejemplo reciente y particularmente chocante. El PC japonés ha 
tomado posición a' favor de la devolución de las islas Kuriles al Japón, 
después de su anexión a la URSS en 1945. El PC soviético lo acusa de 
chovinismo, y con razón. Pero qué decir de la posición chovinista de Sta- 
lin, identificándose cínicamente con el zarismo imperialista, cuando escri- 


* be, al final de la segunda guerra mundial: “La derrota de las tropas risas. 


en 1904 dejó recuerdos amargos en el espíritu del pueblo (!). Era como 
*una mancha negra para nuestro país (!). Nuestro pueblo. ha creído. y espe- 
rado que llegará el día en que el Japón sea aplastado y esta mancha bo- 


rrada. Nosotros (!), los de la vieja generación, hemos esperado este día 


durante cuarenta años”. —: 


. 22. La fórmula procede. del mismo Stalin. Según este autor, un comu- 
_nista se define como “aquél que, sin evasiones, incondicional, abierta 
y honestamente” convierte la causa de la revolución mundial en sinónimo 
: de los intereses y de la defensa de la URSS. (Sochineniya, tomo X, p. 61 


- de la edición de 1949.). 
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$ es la única solución de recambio qu 
I o que sepa realmente reencontrar la. independencia 
4 de se ante la burguesía y ante la burocracia soviética, 


Los marxistas revolucionarios, n 


FÉ comunistas se imaginan reencontrar una. «autonomía», una «in- 


Fo D eea a tanto tiempo deseada. Pero la. dialéc- 
Eo. de la lucha de clases es implacable. Esca | i 
f dela burocracia Soviética piac capando a la tutela 


; caerán fatalmente bajo la de s 
“aci ética, caer 1 jo u, pro- 
pila burguesía, por cuanto que no vuelven a encontrar la sea 


de la lucha anticapitalista intransigente. D > 
«Ahora bien, no es posible ninguna lucha anticapitalista 1n- 


transigente en la época. imperialista si no es una lucha interna- 
cional. No es posiblé ninguna lucha internacional consecuente 
sin una organización internacional. El célebre «centro único» 
que tan profundamente desacreditaron Stalin y el .stalinismo 
al identificarlo con las órdenes ' burocráticas al servicio Mie 
una fracción de la clase (la burocracia privilegiada de la URSS), 
e espera a los militantes co- 


. Todo «nacionalcomunismo» en un país capitalista está con- ` 


- denado a ser un «comunismo» que se integra al estado bur- 


gués. Toda negativa a la integración en.el estad 


Innumerables precedentes históricos 


- Cuando un puñado de marxistas revolu 


primer núcleo. Aunque hoy sean diez 
que 'en la época de la conferenci 
tamente después de la segunda 
tan sólo esto: el núcleo que ha asegurado la continuidad 


mente, saltos hacia adelante de la conciencia de clase) 
| adando resueltame ; | 
JS, 1 ente c 

la corriente, reafirman hoy energicamente: ¡No a los ea 
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mos “nacionales, sí al «centro único»! Desde luego, no un «cen- 


tro» burocrático que dé órdenes por vía administrativa. No un. : 


«centro» que designe y destituya'a las direcciones nacionales in-. 


-. dependientemente de la maduración y la Soi prensión E aoa 
` yoría de los miembros de los partidos. nacionales. O 
“. meños un centro que dicte unas «tácticas» Únicas, a omar ng 
- ` cuenta la evolución desigual de las relaciones de fuerza nas E 
las clases en los -distintos países (eso que o esta bs 
“ot llaman pudorosamente «no tomar en cuenta las particu arl ades Y 
+. históricas de cada nación»). Y, menos. que riada, E $. 
qùe dé órdenes, subordinando los “intereses de la lucha . F po sE : 
del proletariado de un país. cualquiera a los pe i A diia $ 
fracción del proletariado de otro país, o a las maniobras diplo- A 


máticas! de un estado determinado. +. 


i Sino un «centro único» que permita centralizar las experien- 


cias, la práctica y las enseñanzás que: de ella se A J 
los proletarios de todos los países. Un «centro» que, sol labore $ 
base y a través de la discusión abierta y la pe oea ela eE 
una orientación común de todos los comunistas El OS gr A 
== des problemas internacionales. Un «centro» que Pane a por A a 
“=$? superar el estadio de la «solidaridad» verbal y. de los insípl Bn 
izo «intercambios de experiencias» y alcanzar ie es 
“¿de acciones comunes de los proletarios a escala oagal z E 
EOS aus icon traponga a la centralización internaciona | AS T 3 
*-: “contrarrevolución burguesa una centralización progresiva de la $ 


<"; iniciativa revolucionaria internacional. ` 


“En la época de las «multinacionales», 


cional de la política y de la: organización de clase significa qùe- 


darse: atrás respecto a las tendencias objetivas y o 5 
de la lucha de clase en vez:de ir por delante de ellas. ¿ Smo A 
podía actuarse eficazmente contra el apoyo del imperialismo a + 
putsch militarfascista de Pinochet sino mediante una réplica a I 
escala. internacional? ¿Cómo ayudar a los esclayos coloniales E 
rebelados y. agredidos por el imperialismo, sino con una réplica d 
a escala internacional? ¿Cómo podía neutralizarse el bloqueo i 
`. de Portugal mientras se desarrolló el: proceso revolucionario fpo 
de 1975 sino mediante una réplica obrera coordinada interna- $: 
- cionalmente?. Entretanto, el eurocomunismo llegaba a los resul $. 





| de la internacionaliza- E. 

"ción cada vez más avanzada del capital, la creciente Internacion o 
=> nalización de la lucha de clase es una tendencia objetiva e aL E 
versible. Tan sólo acciones de clase coordinadas internacional $ 
mente pueden constituir una réplica eficaz a las maniobras in- i 
ternacionales del capital. Negarse a una centralización interna- $ 


rrevoluciones; el dilema «revolución permanente o socialismo en 

: un solo país», «internacionalismo proletario. o nacionalcomu- 

<0 nismo», «centro único», es decir, organización internacional; o 

-~ dispersión socialpatriota, tiene implicaciones terribles, a las que 

. Lenin, Trotsky, Rosa y sus compañeros eran ya sensibles en 

- 1914, pero"que tantos comunistas (y no únicamente los aún re- 
_Cientemente ligados al Kremlin) parecen haber olvidado. Ante ` 

- . la: multiplicación de los conflictos armados en el mundo, toda. E, 

negativa a la disciplina internacional en relación a cuestiones 

-. Internacionales puede desembocar tarde o temprano en la situa- `- 
ción invocada por Rosa en la fórmula acerba con que refutaba 

_ los sofismas centristas contra la disciplina internacional: «Pro- 


> letarios de todos los países, uníos en tiempo de paz y desgolláos 


“lossunos a los otros en tiempo de guerra»... 


O Ya se han dado casos de proletarios invocando, todos ellos, 


el comunismo, e inscribiendo todos ellos en sus bánderas «pro- 
 . letarios de todos los países», y degollándose entre ellos, en Hun- 
©  gría en 1956, y luego en el Usuri. Ya han luchado. a bayonetazos 

. en Angola. Pueden hacerlo mañana en el Ogadem y en otras > 







Partes. ties Eon T l N E i 
No hay, por lo demás, más solución de recambio a estas 
"catástrofes que una verdadera Internacional comunista centra- - 
=- , lizada democráticamente, que trate a todos los partidos en un. 
- pie de igualdad, que no reconozca el «mesianismo nacional» de 
:; ningún país, de ningún proletariado nacional ni de ningún par- 
_ tido, que se esfuerce, constante, paciente y obstinadamente en 
despejar los intereses de clase comunes de la maraña de los in- 
tereses parciales, fragmentarios, y de la conciencia ' fragmen- 
taria que los refleja. EE A PA i 
_- El querer construir una organización mundial semejante es 
+" sin duda la tarea más difícil que se haya propuesto la huma- 
nidad. Lo demuestra el que Marx, Engels, Lenin, Trotsky, no 
-= pudieran en vida realizarla hasta el final. Pero sabemos que la 
humanidad no se propone nunca tareas que no pueda realizar. 
- Y estamos convencidos de que ninguno de los problemas vitales. 
con que se enfrenta hoy la humanidad —¡problemas de super- 
. vivencia en el sentido literal del término!— se resolverá sin la 
creación de esta Internacional comunista de masas y sin la 
+ difusión de la conciencia proletaria internacionalista entre las 
=: grandes masas del mundo, que. deben subtenderla.* . 05 00 


dt El 








tados tragicómicos del PCF defendiendo «el vino francés» contr a | i A 


‘el «vino italiano»; sostenido por el PCI. . 


En la época de las guerras, de las revoluciones y“las contra- $ 
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Las tres dimensiones del Eurocomunismo 


1l El eurocomunismo y la burguesia imperialista 


„Lo que se designa como «eurocomunismo» . representa, en 
primer jugar, una codificación de la evolución que han conocido 


los partidos .comunistas de Europa occidental desde el séptimo 


- Examinado bajo este ángulo, el último congreso del. PCF, 


asícomo el abandono del término «dictadura del proletariado». » 
: por los partidos comunistas italiano, español, británico, sueco "i 
congreso. de Görlitz de. la 
socialdemocracia alemana. Tras un: período. bastante. prolon- : 
gado en que la práctica cotidiana entraba en una contradicción ' 


belga, constituye. el contrapeso del 


cada vez más aguda con la «ortodoxia»: programática formal- 
literaria (el programa de Erfurt, entonces, para la socialdemo- 
cracia; los «principios del marxismo-leninismo»'ahora, para los 
partidos comunistas stalinistas) se adoptó finalmente el progra- 


mente en los escritos teóricos. A AT 
— “¿Significa esto que la codificación oficial de la práctica. neo-. : 


rreformista de los partidos comunistas de Europa occidental 
no hará cambiar en gran cosa su práctica? Está. 


a de la segunda 
lerno, el desarme 
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de los partisanos, la participación activa en la reconstitución : 


del estado y el aparato de represión burgués (incluso en plena 


a colonial), así como de lá economía capitalista, salvaron 
rien ed, Ei capitalista en Francia y en Italia. La 
socialdemocracia, en Europa central, había actuado igual des- 
pués de la primera guerra mundial. El papel “contrarrevolucio- ` 
nario de la dirección del PC se había comprobado ya en la Es- q 
- paña republicana, en 1936-1938. Entonces, esta política se rea- `$ 
- lizaba bajo la cobertura de la «defensa de la Unión Soviética». 
. ` Ahora se reconoce, francamente, el abandono de la teoría mar- 
` xista-leninista del estado. ¿Pero cambia esto alguna cosa en la 
¿práctica S A A LE: o 


Para contestar correctamente a esta pregunta, debe com- 
prenderse que la degeneración reformista de las organizaciones 
de masa de la clase obrera constituye un proceso y no un «acon- 


de estos partidos. 


La burguesía imperialista tiene perfecta conciencia de estos 4 
“cambios. No le entusiasma la perspectiva de una participación. 

` gubernamental de los eurocomunistas, al menos mientras no se. 
vea confrontada con una crisis revolucionaria explosiva. Sigue- 
- desconfiando de los partidos comunistas, de una forma cualita- 


tivamente superior a lo que puedan ser sus reticencias respecto 
a la socialdemocracia. Pero comprende que algo ha cambiado. 


Uno de los ideólogos destacados de la guerra fría, el diplomá- 
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§ dental. Los 


*-“tecimi D. DY práctica cotidiana, teoría ficial W 

< tecimiento». En este proceso, la práctica cotidiana, teoría oficial ..: Ml 
2 (como base de la formación de los cuadros), la naturaleza del g 
- reclutamiento de militantes, el papel objetivo de la lucha de cla- $- 


Es 


de 


tico. norteamericano George Keenan, ha expresado esto clara- 


-$ mente en una entrevista televisada reproducida en la «New -` 
Y York Review of Docks» del 20 de enero de 1977: «Hoy, cuando . 
Y . entran en cuestión los partidos comunistas italiano y francés, no - 
3 se trata de los mismos partidos comunistas a los que tuvimos 


que enfrentarnos en 197»... .0.. ESAS ME 
= : Hemos utilizado desde hace años el concepto de socialdemo- 


- cratización gradual de los partidos comunistas de :Europaocci- 
desarrollos recientes: confirman plenamente este `. 


diagnóstico. Se trata, sin embargo, como ya hemos dicho, de un * 


$ proceso. Aunque los partidos comunistas de Europa occidental 
A no se limiten ya a sostener tan sólo la democracia parlamentaria 
3 burguesa, sino también la. policía burguesa, igual que la social- 
3 democracia clásica, siguen manteniendo vínculos específicos con 
g la Unión Soviética y el «campo socialista». À pesar de las críti- . 


cas crecientes a la política interior de la burocracia -Soviética,-. 





Y peo y el japonés) no son de ningún modo idénticas' a las que* rA 


sostiene la socialdemocracia. :: O el E e a N 
>. A la inversa, tanto la burocracia soviética, por un lado, como 


3 el capital internacional, por otro, siguen. comportándose de un 
Y {modo distinto con los «partidos comunistas y con los partidos 
3. socialdemócratas. o cAi. s on Sre A E S 
3... Los límites, todavía no franqueados hoy, del proceso de so- 
y claldemocratización gradual de los partidos comunistas de Euro- 


pa, se explican fundamentalmente en base. a los intereses pro: 


. pios, políticos o materiales, del enorme aparato burocrático de ` 


esos partidos. Su existencia está ligada a su identidad específica; ` 


específica» con el «campo socialista». Por lo. demás, fue para : 


. defender esta misma identidad específica del PCF y su Peso rais 
hegemónico en el seno de la clase obrer Organizada que la. : 

$ dirección del PCF lanzó su espectacular ofensiva antisocialde- > 

. $ - mócrata en otoño de 1977; + > O A T ar 

0 Si el proceso de socialdemocratización llegara a su «triste: . 
|. término», ya nada justificaría entonces la existencia específica “. 
ġ de esos PC frente a la socialdemocracia. Este es el riesgo que 

Y (¿todavía?) no quieren correr los dirigentes de los partidos co- = 
+4  munistas. Otros factores, como la tradición, los 'vínculos mate- 


- E 
Po Ja È 


| riales que subsisten, las ventajas que el partido comunista con- o dis 


A - sigue, frente al PS, en los sectores combativos de la clase obre- A 


ra, gracias a su vinculación a su identidad histórica, el peligro 
de que muchos miembros y simpatizantes se unan a organiza- 
ciones a la izquierda del PC, esos factores, en su conjunto, for- 
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conservan respecto a ella una relación distinta a la de los par: © 
tidos, socialdemócratas. Sus relaciones con el imperialismo in- > ` 
E comprensión misma de la dirección del partido, de los :: A -ternacional (tanto el imperialismo norteamericano como el euro. =° = 
“cuadros y de los imilitantes, entran en juego como otros tantos pee 
engranajes imbricados que no pueden considerarse ni como Pele | 
mentos independientes, ni como si formaran una única totalidad. . 
El militante medio de' cualquier partido comunista de Euro- : ` 
pa occidental, después del viraje hacia la política de frente po- 
pular en los años 1930 y 1940, se había adherido a este partido, ` 
a pesar de su práctica reformista, porque lo identificaba''con 
la revolución de Octubre y con la Unión Soviética, como encar- 3 
.nación de la revolución de octubre de '1917. Hoy, éste es un A 
caso cada vez más infrecuente. En el paeo. pos ODS a D E 
; idos- pre Os para vuelcos tácticos como ` $ ( | - 
T aa a a a la política del Co- >: $ yesta identidad, a su vez, depende estrechamente de su «relación ` 
mintern (la táctica. cambiaba cada tres o cuatro años). Los E 4 
. cuadros actuales de los partidos comunistas de Europa occi-: $ 
dental, con muy pocas excepciones, han estado comprometidos `: § 
desde hace veinte o veinticinco años en'una política puramente A 
reformista. En este contexto, la codificación del neorreformis- ~. 4 
mo marca una nueva etapa significativa del viraje derechista A 





y 





ceso de socialdemocratización. “0202. a a s : 
“ * Desde el punto de vista. histórico, el eurocomunismo'no sig: 
nifica tan sólo la confirmación de la evolución derechista (acen-: 


tuada) de la mayoría de los partidos comunistas de Europa occi- 


dental. Explica una tal evolución hacia la derecha en unas con- 
diciones específicas, en sí y para sí, nuevas. Se produce, al mis- 


- mo tiempo, en un período de ascenso creciente, en parte tumul- - 
-tuoso, de las luchas:de clases en el sur de Europa, que condu- . 
cen al umbral de situaciones prerrevolucionarias y revoluciona- 
-i rias. En.estas condiciones, la total adhesión a la democracia par- 


lamentaria burguesa y a la colaboración de clases, incluyendo al 
gran capital (¡como en Italial), marca un viraje hacia una trai- 
ción de clase más aguda y abierta de lo que ha sido en el pa- 
sado. Lo que se ha producido en Italia estas últimas semanas lo 


ilustra.* Igual que la socialdemocracia después de 1914, los-euro- { 
comunistas se ven obligados a sacrificar no sólo la. lucha revo- 4 
lucionaria de clase, sino también los intereses cotidianos inme- Y 
_diatos de los asalariados en el altar de la reconciliación de clase -$ 
icon la burguesia: me or LI e a E A E 
¡Lo indispensable que es destruir los aparatos de estado y de ki 
- represión de la burguesía, si.se quiere impedir que estos apa- $ 
, ratos sean utilizados. en la protección de la propiedad privada. $ 


aun en. contra de la voluntad, expresada democráticamente, de- 
la mayoría de la población, sin descartar, si se da el caso, la 
violencia más sanguinaria: he aquí una lección que no han 


man una «combinación que explica los límites actuales del pro- o 








extraído de la experiencia chilena. :Por el contrario, lo que se $ 


afirma es la vieja «cordura» de la socialdemocracia: evitar una 


«prueba de fuerza total con la burguesía. Y cuando la exacerba- ` $ 
. ción de las contradicciones de clase y la. polarización de las # 


fuerzas políticas, en el marco.de una situación prerrevoluciona- 
ria o revolucionaria, conduce a esa prueba de fuerza, la conclu- 


sión política: que se extrae entonces de esta «cordura» es muy. 3 
- simple: frenar la movilización obrera, aun si esto divide a los { 
- trabajadores y desmoviliza a capas enteras del proletariado; La 4 Unió Do E 

ds O ds O a LH. Unión Soviética. - 
aplicación con éxito de semejante línea sólo puede conducir a e e 


la victoria de la contrarrevolución.! 


© + -Alusión a las negociaciones, promovidas por el PCI, entre distintas. E | 
fuerzas políticas, en torno al plan de austeridad y al conjunto de medidas f 


económico-sociales del gobierno Andreotti. (N. d, E.) =- . 


1. Tras los acontecimientos: de Bolonia de febrero-marzo de 1977, el 
-dirigente comunista Buffalini explicó, en la sesión del Comité Central del 


PCI del 14 de marzo de 1977, que “contrariamente a los años 1950 y 1960... 11 
la policía defiende hoy el orden democrático (!) frente a los adversarios del $ 


régimen democrático”. ¡Nos parece estar oyendo a un Hilferding o a un 
Severing:en la época del apogeo de: la República de Weimar! He 
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+ Por otro lado, el factor determinante del viraje a derecha de . 


los eurocomunistas no es ya hoy, como en 1935 o después de la 


agresión del imperialismo nazi contra la Unión Soviética, el ali-' 
neamiento en base a las necesidades inmediatas de la diploma- 
factor determinante es la vo- 


cla soviética. En esta. ocasión, el 
luntad de salir del ghetto en política interior, de romper el 
aislamiento en el plano parlamentario y de realizar la junción 
con la socialdemocracia y.la pequeña burguesía «liberal». Así 


pues, el viraje del eurocomunismo no se ha producido en: me- 


dida alguna, por orden de Moscú, y ni siquiera de forma más o 
menos simultánea. Varios años separan el momento del viraje 
en paises como Italia, Suecia, Francia y España, cosa que Mica 
Incontestablemente que han sido determinantes. unos factores 
nacionales y no internacionales. > A ak 
Incontestablemente, el viraje hacia la derecha de los partidos 


ras de influencia respectivas del capital mundial y de la buro- 
$ gracia soviética tal como se establecieron en Yalta y Potsdam | 

Sin embargo, es acogido con cierto malestar: cuando no con 
a ra Host idad, por la burocracia soviética y sus burocracias 
a pa Ee Europa del Este. Hay varias. razones para ello, entre 
$ las cuales de ninguna manera debe contarse la «fidelidad» de 


Brezhnev a los «principios del marxismo-leninismo» ni su amor 


ala «dictadura del proletariado». Una de estas razones está rela- 


cionada con el hecho de que la adhesión de los eurocomunistas 


«Por el momento, no se pueden formular más que hipótesis 


nificaría una grave derrota, Y el Kremi; 
al menos. potencialmente. A 


Trotsky. había previsto correctamente esto ya en 1938 AA 


que se a en cuanto a los ritmos de .desarrollo. En su 
ruto «Munich, última advertencia», escribió las líneas siguien- 
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4. — CRÍTICA 





==, de coincidir siempre con la “defensa de la URSS”.» 





2 fundamental para la comprensión del eurocomunismo:: >x: 


queña burguesía, su instalación en el aparato del estado, en los 


tas centrífugas en el seno del Comintern. Cada una: de las sec- 


ciones empezará a elaborar una política patriótica por ÓN 
_. propia. Stalin ha reconciliado a los partidos comunistas de n | 

- democracias imperialistas con sus propias burguesías. Esta eta- 
z: pa está ahora superada. El procurador bonapartista ha desem- 
“22, peñado su papel. En adelante, los comunista-chovinistas tendrán 
“2 que velar por sus propios asuntos, cuyos intereses están lejos- 


=" malestar de la burocracia soviética en relación al futuro com. E 
.. portamiento de los eurocomunistas respecto a la Unión Soviética E. 
` y al «campo socialista» es el temor y la hostilidad del Kremlin f -` 

frente a las críticas acerbas que se permiten hoy los eurocomu- $ 

< nistas en relación a los peores excesos de la represión burocrá- f 


* «“Writings of: Leon Trotsky”, 1938-39, Pathfinder Press, New York, ` 


1973, pp. 70-71. 
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A es en. relación a la evolución de los partidos SA A A 
Europa occidental, que deberían constituir el punto de partida — $- 


iP 


* tica: condena de la invasión de Checoslovaquia en. 1968, condena 
-del internamiento de los opositores políticos en clínicas siquiá- 


g -tricas en la Unión :Soviética, condena de los atentados contra 





sindicatos, los parlamentos, los municipios, etc., han reforzado E: 
hasta el límite su dependencia respecto al DA e a A 
nal, en detrimento de su tradicional dependencia respecto a y 
Pe TOS pasado diez años desde-que se formuló. la predicción c 
. de que la teoría del socialismo en uñ solo país conduciría Ta = 
© = vjitablemente al desarrollo de tendencias nacionalistas en las 3 

- secciones del Comintern... Hoy, podemos predecir con seguridad 
el inicio de.una nueva etapa. El incremento de las ac 
nes interimperialistas, la proximidad evidente del PEREN de- 
guerra y. el aislamiento, igualmente evidente, de la Unión ea E 
tica, han de reforzar: inevitablemente las tendencias nacionalis- . 


0 «En lo que concierne al ex Comintern, su base social, pro $ las libertades democráticas 
E piamente hablando, tiene una doble naturaleza. Por un a Eos ln Y 
de los subsidios del Kremlin, se somete a sus Ordenes y, desde `.: E 

- este punto de vista, cada burócrata comunista es el a rag y 
+ menor y el subordinado del burócrata soviético. Por otro lado, f 
“los diferentes aparatos del ex Comintern beben de la misma E E 
- fuente que la socialdemocracia, es decir, de las PP PAnANp As e i 
del imperialismo. El crecimiento de los pos as dl 
< durante los últimos años, su infiltración en las filas de la pe- Y 


«Carta de los 71», protesta, 


+ Wolf Biermann y de su expatriación.  .. A A E. 
Nos encontramos ahí con un fenómeno que ha sido subra-. 
NY yado, con energía creciente, por los marxistas revolucionarios 
=- en sus análisis de la crisis del stalinismo desde 1948, pero que 
-no ha sido comprendido (o no.lo ha sido del todo) por otras 
"tendencias críticas frente a la dirección soviética: el hecho, pre- 
~ cisamente, de que la burocracia soviética ño haya cortado com- 
e pletamente el cordón umbilical que la une al movimiento obrero 


y los derechos cívicos, apoyo a la 
más discreta,. contra. la represión 


de las huelgas en Polonia, sigilosa condena de la expulsión de. 


Internacional y, por ello mismo, a la clase obrera, internacional. 
Por tanto, todo lo que ocurre en los partidos comunistas. fuera 
de la Unión Soviética (o de las «democracias populares») tiene 
efectos, de rebote, en las reláciones internas de-la Unión So- 


~ viética y de esas «democracias populares». Estas repercusiones 


pueden ser dañinas, o incluso francamente amenazadoras para 
la estabilidad de la dominación de la burocracia soviética. . 


E . En Europa del Este y en la Unión Soviética, estas declara- 
Y ciones de los eurocomunistas a favor del pluralismo político y 
Y de las libertades democráticas encuentran, naturalmente, un eco,- 


§ no como resultado de ninguna adhesión al Capitalismo y al es- 
FX tado burgués, sino, al contrario, porque Se perciben como una 
¡Alternativa a las formas políticas actuales de dominación en el 
Y propio país (es decir, como un modelo alternativo de estado 


obrero). Ahí reside el enorme potencial explosivo objetivo. del 


=. eurocomunismo desde el punto de vista del Kremlin.” | rA 
f> Cuando Jimmy. Carter se erige en abogado de los derechos 
` burgueses en la. URSS, cuando 
y fango a la revolución de Octubre, todo esto no puede sino ser 
3 útil para la política interior de la burocracia. Esto-lẹ. permite, 
g en efecto, paralizar a su propia clase obrera con esta alterna- 
og tiva: o bien el desempleo masivo del régimen capitalista, o bien 
a e + Y el monopolio del poder de la burocracia. Pero cuando Berlin- 
“Lo que resulta sin embargo mucho más importante qué este $- 


un Soljenitsyn arrastra por el 


guer, Carrillo o Marchais abogan, de dientes para. afuera, por. 


“el «pluralismo político en la construcción del socialismo», la si- 
tuación se vuelve contra el Kremlin.. O tiene que explicar que .. 
los partidos comunistas más. poderosos del mundo capitalista '* 
se han pasado al campo del imperialismo, o tiene que reconocer. 
:que existe, también desde el punto de vista de la clase obrera, 
¡ Una. alternativa a la forma de dominación .del. stalinismo y el 
heostalinismo. En ambos casos se resiente su autoridad política, 


y el margen de maniobra de la oposición política en la URSS y 
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en las «democracias populares» se amplía considerablemente. 
Desde este' punto de vista, puede afirmarse, sin exageración, que 
el eurocomunismo ha abierto. una profunda brecha en el apa 


rato stalinista internacional, ensanchada por la crisis de este. 
aparato y, ante todo, de sus relaciones con las masas en la 
URSS y en las «democracias populares». Con ello acelera obje- 


tivamente el desarrollo hacia la revolución política. =€ =.. 
= ¿No entra esto “en contradicción con la afirmación de que 
el eurocomunismo representa principalmente un viraje derechis- 


tá, es decir, una adaptación a la socialdemocracia de Europa - 
occidental, a la pequeña burguesía, y, en parte, al gran capital? 


Para resolver esta aparente contradicción basta con formular 


la pregunta- de otro modo: ¿por qué los partidos. comunistas de- 
- Europa occidental critican hoy, cada vez más ampliamente - 


—aunque sigan haciéndolo de forma insuficiente— la represión 
interna ejercida “por la' burocracia soviética? ¿Está la cuestión, 
“principalmente, en conquistar los favores de la burguesía occi- 
dental, en tener entrada en sus salones? Esta sería una inter- 


_pretación -simplista...: 


+ Como ya hemos mostrado, el fundamento de los virajes tác- - 
ticos del eurocomunismo durante estos últimos. años es: una . 

cuestión de política electoral. De lo que se trata es de franquear * ; 
«un obstáculo determinado hacia los electores (e incluso hacia + 
"Jos militantes sindicalistas cercanos a los PC). Desde este punto. PF" 
de vista, la crítica por los eurocomunistas de la política repre- $- 


: siva de la burocracia no puede, en ningún caso, tener como obje- 


tivo la obtención de sufragios burgueses o: de las: capas supe- -$ 
riores de las «clases medias». El "oportunismo electoral está -$ 
orientado hacia'la clase obrera y las capas medias no acomo-.- $ 


dadas. Por lo demás, es entre estos sectores donde los partidos 
comunistas más poderosos (ante todo en Italia, Francia y. Es- 
paña) pueden obtener los resultados más significativos de su 


, eurocomunismo. En otros términos, la crítica creciente contra % 


la burocracia soviética no es, esencialmente, una concesión a la 


occidental A ts a e | : Tii 
'- : “No puede relativizarse este análisis arguyendo la influencia 


' burguesía, sino, por el contrario, a la clase obrera de Europa T 


reformista y socialdemócrata sobre la clase obrera, es decir, el 3 


peso que tiene en su seno la ideología burguesa o pequeño bur- 
guesá. Hay, sin duda, una parte de verdad en esta “afirmación, 
pero sólo una parte. En efecto, en Italia, es el PCI, y no la sœ 
cialdemocracia, el. que ha “asentado su hegemonía en la clase 


obrera ty en el movimiento obrero) desde hace decenios. Y es, $ 


difícil presentar, en España, a la combativa clase obrera de 


estos últimos años como totalmente dominada por el refor- 


mismo. Al contrario: en la medida en que se produce un auge 
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«democracia socialista» sin pronunciarse clara 


de consejos libre 


fanto en su infraestructura como en su so 


de las luchas de clases en la Europa del sur, y en parte en al- 
gunos otros países europeos, se desarrolla, junto a este ascenso 
una tendencia:anticapitalista, y no de colaboración de clases 


E 


en amplias capas de trabajadores. 


H 


tas. al Kremlin no es, en ninguna medida significativa, una 


a En on a la ideología y la influencia burguesas. en la clase 
| o rera, sino, por el contrario, una concesión al componente anti- 
urocrático, mucho más poderoso hoy que en el pasado, de la 


conciencia media de las capas de trabajadores combativos.. 
“Debemos deducir de ello no una actitud negativa, sino posi- 


iva ante este aspecto del eurocomunismo. ¡Sería paradojal, por 


no decir otra cosa,. que unos marxistas revolúcionarios que du- 
rante decenas de años han denunciado los: crímenes cometidos 
por la burocracia contra su propia clase .obréra y contra la de 
Europa oriental vacilaran, de repente, por encontrar esta crítica 
un débil eco incluso entre las direcciones de numerosos partidos 
comunistas oficiales de Occidente! Lo que denunciamos, en este 
contexto, de los eurocomunistas no es su «capitulación ante el 
Imperialismo», sino su. inconsecuencia y su carencia del valor 
necesario para llevar su reflexión hasta sus últimas conclusiones. 
La crítica «objetivista» del stalinismo,.al estilo de Ellensteia. 


i que trata de explicarlo todo por medio de las «condiciones obje- -> 


partidos sovié- ` 


tivas»; la vaporosa defensa del «pluralismo po 
reivindica claramente el derecho a formar tantos 
ticos distintos como deseen los pueblos trabajadores tanto en la 
URSS como en las «democracias populares», incluyendo a par- 
tidos de oposición y una prensa de oposición: el referirse a la 
y. firmemente en 
y democráticamente ei OS 
vertebral de la autoadministración de los trabajadores todo esto 
convierte en incoherente y de escasa credibilidad la crítica actual 
de los eurocomunistas a las relaciones políticas en vigor en el 
Este. Tan sólo una caracterización marxista de la naturaleza de 
la burocracia soviética como capa social privilegiada, tan sólo 
la comprensión de-la imbricación de estos problemas políticos 
con los de una sociedad que se encúentra a medio camino ent 

el capitalismo. y el socialismo —y con unas relaciones de S 
ducción específicas, con unas contradicciones y. A O 
especificas— pueden explicar la realidad de la sociedad soviética 
brestructura, y defi- 
ha por romper el mo: 
urar el poder. de los 


favor del poder democrático de los consejos, e 


nir científicamente la perspectiva de la luc 
nopolio burocrático del poder, por insta 
trabajadores, por la. revolución política. 


. Todo esto.está ausente en los eurocomunistas.. Por. esto es 
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- . En estas condiciones, la crítica creciente de los eurocomunis- 


GERS 


ue criticamos sus tesis sobre la sociedad eoni po RR > 
Aca cuestión con sus cuadros y sus militantes es hoy s 


). Esto € re no. 
tativamente más fácil que en el pasado. Esto es un progreso, n 
un retroceso. 0. i | 


. Hay sectarios incurables que quisieran al e pı ya 
sentan las cosas tomo 'si el éurocomunismo o bien n 


E ES 1€ 5 a ; : A STA » = Si on 7 r el eS 5 3 
Th Ecilitar la «distensión A eo a Unión E 
à! ario, el abandono inmediato. dè la: «i a E 
US PEA El primer argumento es ridículo. ES Marchais y 
"o riamente que el Kremlin hayà ii 10 | En so E 
“ Berlinever que criticaran al Kremlin? El segul SE a EA 
-Berlinguer que crificaran al remir ión no está hoy, ni: ğ% —— 2 E E Oo E, E NAT 
“abre rutas peligrosas. Efectivamente, la cuestión ne y E. euróocomunistas hacia la derecha sea simultáneo a un auge de > ~ 


: e "en Checoslovaquia, ni en Polonia, por no hablar ya de la URSS, 


NS a e a » me yla 1 1é ica. . E 

7. en ningún conflicto entre el imperialismo es del ER lo $ men 

La restauración del capitalismo no está a la orden del dla en ic 4, los partidos eurocomunistas más poderósos— permite ya ED 
E RAT . car la contradicción entre el hecho de que los eurocomunistas”  -' 

- deban hacer- concesiones, simultáneamente, a 


CP En todos estos casos, de lo que se trata es de un conflicto g- 


E a A apas (o la ía) de la $ 
~ “entre la «burocracia soviética y unas capas (o la: mayoría) MS TE: 


población trabajadora oprimida; estrechamente encuadrada y 


les caen en el juego de las. groseras calumnias de la puia racia 


yt al respecto) A A A SES racia es $r 
Fa rR A éntre la clase obrera y la- P F =g 
a tamos en un cien: por cien al lado de la clase obrera, séa cual. $ 


0 la sociedad soviética y el capital internacional, capitula T pe 
- stalinismo. Significa capitular ante el stalinismo ver eda io 
-cesión al imperialismo» enel tímido apoyo que con 


= aún mucho más ruido en aquellas ocasiones. 


: A 


| | Ictos : fuerzas sociales en pre f 
=> Juzgamos. estos conflictos según las social A 
- sencia E no en función de la propaganda pA Una A 
: ga justa -no deja de-merecer el apoyo de todo el movimie 
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E i connivencia con el Kremlin para $ E 
una «maquinación» en” connivencia con el p Y imperialismo. . 





E : soviética. 


O e ' conciencia de los trabajadores (si es bajo'y cor T Ep i respond: 
oi Pusi o E e a A de la dictadura burocrática, y : $. des se trate de una lógica capaz 
sólo" podrá elevarse mediante la lucha por el derrocamiento [| fece) Ja Unión Soviética era la patria de 
de está dictadura). Aquél que iden e. ? tre $ e 


Fe la burocracia: y la población trabajadora con el conflicto entre: $. 


'eúrocomunistas a la lucha por los iaa SS elas ade ds 3 
A E de ráticas en 1 y OS . 
cir, por las libertades democrátic: Ji Carter mete $ 
P lares», ba retexto de que Jimmy | do 1 
cracias populares», bajo el En UA hos del hombre. Con $. 
a > ruido con esos mismos derechos del hombre. ton, $ 
A posan ga dría calificarse de «apoyo ál impe- . $.“ 
= este mismo razonamiento podria caltiic = SeA evou e 
AL A e A | servas de los marxistas revolu- 4 
-. rialismo» el sostenimiento sin rese de 1956 iO 
y Io ON , O O | Ade 1 o la oposición: a 
. cionarios a la revolución húngara de 136, o la Opos metía $ 
A NE de la CSSR en 1968, por cuanto el imperialismo metía 4 


. lista afectado considere 


sindical por el hecho de que un patrono competidor del capita- 
0 dere útil echarle públicamente una zanca-' 
dilla aprovechando la “ocasión. El conflicto político opone, en 


la URSS y en las «democracias populares», a la burocracia con 
, «las masas trabajadoras, y no con la burguesía imperialista. Cuan- 


do los dirigentes eurocomunistas atacan (¡quedándose cortos!) 
a la burocracia, se colocan al lado de las masas, no al lado del 


_3. El eurocomunismo y la clase obrera de Europa occidental 


+. El hecho de que este viraje político-programático: de los 


Æ las luchas de masas y a una agravación de la crisis social —al 


Ed 


A menos en los países del sur de Europa, donde se encuentran -. 


. de » | la. presión refor: 
mista pequeño burguesa por la derecha y a la presión antiburo- 


| Po a $ crática por la izquierda. La comprensión de este aspecto espe- 

de o s i tiva de. restauración de . IO No E có : . io A 

a ne EA e Aae de los imbéci- $ Cifico del eurocomunismo permite aprehender sus contradiccio- 
la propiedad privada LO. | 


$ nes internas, y ante todo las contradicciones de su dinámica, de 


forma más completa que en relación tan sólo a la burocracia 


= >. El stalinismo clásico constituía un sistema cerrado sobre sí 
- - msmo, que: correspondía a una lógica social determinada (aun. 
de conducir a una locura tota- 


Itaria). La Unión Soviética era la 


patria de todos los trabaja- 2 


evolución mundial: `> 


del imperialismo. 


+ A partir del XX. congreso' del PCUS, por- lo A T si nois A 


desde la rehabilitación de Tito, o incluso desde la ruptura entre 
Moscú y Belgrado, este sistema cerrado ha mostrado cada vez 
más grietas. Entre los eurocomunistas, poca cosa se ha salvado 
de la quiebra. Hoy se reconoce, abierta O tácitamente, que puede 
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estarse «en el seno del mòvimiento. obrero internacional» sin 
dejar de hacer una crítica despiadada de la política de la direc- 
ción soviética en muchas cuestiones. Al mismo tiempo, se rè 
conoce, abierta o tácitamente, que la sociedad soviética, lejos 
“de ser «un paraíso de los trabajadores», presenta bajo muchos 
¡aspectos unos rasgos que ningún partido eurocomunista podría 
introducir en su propio país en caso de derrocamiento. del ca- 
, pitalismo, En el lugar de una serie de sólidos dogmas: se en- 
cuentran hoy, cada vez más, interrogantes críticos y una timida 


| «exigencia de discusiones abiertas (en las que debemos tomar 


parte en toda la medida de lo posible). Hemos trabajado desde 


hace mucho tiempo en estas cuestiones, y hemos obtenido resul- 
tados mucho más serios, desde el punto de vista marxista, que 
cualquier otra corriente del movimiento obrero internacional. 
.. Pero.no hay ninguna muralla de China que separe la «infali- 
bilidad» del «gran Stalin» de la de numerosos «mini-Stalin» a 
escala nacional, regional o local. Si la dirección del PCUS puede 
equivocarse, lo mismo sucede con las direcciones del PCI, el 
PCF o el-PCE. La exigencia de tuna reflexión crítica sobre la 


indudablemente el campo de la democracia obrera, de la libre 


. discusión. interna y pública en el seno del movimiento obrero 
y de los partidos comunistas de Europa occidental, y dentro de $ 
las organizaciones de masas más o menos: influidas O contro- f 
ladas por ellos, ante todo los sindicatos. No es posible:pronun- $ 
Ciarse durante años a favor del «pluralismo» en el estado y la` 


sociedad (incluyendo al futuro estado obrero) y aferrarse, al 


mismo tiempo, al dogma del partido «monolítico» o siquiera de 
los sindicatos «inonolíticos». Pero el ensanchamiento del campo $ 
de la democracia obrera, que la dinámica del eurocomunismo $ 
_ha permitido objetivamente, tropieza con las consecuencias ob- - y 
. jetivas, pero sobre todo subjetivas, del viraje derechista del euro- 4 
comunismo. No se puede predicar-la «tolerancia» y la «demo- $| EE ] 
Y confrontaciones políticas y programáticas. 


| cracia» y. pensar que al mismo tiempo se pueda impuneménte 


hacer tragar a los obreros combátivos una politica“de austeridad 


(caso de Italia) o de presión (España). A 
i e hecho, el eurocomunismo conduce inevitablemente, al me- 


comunistas y, también en estos últimos —tanto más cuanto que 


se trata de partidos de masa-—, y en especial entre los jóvenes ` 
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E de tendencia en los partidos comunistas, los sindicatos y las ` 


organizaciones de masas. Puede verse fácilmente la diferencia 
si se comparan los resultados de la orientación adoptada. por 


` Berlinguér en 1976-77 con los de la política de Togliatti en 1943- 


-41 en las grandes empresas. del norte de Italia. 


Independientemente de la rebelión de la base obrera y sin: 


E dicalista contra el curso. seguido por Berlinguer —véase el lla. 


. política actual de la burocracia soviética (empezando por.una $ 
reflexión crítica sobre la historia de la sociedad soviética) con- $ 
duce indefectiblemente a:la exigencia de una reflexión crítica E 
sobre la actual política de los propios eurocomunistas (y, de f 
` entrada, sobre la noción que tienen de su propia historia). : 

+ En otros términos, la dinámica del eurocomunismo ensancha 


nos en la fase de ascenso de las luchas de masas, a diferencia- $ bal digna de crédito. El contenido reformista de « 


ciones. crecientes en los sindicatos dirigidos por los partidos : 


. de que se ha abierto un nuevo p 
tidos, a un mivel superior, desde 
-efectos de la dinámica del eurocomunismo, se ha “aflojado el 


|  €stos partidos impondrán determinados límites a 
de maniobra de sus direcciones, | 


en último análisis, por la activida 
; de los marxistas revolucionarios en las luchas d 





e} _mamiento sostenido por. delegados de más de 600 consejos de 


fábrica—,* empiezan a diferenciarse tres tendencias en el seno 
del Comité Central: un «ala derecha» en torno a Amendola, un 
«centro» en torno a Berlinguer, y un «ala izquierda». en torno 
a Cossuta y a viejos stalinistas tipo Longo. Se ha: manifestado 
ya el mismo fenómeno en el PCE, en el que un «ala izquierda» 


„€n torno a Camacho se contrapuso a un «ala derecha» partida- 


ria- de la disolución de Comisiones Obreras, mientras. que él 
«centro», en torno.a Carrillo, después de pactar con la a 

se reencontró con Camacho en. este punto. E a id S 
No nos hacemos ilusio Y 
posibilidad de` una «autorreforma» 
ya sea la de'la URSS o la de los 
masas de los países imperialistas. 
transformarse en partidos revolucio 
presión de las masas». Pero esta 


de la burocracia stalinista, 
partidos eurocomunistas de 
Estos partidos no pueden 


mos totalmente convencidos 
eriodo de. crisis de estos par- 
el momento en que, bajo los 


cerrojo del control burocrático. Cuál será la salida de esta cri- 


-S15, qué sectores de trabajadores combativos se liberarán del + 
a las oposiciones internas de Y 
a : a la capacidad... 
e ahí otras tantas cuestiones | 
de fuerza. Y la conformación ` 


que sólo resolverán las relaciones 


de estas relaciones de fuerza viene determinada decisivamente 
7 ? 


d de las masas y por el papel 
e masas y en las 
< El p en la manga del eurocomunismo, hasta ahora, eñ y 
como Italia, Francia o España, era el hecho de qu 
representar, a los ojos de las masas, una estrate 


en países 


esta estrategia 


quedaba con ello parcialmente disimulado (y no se tomaba muy 


k E pe e q 5 da a 2 a 
| Reproducido en “Inprecor”, nueva serie, n.° 4 
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E Y los trabajadores combativos, a un desquiciamiento acentuado . 
e aq control burocrático sobre los «sectores significativos de tra- 
}  bajadores de vanguardia y a la exigencia creciente del derecho” 


nes de ninguna clase en cuanto a la`- 


harios o centristas «bajo la” 


- en serio: las campañas- anticomunistas de la gran burguesía `. 
desempeñan un papel importante en la ocultación de este aspec- 
tọ a los ojos de amplias masas). Lo que seducía, y en parte 
. Sigue seduciendo, se deriva. de que, por primera vez desde 1948, ` 
parece posible liberarse de la situación de bloqueo político que 
| duraba desde hacía años, situación que las masas identifican, .. 
= dë forma instintiva o semiconsciente, con la profundización de : 
la crisis social del capitalismo tardío.*. «La izquierda, unida, 
`> conseguirá cada vez más votos. Logrará la mayoría en el par- WE 
- lamento con dos o tres embestidas electorales. Y cuando llegue HE 
la prueba de' fuerza, sé encontrará en buena posición.» Así es 


como -muchos trabajadores “entienden el eurocomunismo; los 


trabajadores alemanes entendían de la misma manera la «estra- 


tegia de desgaste» de Kautsky y la «táctica probada duradera- 


mente» de Ebert y Scheidemann (los precursores históricos de ` 


- la estrategia del eurocomunismio). : . 


z= Pero.cuanto más se agravan las dificultades económicas del : 
7 Capitalismo tardío, más se refuerza el ataque de los patronos 
contra los avances conseguidos por los trabajadores, más se 
... profundizan objetivamente la crisis social y los enfrentamientos $ 
: ` de clases, más rápidamente se acerca esta estrategia a la prueba . H 
+. de la verdad. La colaboración con la burguesía, o incluso ún E 
E «compromiso histórico», han dejado -de “ser posibles sòbre la... 
~ [base de nuevas reformas. Exigen nuevas ofrendas, que. serán $ ' 
' arrancadas a la clasè obrera, para elevar la tasa de ganancia. $ 
| que las amplias masas puedan com . 


Por. muy positiva y verosímil 


siderar «la alternativa política de izquierda», están cada vez me- f 
nos dispuestas a permitir: amputaciones en su nivel de vida o * 
en sus libertades democráticas con “tales sacrificios. A este 4 


< < nivel, han. de chocar con el aparato del PC. Y esta confrontación 4 
“- está preñada de una severa crisis del eurocomunismo, a conse- 


: cuencia de su misma dinámica ideológica y política. ` 


+ h 


... Una salida negativa de esta crisis, es decir, una derrota de ' | 
- la clase obrera ante.la patronal y el estado burgués como re- ; 


sultado de la recuperación de sus luchas por parte de la: buro- 
cracia del PC y de la ausencia de alternativa política, implicaría 
una modificación de la relación de fuerzas 


- *.. El concepto de “capitalismo tardío” ha sido ampliamente desarro-. A 
llado por Ernest Mandel en su Tratado de economía marxista (ERA, Méxi- Y 
co, 1960), y en El capitalismo tardío, de próxima aparición, también en. 3 


.. Ediciones ERA. (N. d. E.) + ~~ 


E 


de brevedad, designa con las palabras" “eapital” y “trabajo”, .respectiva- 


mente, a las clases poseedoras y a las clases trabajadoras: En estas ocasio- 


. nes, y subrayando el carácter impreciso y coloquial de este empleo, el 
. autor utiliza estas -palabras- con mayúscula.” Hemos creído innecesario, 
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a favor del capital,** 


"En distintas ocasiones, en el manuscrito francés, el autor, a efectos 


E 








EAA meo j E 
A A 


modificación que podría tener graves consecuencias. Una vic- 


toria de la clase obrera en esta crisis (impensable sin un refor- . 
. zamiento cualitativo «de una nueva dirección revolucionaria) ne- 


cesitaría de la implicación de amplias masas de trabajadores 


-en una práctica de autoorganización anticapitalista y de huelgas SR 

` políticas dé masas, en contra de la voluntad de los eurocomu- "2. 
„nistas. Abriría el camino hacia la revolución socialista en Euro > -. 
+ pa occidental. De una forma u otra, la estrategia eurocomunista “i 

. está condenada a la quiebra. e o A 

` . ` Muchos trabajadores, jóvenes e i= 
<- tados por el eurocomunismo en su actitud crítica hácia el sta- © 


intelectuales íntegros, alen- ` 


linismọ, -combatirán mañana en primera fila por los intereses 


de su clase y de la revolución socialista. Una política principista 
y firme de unidad de acción para soluciones inmediatas y rei- 
* vindicaciones transitorias que respondan a: las necesidades ur- 
gentes de las masas, que se combine con una explicación pacien- 


te y pedagógica de la esencia del stalinismo, de nuestro progra- 


. ma socialista, de los consejos obreros y de nuestra alternativa 
- estratégica, será el arma determinante para abrirles el camino 
, hacia nuestras filas. El eurocomunismo no es más que una es- 
tación de tránsito, sin horarios. Para los comunistas auténticos >> =- 
NO hay otra salida que la vía del leninismo, de la IV Interna- © o 
pi cional A e Ea a GT e a e a T 


ia e 
A o 





aquí y en lo sucesivo, este recurso tipográfico, bastando con la presente 
aclaración. (N. d. E.) RSDr 
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15 de abril de 1977. 


A o edo io 
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i - cialmente porque los dirigentes del Kremlin han cedido en prác- 


; s n PORAS 335 a A r e PE aT. aaa e.. z pe A A E 
A o 1 e o CN a 2 A y E, e io ur gto: td a S a A EAN e JEE eri = 
=== N gennem -iia A E ra O E ARE ip  L A Eaa E ai + P A > 
A MAA inc e dl a do ER aai i A a NET pie j o ú i 


La conferencia de Berlín Este: | a 
una nueva etapa en la crisis del stalinismo >- 


- Finalmente ha podido celebrarse, en Berlín Este, la confe- 
rencia de veintinueve partidos comunistas de Europa. La prensa 
de los PC de determinados países ——empezando por «Prayda»— 
ha celebrado como una gran: victoria esta ceremonia. Se sabia 
que Brezhnev la había convertido en una cuestión de prestigio 
personal. Lo cierto es que las divergencias que una serie de 


direcciones de, PC —en particular los de Yugoslavia, Italia, Es- 


paña, Francia, y, parcialmente, Rumania— opusieron a la direc- 
ción soviética del PC en torno a párrafos clave de la. declaración 


final fueron tan profundas. que durante: tiempo pareció que la 


conferencia no podría ni siquiera reunirse. 
< Si finalmente se ha celebrado, a pesar de todo, ha sido esen- 


ticamente todos los puntos a los Gus apuntaban sus adversarios. 


- Las concesiones que les resultaron más duras fueron, sin duda, ` 


el abandono de toda condena del PC chino y` del: maoísmo en la 
declaración común, y el abandono del dogma del «papel diri- 
gente (o piloto) del PCUS». Ni siquiera estas concesiones .han 
impedido a los más apasionados. paladines del policentrismo 
—empezando por-Berlinguer y Santiago Carrillo, pero también 
Tito— afirmar claramente que conferencias como esa eran. de 
hecho inútiles; que, en el futuro, no había ya que elaborar 
documentos comunes, y que la cuestión de la estrategia y la 
táctica hacia el socialismo, así como. la orientación política, ẹran 
de la exclusiva competencia de cada partido nacional. 
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- Falsas interpretaciones... 0 


= y la interpretación correcta `> - 
















¿Cómo situar esta conferencia en la historia del movimiento ji 
stalinista? Una serie de interpretaciones. deben rechazarse de 
salida. Una de ellas, compartida por la burguesía más conserva- `- 
- dora, tipo Kissinger o Fanfani, y por determinados dogmáticos . 
llamados de extrema izquierda, afirma fríamente que esta con- 
ferencia no es más que una venda para los ojos de los tontos E 
'crédulos, y que en realidad Brezhnev, Berlinguer, Tito y San- z 
` tiago Carrillo están completamente de acuerdo en. todo.. Nel 
- "Si así fuera, serían incomprensibles las discusiones intermi- 
nables, los conflictos múltiples, los escándalos que han estado i 
a punto de impedir la celebración de la conferencia, las acer- .. 
bas diatribas de Suslov, Ponomarev y Bilak contra el eurocomu- 
- nismo, los ataques públicos de «Rude Pravo» contra el PCF y el ` 
“+ PCI, la tentativa de Moscú de crear un PC «E» de Lister contra ' 
el PCE de Carrillo, la carta del PCUS a todos los «partidos her- ` 
manos» denunciando «la' ausencia de actitud crítica» en «nues--. 
tros camaradas comunistas» (franceses) en relación a las «inven- $ 


Ca “ciones anticomunistas de la burguesía»... * 


La otra tesis, diametralmente opuesta a la primera e igual- , 

mente errónea, presenta al eurocomunismo como el fin de las — 

+" i relaciones privilegiadas con Moscú de los PC francés, italiano, - 

. += español, británico, sueco, etc., y ve ya despuntar el alba de la Le 

+ «reunificación del movimiento obrero. occidental». Si el PCE“ 
abandona la dictadura del proletariado, la escisión de Tours ya. 

. no tiene objeto, afirman algunos en Francia. Parece, por lo de-. : 

o. șa. más, que Ceausescu haya planteado realmente la cuestión, en ; 

=.= términos análogos, durante la conferencia de Berlín Este. >- 


cuu" > Cualquier interpretación correcta de la conferencia de Ber- E A A GREA la revolución UA: 
- ‚Hna Este debe partir, contrariamente a esas tesis, de un fenó- : A. Si se comprende'toda esta complejidad del proceso de crisis | 
meno que se desarrolla desdé 1248 y que los marxistas revolu- Mi stalinisme se puede inmediatamente poner-.el dedo en la © 
cionarios llaman crisis del stalinismo. Esta crisis, unas veces * fi.“ tal , pued po o en la: > 
con una cadencia acelerada, otras de forma más bien lenta y $ 
vacilante, progresa bajo la influencia de una serie de contradic- - 
ciones, en parte autónomas, en parte interconectadas por un ver- 3} 
dadero sistema de vasos comunicantes. La crisis del stalinismo. 4 
es el conjunto'de cinco crisis. MR te a a a E eo 
© o L La crisis del control del Kremlin sobre los PC que ejercen . F 
un poder estatal, empezando por aquellos de entre esos partidos 
.que conquistaron el poder de forma autónoma respecto a la 
burocracia soviética, en cabeza de una verdadera revolución so- 
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cialista de masas, aun cuando estuviera deformada burocrática. ES l 
mente desde un comienzo (el PC yugoslavo, el PC chino ysel PC 35 

vietnamita) 1 E sd A de 
Caa 2.. La crisis del control de los PC. de los países capitalistas 

sobre las masas trabajadoras, ante todo las masas obreras, arras- 
tradas hacia un creciente combatividad, hacia una toma de con- 
ciencia anticapitalista, hacia una: clara desconfianza -ante las 
. manipulaciones burocráticas, unas masas, además, expuestas a 
una influencia, todavía pequeña, sin duda, pero en aumento, de 
una vanguardia más influyente, más eficaz y mejor implantada 
en la clase que en el curso de los treinta años precedentes. © 

- 13. La crisis del control de los PC en el poder en las «demo- 
£racias populares» (y en China) sobre unas masas que despiertan 
a la-combatividad y a la' actividad política, -crisis que puede 
llegar hasta.el umbral de una auténtica revolución política (oc- 
. tubre-noviembre de- 1956 en Hungría, «Primavera de Praga» en - 
- 1968 en la República Socialista de Checoslovaquia; levantamien- * 


~ despertar de amplias masas a la actividad y la politización. Pero 
la dialéctica de la «destalinización» y de la maduración de las 
condiciones objetivas de la revolución política ha desencadenado 
en ella una [primera confrontación entre la burocracia y las 
Oposiciones políticas, que añade una nueva dimensión a la crisis. 
Y. La crisis de las relaciones entre los PC de los “países de 


T la -Europa capitalista y el «Kremlin, que proviene simultánea- 


Y mente de la forma en que esos partidos se han visto obligados a 
- BE «asimilar» la destalinización, de la forma en que se insertan en 
Mi la vida política de sus respectivos países, y de la forma en que . 


4 se ven expuestos a la presión paralela y contradictoria de la 


t +. $ burguesía imperialista (y de la política general de «coexistencia. 
4) Pacífica»), por un lado, y, por otro, del ascenso de la revolución = 


A proletaria.: 4 


$ causa fundamental del error en la interpretación del eurocomu- ` 


' nismo y de la conferencia de Berlín Este cometido por tantos 


`$ comentadores de «derecha» y de «izquierda». La burocracia so- 


A viética tiene que juzgar todo.lo que ocurre en los partidos co * 


: $4, Munistas no sólo en función de sus relaciones y de sus proyectos ' 


de. «distensión» con el imperialismo, sino también en función 
Y de sus relaciones con las masas trabajadoras en las «democra- 


4 cias populares» y en la misma URSS, 
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tos obreros parciales en Polonia en. 1956, 1970 Y 1976). L Ere Da ; Da A 
a 4. La crisis del control de la burocracia soviética sobre la ` AEA DN 
“$ sociedad soviética. Esta última no está todavía marcada por un 





Qué puede digerir el Kremlin y qué le da miedo 


- Desde luego, cuando Berlinguer, Marchais y Santiago Carrillo E 
_abjuran de la dictadura del proletariado, se pronuncian a favor - $ 
de las «vías parlamentarias y electorales hacia el socialismo», 
predican. la alianza con pártidos burgueses, y afirman que in- > 
cluso respetarán la Alianza Atlántica Cuando sean ministros en ' 
. gobiernos de coalición, el Kremlin sólo hacé muecas de circuns-- ; 
tancia ante una galería desengañada. Desde hace tiempo, exacta- ` 
mente desde que el PCF votó los“créditos de “guerra en Fran- s 
cia, y desde el séptimo congreso. del : Comintern, la práctica ` 


de los PC se orientó una y otravez en ese sentido. 


- La teoría ha terminado por alcanzar a la práctica. Los PC re- 4 


formistas han repetido, a este respecto, el proceso de revisión 
del marxismo iniciado por los socialdemócratas a principios de 
siglo. El Kremlin está de acuerdo en lo esencial. ¿Abjurar de 
la dictadura del proletariado para conseguir tres carteras? ¡Un 
negocio excelente! Más. cosas se vieron bajo: Stalin! > + 
~- ¿Es. que la burocracia soviética teme que, esta vez, la inte- 


` gración en el aparato del estado burgués llegue hasta el fin, que, ` 
en caso de conflicto entre la burguesía europea y.el Kremlin, - 


+ 


guesías en contra: de la URSS? © > `>. 


los PC de masas elijan sin rodeos el campo de sus propias bur- ` 


Indudablemente, cuanto más realicen los PC sü reclutamien- 


to sobre bases reformistas, tanto más se reduce-la” diferencia | 


ideológica con la socialdemocracia, y tanto más numerosos serán 
los mandatarios y los burócratas dispuestos a dar este salto 


(eran ya.-muy numerosos en agosto-septiembre de 1939, y lo serán $ 
todavía más en la:próxima ocasión). Pero para él conjunto de 4 
estos PC, romper completamente con la URSS equivale a perder $ 
©. l Bastaría con citar un solo texto, “el de la carta enviada pór Stalin, 
r ministro «español, Largo Caballero, con $ 


Molotov y 'Vorochilov al. prime 


fecha 21 de diciembre de 1936: 


premisas de orden social, histórico y geográfico, las exigencias de la situa- 
ción internacional, distintas de las que tuvo ante sí la revolución rusa, 
Es muy posible que la vía parlamentaria resulte un procedimiento de 


desarrollo revolucionario más (!) “eficaz en España: de lo" que fue en $ 
Rusia.” (Citado en Santiago Carrillo :. Eurocomunismo y Estado, Ed. Críti- 


ca, Barcelona, 1977, p. 157.) 


De la misma forma, el PC británico adoptó, en 1951, con la clara: apro- ` 
bación de Stalin, un proyecto de programa sobre la “vía británica al socia- $ 
lismo”, que se identificaba. explícitamente con la “vía parlamentaria). Ya 


en 1947, y también con el total: apoyo, de Stalin, Harry Pollitt, secretario 
general del PC británico, había abandonado la perspectiva de la dictadura 
del proletariado para aquél país. | 
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= ya les convienen... 





por todos los medios. Ver en los juramentos democráticos de 





poderoso . en las. revoluciones . española, italiana, francesa, que 


A ascienden. * | 
$ consejos obreros no les. gustan más Que a los Brezhnev Husak 


4 a Zigzaguear más que a golpear, a maniobrar más que a liqui- 


+ E ya que estas maniobras. se orientan Incontestablemente 
A quedo A Toe a del orden burgués. Sin embargo, tienen 
f q gar. un precio ideológico y político por la erar iee y 
j estas maniobras en el período de ascenso por la ejecución de. 


f SS lo que siembra la cizaa en el seno de la bur | 
y lo que tiéne para el. Kremlin efectos de boomerang. Y la ac: 


5 su propia identidad, a entrar irreversiblemente €n un proceso: 
“de absorción por parte de la socialdemocracia. En vista de la. 
+ Importante base material que „les. garantiza su existencia autó. 


. rompan con “Moscú. En el fondo, pues, las relaciones actuales ` ` 


n Pero cuando Berlinguer Santiago Carrillo Ta ds E a. 
de pluralidad de los partidos políticos «en la construcción de 


: nismo. y que está totalmente decidida a impedir su repetición ` 


- 4 los- Berlinguery*los Carrillo tan sólo concesiones a la burguesía 
3 equivale. a no comprender el poderoso componente boa 
3 “cO que acompaña el ascenso .revolucionario én la Euro a capi- 
$ talsta. Era ya perceptible en mayo del 68. Se ha revelado dol E 
a fuerza en el proceso revolucionario portugués. Será todavía ás E 


A los Berlinguer, Marchais, Santiago Carrillo y - aina Da. 


o Kadar. Pero no pueden oponerse frontalmente a su aparición,- y 


- + “La revolución española se abre caminos que, en muchos aspectos, difie- Y Aso to que nos encontramos en la fase ascendente del. pro- | 


; raS gas : ; ; de Ceso 1 ] i Eu A A ; E 
ren del camino recorrido por Rusia. Lo determina así la` diferencia de $ > Fevolucionario en Eur Opa. meridional.. Se verán obligados 


evolucionario,. Esto . 
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A E a A 
2 jinación desde distintos lados, | E US 

V a dirigentes de los e E | puropa ap oa a 
gunos principios elementales de “aplicación A A 

> ocráticas y de los derechos del hombre en la fase de construc. 
o e a io idad de Toti Mao. Se 

_los 'excomulgue como. excomulg: e A z 

. puede ser pues partidario de un sistema pluripartidista, de una 

_ Verdadera libertad de prensa, de un verdadero derecho de huet, 
+: ga de los obreros después del derrocamiento del capitalismo, sin: 
. convertirse automáticamente-en ún «anticomunista en «hitlero? 
`=. do», en:un «agente del imperialismo», o hasta A : estión: , 
|" trotskista». À partir de ahí, se plantea de or HA > “bál aros 
+ si un comunista checoslovaco, alemán oriental, Pa F Sy, 
+ soviético (¡o yugoslavo!) reclamara la aplicación = a S as 
- + principios también en su país, ¿se convertirla, en 4, Papi 
«anticomunista», en «partidario de la restauración del . teis.: i 
>L lismo», en una «víbora lúbrica», en un a OVE "Ca 
-- por haber repetido lo mismo que los. «camaradas» Santiago Ca- 


Según una información procedente de. fuente entrar ela 
7 bien informada —aunque todavía no podamos “ib Ka 3 tre E 
:. autenticidad del documento—, una carta que se distribuy i des 
- los participantes.en la conferencia de Berlín Este D R a 
+ E uha serie de dirigentes del PC.checoslovaco eliminados por la] 
normalización» (parece ser,.sin embargo, que Du E t ERE 
F1 a06) Está carta habla de una «fracción» de comynistas chetos: g 
,lovacós que están de acuerdo con los eurocomunistas, Mao 
. tesis triunfan en la conferencia. Reclaman, en estas conc des 
"nes, que še ponga fin a la represión que los afecta, eS ña 
= restablezca en sus derechos, ¡puesto que su línea polít ER 
. sido ya. rehabilitada: de hecho! >° >00 >- 


. «en directo, y millones de personas ya los conocían! Se ha veri. 
ficado una vez más, esta vez en Europa del Este, el potencial 
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rrillo, Berlinguer, Marchais, , proclamaron. abiertamente da Ber- 


4 + 





Para salirse de apuros, «Pravda» censuró todos los pasajes 


a : | A E unistas “E. : Ante todo, el renovado presti; iò, logrado a bajo. precio. ob- 
a TO, A s discursos de los dirigentes eurocomunistas -Æ -: Ante todo, el O — Prestigio, lógrad aJo. p 
; a Ba Este: Otras burocracias de las «democracias popula- *; E tenido en Berlín Este por los Berlinguer y C.* aumenta su ca- 


 pacidad de. manipulación y, €n consecuencia, de traición 'a la 


» no pudieron imitar totalmente el paso dado por Moscú. La 
peca de la RDA, hasta entonces la más rígida y. e ba 
la subordinación al Kremlin, se vio obligada a. publicar los. E 
cursos de los Berlinguer y C.* sin ningún corte, por esta nel å: 
razón:. ¡la radiotelevisión de la RDA los había retransmitido ya. 


to». en momentos de crisis política importante. + : 


revolucionario de la «transmisión instantánea del acontecimign- 
` El mayor temor del Kremlin no es pues'tanto el de ver:rela- 





¿ tanto en. relación al imperialismo como en relación a la frac. 
E ción menos despolitizada de las masas de la URSS y. de la 
E. Europa del Este. Brezhnev ha Optado pues ¡ 


Y. política en ascenso en Ori 
$ de. R. Havemann; que es sin embar 
$ crítico, de izquierda, un feroz. adversario de 
| blicados en «Der Spiegel» 

: por las profesiones de fe «democráticas» de ] 
f; comunistas, y poniendo la esperanza en miles de efectos bené- 
- ficos para los comunistas opositores y para los trabajadores: de 
. las «democracias populares ¡ 


jarse todavía más su influencia sobre los PC de Europa occi- 
dental; su mayor temor-está en los efectos del eurocomunismo. 

y de las concesiones, a los sentimientos antiburocráticos de las 
masas-que comporta.sobre el control ejercido- por Moscú sobre 
los:PC y las. masas de la Europa del Este y de la misma URSS. 
La: acentuación de la crisis del stalinismo a través de la confe 
rencia de Berlín Este anuncia, a su manera, la formidable tem- `- 


lución proletaria. en la Europa capitalista. < ~s, - 


- Cabría preguntarse, a partir de ahí, por qué el Kremlin ha. 


: puesta está en que hubiera sido.peor el remedio que la enfer- 

mdad. Un nuevo. «cisma», el tercero, en el universo s 
con la: excomunión abierta de los dirigentes de los PC | 
: Italiano, francés, británico, hubiera desatado todavía más fuer- 


de la Europa capitalista, hubiera tenido graves consecuencias 


: y por lo que consti- 


ha 





: Obtenido, incontestablemente, el policentrismo y el eurocomunis-' 
mo en Berlín Este? Esto sería hacernos culpables de una apre- : 
ciación unilateral y oportunista del balance de esta conferencia. 


revolución proletaria en ascenso en Occidente, a la revolución © 
ente. Así lo atestiguan los comentarios `: 


go un comunista honesto, 
la burocracia, pu- 


», Havemann no se da cuenta de las. 
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terminado por ceder ante el eurocomunismo si tan nefastos pue- `>- >- 
den ser sus rebotes en. su propia. esfera de influencia. La'res: : 


talinista, - T 
español, 


-~ ¿Quiere todo esto decir que aplaudimos los éxitos que han ` ` 


el.5 de julio dé 1976. Entusiasmado © de 
os dirigentes euro- |. 








—— 
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A 


“decisivas concesionés a-la bur guesía. El abandono de to da, lucha. - 
por la destrucción del aparato: de estado burgués, el es rangula= í 
miento de la autoorganización de.las masas, que es consecuencia . 


inevitable del apego a las instituciones parlamentarias burgue- 


xi sas, son cosas que implican peligros de derrota de'la revolución : 
“socialista en Europa meridional. Son evidentes las ron Ba a 
desastrosas que comportaria esta derrota para la clase obrera y | 


para los. comunistas críticos en Europa oriental. 


a segundo lugar, los repliegues ideológicos de los dirigentes 
En segundo lugar, los repliegues ideológicos os dirigentes 
de los PC de masas de Europa. occidental desencadenan. también * 
«una dinámica objetiva. Tienen consecuencias nefastas tanto para 
los militantes y los cuadros comunistas Como sobre los trabaja-. ! 


dores comunistas. Toda una generación de trabajadores de van- 


guardia 'adheridos a los- PC: porque los consideran los partidos ` 
de -masas más combativos y más anticapitalistas PE 
máticamente deformada por la confusión entre las libertades dé- 
_mocráticas de las masas y las instituciones democráticas bur- 


:  guesäs, entre la oposición: a la dictadura burocrática y al régi- 


- «partido único y la: ición al poder de los consejos - 
=- men del partido único y la oposición al poder « onsejos `- 
E en el límite, entre la «austeridad» impuesta porun 


. gobierno.de coalición con la burguesía para restaurar la tasa -de 


- ganancia capitalista y la «etapa: de transición hacia el socialis-: . 


mo». Esto puedé tener consecuencias muy graves en el caso de 


una prueba de fuerza decisiva entre el aparato de estado 'bur-: | 
gués y.los órganos de un poder obrero naciente, como en el caso. 


de Alemania en 1918-19 o en el de. la España republicana 'en 
1936-37. = ramo 08 an 


“Esto “delimita: la responsabilidad de los marxistas revolucio- E 
narios, que debén 'combinar lá utilización de la nueva brecha 


-abierta en el muro stalinista por el eurocomunismo con la lucha 


intransigente por una estrategia revolucionaria enticapitalista :: 
en Europa ae deL Ensanchar:la brecha significa también em- 


cuanto a las cuestiones de la democracia proletaria. -* 


= Porque una'*cosa es gallear como grandes demócratas ante 3 
amplios: auditorios en Roma, París, _Madrid o. incluso Berlín 
- "Este, y otra es practicar la democracia proletaria. allí donde se 


ostenta un poder real. Esta contradicción también “tenemos el 


deber'de' subrayarla- y de explotarla en provecho: de la clase $ 


obrera. -= 


-` ¿Qué. es lo que esperan esos grandes demócratas para admi- ` 
tir TE de tendencia en el seno de la CGT, de la CGIL (la 3 
central comunista italiana), de las coordinadoras 'hacionales y Fo 
regionales de Comisiones Obreras, controladas por ellós ?> ¿Qué : de 
esperan: para admitir la elección, en todos los congresos sindi- 
cales, de delegados elegidos en esambleas generales contradicto- : 
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pujar a los dirigentes «europeos» hasta sus atrincheramientos a 4 . grandes problemas que está 4 
Y): marxismo para llegar a uña definición lo más científica posible de la'natu- . . 
Y raleza'del sistema soviético, que no se puede asimilar al si 

-. lista occidental, pero tampoco se puede defi 
, tema socialista... Tú has dich 
«la cuestión.de la relación ¿de 





de las tendencias sindi. 
tad: de. prensa en la: prensa sindical, con tribunas de discusión 
abiertas a las distintas tendencias? ¿Están dispuestos a terminar 
de una vez por todas con la práctica burocrática. de expulsar: a. 


para reintroducir el derecho de tendencia en sus propios par-: 
En. lo que respecta a la denuncia de los crímenes cometidos . 


_ por la burocracia contra la democracia obrera; contra los dere- 


chos de los trabajadores. y contra los derechos del hombre, 
sus tímidas primeras protestas no pueden satisfacer a. nadie. 
Hay dirigentes del PC español que declaran que. Trotsky fue:un 


- gran revolucionario.? Saludamos .este reconocimiento como un 


discuten sobre el eurocomunismo”.: -. 


. Claudin: ...En la URSS (sean cuales sean las razones históricas y. obje- 


tivas) se ha creado un sistema burocrático. Según Trotsky, por un lado 


había estructuras socialistas y por otro una superestructura burocrática 


{lo que él llamaba “un estado obrero deformado”) que. estaba en contra- 


dicción con esa estructura socialista. Pero el mismó Trotsky, al final de su 


- vida, planteaba que si eso se: convertía en“un régimen estable, esa clase 
burocrática se transformaría en 


clase dominante, no en tanto que conjunto 


de propietarios privados y de un estado: sometido a esos propietarios, sino: 
- por la función que'sus componentes cumplen. en el estado y el. partido. 
- * Por esas razones, no me parec 


e mecánico caracterizarlo como un sistema . 
en el que no existen relaciones. de. producción socialistas; inclúso, al con- 


;- trario, me parece que lo mecánico puede ser la interpretación de que por -` 
¿un lado: hay relaciones de producción socialistas y por otro una superes- 


tructura política e ideológica que no es socialista.. Este..es uno de los. 
en investigación y discusión actualmente en el 


istemå capita- 


nir, a mi juicio, como un sis- 
o que uno de los problemas importantes 'es 


e transición. como en la sociedad socialista? 
o es una cuestión profunda que corresponde ` 


que yo estoy más de acuerdo con Trotsky que tú.. 
. Trotsky ha sido un gran revolucionario, un gran 
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rias, después de informes y contrainformes de.todas y cada una | 
| : cales y de las corrientes ideológicas. pre- >o 
sentes en los sindicatos?.¿Qué esperan parà introducir la liber-- : 


las minorías revolucionarias de los sindicatos? ¿Qué- esperan - 


2. Extracto de un diálogo éntre Fernando Claudín, ex dirigente y ex ` 

. miembro del PC español, y Manuel Azcárate, actualmente: miembro. del. . 

- Comité Ejecutivo de este partido, diálogo publicado en el semanario espa- ` 
hol “Triunfo” el 3 de julio de 1976 bajo el título de “Azcárate y Claudín ` 


: | l. estado con el partido. ¿Por. qué el PCE: y :: 
. ¿Otros partidos comunistas consideran que pueden y deben existir varios ` 
' partidos tanto en la fase d 
-- ¿Es una cuestión táctica, 
- a una exigencia de la realidad social en éstas diferentes fases de la marcha 
[> hacia el socialismo? caco U cte A A OET E al 
Azcárate: Va a resultar 
(risas). No me preocupa 


pensador marxista que, independientemente de que algunas de. sus teorías 


| 





2-05 Es aplicable lá misma observación a los paladines del «comu: * 
“E nismo liberal» en, Europa oriental. Parece como si Tito y Ceau-”. 
a sescu' se rompieran las manos aplaudiendo al eurocomunismo 
3.5 Pero en Yugoslavia se multiplican las violaciones a la democra- . 
<p cla proletaria (¡y a la autogestión! Como prueba, el asunto de ' 
“¿los profesores de filosofía marxista de Belgrado). En cuanto 'al ` 
-.. ¿régimen interior rumano, sigue siendo uno de los más repre--: 

= sivos y stalinistas de las «democracias populares». Que esos se- 

- ñores empiecen a poner de acuerdo sus.actos y sus palabras, ' 


E: y 
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paso adelante. De esto se desprende. inmediatamente que esos 

.. mismos dirigentes deberían denunciar públicamente los críme- 
+ nes cometidos por la GPU contra Andreu: Nin, contra los diri: 
. gentes del POUM, contra los trotskistas y los anarquistas de 
Izquierda, durante la guerra civil española. 0000002000 
="; = Pero aún hay más. Un ex miembro (¿o será miembro toda- 

- vía?) del PCE, Ramón Mercader, es el asesino del gran revolucio- `; 
< nario Trotsky. Vive en Moscú, posee una importante condecora-: 

- ción soviética, y distrae sus- ocios redactando una historia (a lo: 

. ¡mejor será también «crítica», ¿Quién sabe?) de la guerra civil : 
española. Los dirigentes del PCE, del PCI, del PCF; deberían re- 
_clámar el procesamiento de ese: miserable asesino ante un tri 


* rían -exigir la rehabilitación pública de Trotsky, de Bujarin, de ` 


- Iucionarios se imprimieran y difundieran libremente en la URSS: 
->y en las «democracias populares». Si no, sus juramentos a favor ` 
. - de la. democracia socialista “siguen siendo poco dignos de cré 


. —sobre todo en lá última época— han mostrado ser falsas, buena parte ' 
de su crítica al sistema soviético, a la luz del tiempo, cobra una .validez, 
"sobre todo-:en lo referente a la deformación burocrática del sistema soyié-. 
< tico. Sin querer agotar ahora una discusión sobre un tema en el que hay ` 
=: que seguir investigando, yo diría que el sistema soviético es un régimen. 
7, socialista primario como consecuencia de su nivel'de partida, extraordi- 
- + _ nariamente bajo, de las condiciones internacionales en que ha 'nácido y de ' | 
una serie de deformaciones tremendas, de las que ha: sido expresión el: $ 
2 stalinismo... que le han bloqueado en ese estado primario. Estoy dè acuer- ` | 
do en que háy una distancia enorme entre su realidad y lo que'es nuestro $ 
++ ideal socialista... En cuanto a nuestra concepción .de la marcha al socia- 4 ho de 
0 lismo, hay que-basarse en la pluralidad de partidos: socialistas y también -* 
“de enemigos del socialismo que representen sectores que no' estén de acuer- 
- do con el socialismo, pero que, en nuestra opinión, serán vencidos política- 
- mente por el hecho de que los partidos partidarios del socialismo sean más 








TOT Si no la credibilidad de sus juramentos «democráticos» 
_quedárá aún más minada. *- = >- AS 






































.Zación de su quiebra ideológica y teórica. En el momento en 
que el sistema capitalista internacional ha «conocido su: crisis 
más grave. desde la segunda guerra mundial, los PC de Europa 
son totalmente incapaces de extraer de ello unas conclusiones 
para los trabajadores de Europá y del mundo. No tienen para . 
ofrecerles más que los paliativos neokeynesianos de anteayer, 
Paliativos que la propia burguesía está cuestionando por ser. 
Cada vez menos eficaces. En el momento en que la internaciona- 
"lización de las fuerzas productivas y de los conflictos de clases 
. alcanzan un nivel jamás alcanzado en el pasado, los PC se 'enor- 
;  gullecen de un repliegue nacionalista cada vez más-pronunciado. . 

`- Ante esta quiebra, la IV Internacional, heredera legítima del 
¿comunismo y de la Internacional Comunista, encarna hoy el pen- 
fi, Samiento marxista vivo, el internacionalismo. proletario y el > 
: Curso hacia la revolución proletária. Con unas fuerzas aún esca- 


ES AS 


bunal constituido por el movimiento obrero' internacional. Debe-: 


Zinoviev, de Kamenev, de Rakovski, de todos los viejos bolchevi- ` 
ques. Deberían exigir que las obras de todos estos. grandes revo- ` 


ditor iia a 





en el curso de los últimos años, dice a los proletarios de Europa 
y del mundo: «La crisis combinada del capitalismo y del stali- *' 
nismo facilita la solución de vuestra tarea histórica. ¡Adelante, 
hacia la revolución socialista, hacia el derrocamiento del reinado 
' del capital, hacia el poder democrático de los consejos de traba- 
` Jadores, hacia los Estados Unidos Socialistas de Europa y del 
Hace cuarenta años, Trotsky escribió: «Hay muchos indicios . 
de que la caída del Comintern, dado que no se apoya directa-, * 
mente en la GPU, precederá a la caída de la camarilla bonapar- - 
tista y de la burocracia thermidoriana en su conjunto.» * Cuando 
«Tito, parafraseando 'a Berlinguer, afirma, refiriéndose a la con- 
e ferencia de Berlín Este, que no tiene «ni pasado ni futuro», con- ' 
firma, a su manera, el pronóstico de Trotsky. En Varsovia se 
| murmura que Stalin ha muerto por tercera vez en Berlín Este, 
: pero que todavía no está complétamente muerto. La victoria de. 
y. la revolución proletaria lo enterrará definitivamente... “7 





pra 
me 


18 de. julio de 1976... 





fuertes que ellos. Ni en Marx ni en Lenin' había la idea dé qué el socia- ` 





lismo significaba un solo partido... -< *. 


3 > 7 a me Trotsky: El programa de transición, Fontamara, Bak elon 
E t BANE y 
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Da La conferencia de. Berlín Este no sólo refleja una profundi- a RA A 
zación de.la crisis del stalinismo. Refleja. también una profundi 


: Sas y muy insuficientes en relación a las gigantescas tareas de... 
nuestra época, pero con unas fuerzas que; al fin y al cabo, ~> 
están en rápido crecimiento, que se han multiplicado por diez © `° 
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-EJ petardo Ellenstein 


Entre todos los partidos comunistas importantes de Europa, 
el Partido: Comunista Francés era el que más retraso llevaba en 

la asimilación de la «destalinización». La tradición de. Maurice 
Thorez influía: no poco en esto, ya que durante mucho.tiempo el 
_ secretario general del PCF se había vanagloriado del «honroso 
título» de «stalinista».! Pero. la ley del desarrollo” desigual actúa 
- en el terreno de las ideas igual que en todos los terrenos de la 


- Salva de un solo salto. la distancia respecto a la crítica del stali- 
nismo efectuada hasta.el momento por los PC italiano, belga, bri- 


Occidental. 


absoluto el «fenómeno stalinista», es la notoria insuficiencia de 
la «explicación» de los «atentados contra la legalidad socialista» 


juego del escond 


- chev, que habló ampliamente de su “supuesto informe”. © ©. c.. E 
2. Jean Elienstein: Histoire de URSS, Editions Sociales, París. - . > 
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historia. Ellenstein, con: sú. Historia. del fenómeno stalinista, 


tánico y sueco, para no hablar ya de los PC portugués o alemán j 


< El punto de partida de Ellenstein, autor, por lo demás, de K 
una historia de la URSS en cuatro. volúmenes ?-que nó explica en 


-—Qque coştaroń la vida a millones de personas, entre las cuales - 


+ 1, Por ejemplo, Thorez se obstinó hasta su muerte en hablar del “sy- . 
. puesto informe Kruschev”, refiriéndose al informe secreto. del XX con- - 
greso del PCUS. A- qué contradicciones tragicómicas. puede llegar este ` 
ite puede verse en el apasionante relato de Simone 'Signo-. 
ret (La nostalgie n'est plus ce qu'elle était [La nostalgia ya no es lo” que . 
era], Seuil, París, 1976, pp. 152-159, 169-173; 209-211) de los antecedentes,' peri- : 
pecias y secuelas:de su viaje a Moscú en noviembre-diciembre de 1956, en * 
- eF curso del: cual se entrevistó. con los .jefes del PCUS, incluyendo a.Krus- : 
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a 


figuraban, probablemente, más comunistas que los que asesinó - 


Hitler—, por medio del «culto: a la personalidad», es decir, por 
medio de un fenómeno esencialmente subjetivo: la personalidad 
de Stalin, el peso que tuvo en la dirección del Partido Comunistá 


de la URSS, su dictadura personal, los métodos con que la esta: ; 


bleció y consolidó, ete. = 


5 “IV: Internacional. > <> 


El rescate de un subjetivismo no superado ~ 


=i 12 El libro de Ellenstein constituye pues un esfuerzo por supe- : 
: "rar esta interpretación subjetivista de la historia, por encontrar - 
. una explicación más materialista, integrando al «fenómeno stali- - 
-. hista» en un contexto histórico de conjunto. Pero, de. entrada, : 


> surge una contradicción. Cuando Ellenstein habla del «fenómeno | 


stalinista» en lugar del «culto a la personalidad», ¿no parece 


COMO si tropezara en la misma piedra que denuncia? Él hecho es : 
Que el peso de la personalidad de Stalin es decisivo en todo su 
libro. Ellenstein se esfuerza en “explicar por qué “aparecieron 
y pudieron imponerse los fenómenos de asfixia de la democra- 
~- Cia interna del partido y del Comintern, de la creciente impor- 
_ tancia de la policía secreta (GPU, NKVD) en el sena de la socié- - 
dad, del terror masivo utilizado como medio de «resolución» de”: 
las contradicciones sociales y políticas, de las purgas y exter- . $- 
.- Ininios:a gran escala, generalizados por Stalin en la sociedad E S 
¿` soviética. Pero en último análisis. vuelve al mismo punto de` 
< © partida:. ¿por qué Stalin —o, si se quiere, aunque la diferencia * 
es mínima, la dirección central del partido, que se había con- y 
fundido con la del estado, y que se redujo 'progresivamente". 
a la persona de Stalin, apoyado por sus «más fieles lugartenien- 
tes», Molotov, Kaganovich, Vorochilov— recurrió a estas. medi- . 
-.. das? No nos hemos alejado prácticamente en nada del terreno 


-. del subjetivismo. > -. ; 


Las consecuencias teóricas y políticas de este error metodo- 
lógico son flagrantes. Arrojan-luz también, sin duda, sobre las. - 
motivaciones del autor, sobre las. razones por las que adopta. - 
: este método y no otro —sin que por ello le acusemos de mala fe. i 

- Se puede hablar. del «fenómeno stalinista» sin dejar de desig- 
nar a la URSS como- un país socialista ni de tratar a esta «dege- 


H 


-~ innumerables personalidades han denunciado, justificada- - 
"mente, y dentro incluso de los PC, el carácter científicamente in- - 
+ satisfactorio y a la vez profundamente antimarxista de semejan- 
. te «explicación». El mismo argumento había sido ya' utilizado, .. 
=- con ocasión del informe Kruschev, en febrero de 1956, por nume- ` 

.: rosas corrientes comunistas antistalinistas, empezando por la ` 




























§ único, con todá evidencia, no es conveniente. = ` 


. neración» como algo interno del «universo socialista», como algo 


que no se desprende estructuralmente de ella. Es posible, pues, . 
denunciar el stalinismo y a la vez conservar unos vínculos de 


privilegio con la Unión Soviética y su actual dirección. Es posi- . 
“ble seguir esperando, còntra toda evidencia, la continuación de. 


la: «destalinización desde arriba», una 'autorreforma de la dicta- ` 
dura por parte de los mismos dirigentes del Kremlin. Puede con- 
siderarse que el régimen del partido único es ħoy`irreversible. -. 
en la URSS —<El partido único era en la URSS un hecho irře-.. 


- versible, producto de una historia que hemos estudiado, y res- 

. pecto al cual no era posible: retroceder. La democracia política 

. Sólo podía desarrollarse a partir de. esa realidad .del partido ` ` 
-. único y dirigente.» (p. 242)*— pero al mismo tiempo que el stal ep 
... nismo ha desaparecido a pesar de todo, o está en vías de desapa- ` 


recer, y que en la URSS no subsisten más-que süs «secuelas», > 


' * desagradables, sin duda, pero cada vez menos. graves.. Pero para ` 
- el «socialismo con los colores de la bandera francesa» el partido . -: 


E. Salta a la vista que se trata de una posición que le va que 
ni pintada al equipo agrupado en.torno a Georges Marchais. : 
- “Este equipo se esfuerza, mediante un ejercicio de equilibrismo 
cada vez más difícil, por aparecer en Francia como hiperdemo- 
- Crático, sin dejar por ello de negarse a ir hasta el fondo en la 
 crítica.de la dictadura burocrática en la URSS para no cortar 
§ el puente con los «partidos hermanos» del Este. Pero también es 

-, evidente que este ejercicio de equilibrismo no puede prolongar- 

- se indefinidamente. La posición de Ellenstein no es más que 
_Una posición transitoria. Santiago Carrillo ha ido mucho más 
` lejos Allí donde Ellenstein ha tirado un pétardo, Carrillo ha Rs" 
; arrojado una bomba contra el edificio de la ortodoxia stalinista. +”. 
¿ -< Una de las consecuencias de este subjetivismo, no cormpleta-. `. 


mente superado, del análisis de Ellenstein es que sigue éstando 


; apresado en toda una mitología conceptual heredada directa.. m 
mente de Stalin y cuyo carácter revisionista en relación al mar © -+ 
- xismo y a la doctrina de Lenin ha sido demostrado infinidad de. mt Y" 
veces. Se identifica al socialismo con la sola supresión de la pro-" & -i7 
, Piedad privada de los medios de producción y no con la desapa- + 
= rición de las clases sociales. Se proclama inevitable la supervi- 


vencia de las categorías mercantiles y monetarias bajo el socia- 


_. lismo, y las concepciones en sentido contrario se rechazan peren- ` 
` toriamente como «utópicas». Puesto que Sobreviven' las clases- 


3. Todas las referencias al libro de Ellénstein se remiten a: Jean | 


| Ellenstein; Histoire du phénomène stalinien, Grasset, París, 1975. P 
"4, Véase el capítulo .V del presente libro, consagrado a la obra de 
Santiago, Carrillo: Eurocomunismo y Estado. ad] =p de 
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- sociales, también el estado sobrevive bajo el socialismo. Ellen- 

stein vuelve. a tomar, por lo demás, irreflexivamente, el argu: 
- : mento de Stalin que explica la supervivencia del estado «bajo el 
socialismo» por la presión del «enemigo exterior». Una sociedad 
sin clases, con. un alto grado de cobesión social y de superio- 
rioridad tecnológica respecto al entorno capitalista, no tendría 
necesidad, sin embargo, de ningún órgano especial de coerción 
- contra stis propios ciudadanos. para defenderse del enemigo exte- 
` rior. Y el estado, según el marxismo, es precisamente este órga- 

no de coerción. A ae IET A O e 4 Aa 
Todas estas contradicciones desaparecen en cuanto se admite 
- que -el socialismo no se ha realizado en absoluto- en la URSS, 
que entre el capitalismo y el socialismo hay un período de tran- 
sición durante el cual sobreviven las cláses sociales y el estado, 
y sobreviven también, al menos en parte, las categorías mercan- 
tiles. La degeneración burocrática queda situada en el seno de; 
las contradicciones surgidas de tal sociedad de transición, y no < 


en el delas «contradicciones del socialismo». 


“Y ahí está precisamente la` principal dificultad teórica con 
que se enfrenta Ellenstein, dificultad que no «controla dèma-. 
_siado bien: ¿cómo limitar el «fenómeno stalinista» al dominio: 


de la superestructura esencialmente?  - y 


- —Ellenstein tiene razón, sin duda, cuando responde anticipa- 
damente a sus críticos que una misma infraestructura social . 
“puede dar lugar a superestructuras —sistemas ideológicos, for- 
mas de estado. y de.gobierno— muy distintas (aunque relacio. 
nadas por determinados lazos comunes) © —— > 0, elo 0. 
-` Así, por ejemplo, la misma infraestructura capitalista ha f 
dado' origen `a formas de estado tan distintas como el Tercer ` 


Reich nazi, la República de Weimar y la. de Bonn, a"sistemas' + 


ideológicos dominantes tan distintos como la doctrina que: pro- 


clama -la igualdad de derechos de todos los hombres y la doctri- 4 
na de la superioridad racial de la raza blanca (o ariogermánica). A 
_No hay ninguna razón para considerar que sea «inadmisible» * Y. 
` para un marxista el que una misma infraestructura social, la de $ 
. la época de transición entre el capitalismo y el socialismo, pueda $ 
` dar origen a superestructuras tan distintas como una ejemplar A inicial 
_ democracia de consejos, por un lado, y. por otro el totalita $. stálinismo y el | Hoy : | 
D: ea RT a u 7 e g todo lo reprobable en el stalinismo, preexistente desde: la revo- 
4 lución de Octubre. Ellenstein no lo dice explícitamente. Pero in- 
para 'la comprensión del fenómeno stalinista la entontramos al. 4 | en € rl s 
E OS dd E JE a AN O A 20] $ s a a el hecho de que ya aquel ano «quedara establecido cierto ħúme- . Ma | 
4 To de instituciones, de estructuras, de. mecanismos que subsis- 


rismo, stalinista: (0000.20 TUN a Ed n 
-| Pero Ellenstein va un paso más allá cuando afirma: «La clave 


- 5, En' particular el profesor ‘Steigerwald, el principal teórico del DKP 
alemán occidental, que sa consagrado una larga crítica al libro. de Ellen- 1 
stein en el número de septiembre de 1977 de la revista “Marxistische 4 
Blátter”. 3 3 | SN Í ; t J í 


a 





pretación de la historia de la URSS consiste èn un deslizamien. 


O cual «error» 


nivel del estudio del estado». (p. 230). Esto no sólo: es incohe- 
rente desde el punto de vista teórico, sino que tampoco está con- 
forme con los hechos (parcialmente. revelados, parcialmente. 


ocúltos todavía en su propio libro)... . *'. 


Las distintas superestructuras que se levantan sobre una mis- 
ma base social. se explican, en último análisis, por contradic- 
ciones. y transformaciones de la base misma. La clave de la su- 
perestructura no.se encuentra nunca en la. sola superestructura, 


y suponerlo es romper con el materialismo histórico. El paso 
: de la República de Weimar a la dictadura nazi no puede expli- 


carse exclusiva œ esencialmente como un fenómeno político, | 


: Tiene raíces. socioeconómicas más . profundäs. 


En cuanto a los hechos, enseñan que de ninguna manera pue- 


nifiestamente, están imbricados en. un conjunto de relaciones 


sociales y de relaciones de producción características: ausencia 


de autogestión de los trabajadores; ausencia de autoadministra-" ` 


ción de los ciudadanos y de control de éstos sobre la administra- 
ción política y económica; planificación centralizada: burocrá- .. 
ticamente; apropiación y distribución del sobreproducto social 
por el estado, al margen de todo control de los productores; : 
régimen del director único y todopoderoso en el seno de la 
empresa; mantenimiento en ésta de la estructura jerárquica; sis- ` 
téma de remuneración que proporciona grandes privilegios a los ' 
altos funcionarios y que somete a buena parte del proletariado 


f + 


a E a las angustias del trabajo a destajo, etc. ¿Cómo puede preten- :- 
: “der un marxista que la «clave» w 


ta € para: explicar todos estos fenó- ` 
menos se encuentre al solo nivel del estado, de la superestructù- - 
ra social, sin con ello poner cabeza abajo al materialismo his- '* 
LOBICOLA Es Ein A A A O 

Otra consecuencia del subjetivismo no superado en la inter- 


to peligroso hacia posiciones ideologizantes, que atribuyen a tal 

o cual de Lenin y los bolcheviques la «responsabilidad | 

inicial» del stalinismo. Ayer se identificaban, positivamente, el | 
leninismo. Hoy se encuentran los «gérmenes» de 


siste mucho en el peso exorbitante de la Cheka desde 1921; en 


tirían más .allá de las necesidades y de las circunstancias que. 
les habían dado origen» (p. 25): Y vuelve a ello en- sus' conclu- 
siones (p. 230). «La dictádura era una espada de doble filo.» La 
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dictadura era, simultáneamente, necesaria y portadora del stali- 


-. El múcleo de verdad que hay en este razonamiento es de na- 
_turaleza banal y tautológica. Si- no hubiera habido una determi- . 
55. nada burocracia desde un comienzo, ésta no hubiera podido 


`: hubiera podido degenerar. <5. 


= adueñarse del poder. Si no hubiera habido un estado, éste no ` 


ul “Esta clase de razonamiento no conduce muy lejos. De la. mis- 
ma forma podría decirse que si en: Alemania no hubiera habido . 
+; sufragio universal Hitler no hubiera podido obtener de nin- ` 
"= guna manera doce millones de votos. Pero ¿débe concluirse de* 
ello que los «gérmenés» del nazismo se encuentran en el sufra- - 
gio universal, y que sir sufragio universal.no hubiera habido fas- 


cismo? + 45 


> La verdadera cuestión, susurrada por los adversarios del co- 


'munismo y de: la revolución de Octubre, a los que Ellenstein no 


z < se molesta mucho en replicar, está en saber si la dictadura del 
proletariado conduce inevitablemente a la. dictadura de la buro- 
-¿»_ Cracia, si las medidas de urgencia adoptadas por los bolcheviques ` 

= Contra el terror contrarrevolucionario debían producir fatal- 
mente el terror staliniano, si el 'stalinismo es hijo legítimo del. 
leninismo. Si a esta cuestión respondemos «no, mil veces no», * 
ello no se debe tan. sólo a una interpretación teórica correcta 7 
de todo lo ocurrido en la URSS y a escala mundial entre 1917. DE 
y la actualidad. Se debe también, y ante todo, a un hecho histó- `; 
rico que se desprende del mismo libro de Ellénstein. Stalin, para - 
establecer su dictadura, tuvo que destruir físicamente al -parti- . 
do de Lenin. Este último produjo la dictadura sólo en-el. mismo 
sentido. en. que la vida «produce» la muerte: como sù propia, 


negación. .- 


` Del subjetivismo al objetivismo ~- 


+. Raradojalmente, el hecho de no haber superado completa- ¿E 
,mente las secuelas de la interpretación subjetivistáa del «fenóme- . 
no stalinista» conduce a. Ellenstein a combinar una explicación  ; 
Fundamentalmente subjetivista con una serie de interpretaciones le 
de tipo «objetivista». El stalinismo, según parece, 'es «producto -: 
: de las circunstancias»: el pasado bárbaro de Rusia; la presión, 


: de la agresión (o de la amenaza de agresión) extranjera; la nece- 


. ` sidad devoradora de la.industrialización del. país; <el peso del 3 

.. campesinado en la sociedad rusa; la debilidad numérica y cultu- * 
ral, del proletariado; la falta de una tradición’ democrática, etc. 
Todo esto desemboca en una fórmula célebre, utilizada primero 4 
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-E  La debilidad empírica de esta i sE 
. talista, y todavía un poquillo apologética («hemos» sido engaña- ` 




















- por Brandler-Thalheimer en Alemania; vuelta a utilizar después . ` 
. por Isaac Deutschers y «recuperada» hoy por toda un ala de los ` 
dirigentes eurocomunistás: «Una economía y una sociedad socia: ` 
“listas han nacido de la revolución de Octubre y (!) de la: poli- ` 
tica de Stalin... Al mismo tiempo, se han utilizado procedimien- ` 
tos totalitarios» (p. 88). Stalin «desarrollaba el socialismo, aun- ` 
. que procediera de forma despó 


del socialismo con medios bárbaros. 


dad privada de los medios de produción (con todos sus efectos” 
civilizadores). Si se admite esta definición, lo restante cae de 
: SU propio peso. Pero esta definición es falsa, no marxista, ultra- 
simplificadora. La supresión de la propiedad privada de los me- 
dios de producción es una condición previa necesaria, pero insu- 
ficiente, para la construcción del socialismo,- es decir, de una ` 
—sociedad. sin clases. Son necesarias muchas condiciónes suple- 
mentarias: revolución en las relaciones de producción; eleva- 
ción del nivel de conciencia, de la confianza en ellas mismas, de 
la capacidad de autoadministración de las másas trabajadoras; ' 
revolución en los hábitos, las costumbres y la cultura: floreci- 
_Tiento de la personalidad humana en todos los productores: 
unificación progresiva de las condiciones de vida acceso 
- Información y.a la cultura, y esto a escala mundial, etc... 
+.  Considerados bajo este punto de vista, los «medios bárbaros» 
3. no sólo no han aproximado el objetivo socialista, sino que lo-han 
; alejado enormemente. Para un marxista, la fórmula de «cons- 
.: trúir el socialismo con medios bárbaros» es tan absurda como: 
para un músico la fórmula de «aprender a tocar el piano ampu- 


:. tando la mano izquierda». 


iterpretación objetivista, fa- 
. dos tanto tiempo por Stalin porque «veíamos» las realizaciones. - 
' Socialistas, y por esta razón «cerrábamos» los ojos ante los «me- ` 


E F. l ú 


A «6: Heinrich. Brandler fue' el dirigente - político; August Thalheimer el 
E: Principal teórico del ala derecha del PC alemán, al que dirigió, en particu- 
' lar, e ] de la d + del “octubre. ale- 
= mân” de 1923, fue excluida de-la IC en 1928. Mantuvo. una Corriente 
- de oposición internacional durante los años 30, y una corriente comunista 
Ea de oposición independiente en Alemania durante los años 40 y.50. Se carac- -` 
= Terizó siempre por una postura: muy cociliadora respecto a: Stalin (¡llegan- 


¡> lar, en 1922-23, Apartada de la dirección tras el fracaso 







Tae 


SAT 


~ do. hasta aprobar el primer proceso de Moscú!). Brandler influenció en 
E parte a Isaác Deutscher. El único brandleriaño superviviente es nuestro: 


amigo e} profesor: Wolfgang Abendroth. No resulta sorprendente que- éste 
haya saludado entuslásticamente la aparición del. libro de Ellenstein,.  * 
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le proced spótica» (p. 116). Brandler había sido. 
. todavía más preciso y conciso: el stalinismo es la construcción +. 


En la base de este razonamiento hay una petición de prin... 
cipios: socialismo = construcción.de una economía sin propie- ~ 


y de acceso a la 





dios bárbaros»), reside en su carácter abstractó. En cuanto. nos `. 


lai tación de hechos concretos, ya no explica 
acercamos a la interpretación de hechos concretos, ya no explica 
nada en absoluto. La política del Comintern, que permitió lá 


toma del poder por Pino cera Benro Toneta ee ns aren : 

ias objetiva Rusia»? ¿Era inevitable para «construir el * 
tancias objetivas de Rusia»? ¿Era inevitab E Pare e ruir el. 
? A aao ¿Era inevitable la colectivización forzosa? ¿Sirvió * 


- para la «construcción del socialismo»? El tremendo despilfarro : Y cracia al «burocratismo». (¡un concepto forjado por el propio” 


' de recursos materiales que së deriva de la combinación entre 


la planificación centralizada burocráticamente y el sprema 5 
«dirección única» y de «rentabilidad individual» de las a esas, ` 
¿es quizá producto: del «pasado bárbaro de Rusia»? ¿Sirve para : 


la «construcción del sociálismo»? Podríamos prolongar esta lista 


hasta la saciedad. La interpretación objetivista no consigue ex- A 


) ha ocurrido SS mejor de lo que hace la 
licar lo: qué ha ocurrido en la URSS mejor « a 
interpretación objetivista. La combinación de ambas apenas su 
pera el nivel' de los tópicos. As E 


La clave social para explicar el «fenómeno stalinista». 


- "Todas estas insuficiencias y contradicciones desaparecen si. 
. introducimos, en la: cadena del razonamiento, un eslabón tnter-. 
medio decisivo: el de üna fuerza social. a cuyos intereses corres- ad 
ponden, en último análisis, todas las «desviaciones», «errores» y 3 


«crímenes» de Stalin y del stalinismo: Ja burocracia soviética. 


- El stålinismo no: es ni una «deformación del estado socia- : { 
lista» ni la suma de las «instituciones y prácticas totalitaárias» 3 
para «construir el socialismo con medios bárbaros». El stalinis- i 
mo es el conjunto de las orientaciones Da Beili oa A 
turas de poder, de los métodos: de gobierno. y de planificación, + ! 


que expresan el monopolio del poder dela burocracia D 
y la salvaguardia -de sus privilegios en él seno de una socieda 


de transición entre el capitalismo y el socialismo. Esta es Ae l E i 
ca explicación del «fenómeno stalinista» conforme al método del 3 
materialismo histórico y capaz de dar cuenta del conjunto de 4 


A . . 4 ; 7 > e, 
los aspectos contradictorios de este «fenómeno»? = 


-. Ellenstein no niega el «fenómeno burocrático» en la URSS. 
A veces habla incluso de la «burocracia» (véase, en particular, 


oa T.. Se encontrará un desarrollo detallado de esta idea en La revolución . {$ 
_ traicionada: de León Trotsky, en los demás escritos de Trotsky dedicadós $ 


a la cuestión de la URSS, en los documentos de la IV Internacional, y en 


numerosos escritos del 'autor del presente libro (sobre todo en “Diez, tesis. 3 
sobre la sociedad de transición del capitalismo‘ al socialismo”), la Inayor 
parte de los: cuales se publicarán dentro de poto reunidos en una obra. 


en Editions Taupe Rouge. 
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S poder de administración en la 


© pp. 92-93). Pero, en términos generales, no le atribuye la impor- 
tancia que le corresponde en la explicación de: la degeneración: 
. . de la URSS. Se encierra pronto en un dilema fácil y, tratándose 
de alguien que ha leído todo lo que ha leído Ellenstein, no 
. -- carente de mala fe*: o bien la burocracia es una clase, o bien 

- no es una capa social (pp. 198-200), y llega a negar la identifica- 

ción entre funcionarios y burócratas (p. 200) y a remitir la buro- 


Stalin!), es decir, llega una. vez más a una interpretación subje- : 

tivista: © Toe GE AA or 
«Cierto que el fenómeno stalinista es burocrático, pero esto 
significa. que el papel (?) de las oficinas predomina sobre el de 
las masas, que la decisión -administrativa predomina sobre. el 
estímulo económico.» (p. 200) > T SF 
No: la burocracia sí que es, desde luego, un grupo social 
bien ‘definido: el de todos los que detentan el monopolio del 
URSS, se apropian de privile- 
-~ gios importantes gracias a ello y defienden ferozmente, con 
Uñas y dientes, tanto ese monopolio del poder como esos privi- 


j 4 : legios. 


Cierto que esta burocracia no es una clase. Pero. las clases 
sociales no son lo único que hay en la sociología maxista o en 


3 la interpretación de las sociedades según el método del mate- 


rialismo histórico. Hay también fracciones de clases sociales. 
Hay capas sociales. Has castas. La burocracia pertenece a ésta: 
última categoría, como los «Escribas» y los «mandarines» en el 
modo de producción asiático. | | 

Decimos que la. categoría social de la burocracia es la clave 
para explicar y comprender el «fenómeno stalinista». Ya que 
en cuanto la introducimos en el análisis. de la evolución de la 
URSS entre 1923 y la actualidad comprendemos que los grandes - 


4 zigzags en política económica e internacional, que los. rasgos 


principales de las instituciones estatales desnaturalizadas (desde - 
la dictadura del proletariádo deformada hasta la dictadura des... 
pótica de Stalin, luego hasta la dictadura «colegiada») corres- 
. ponden a los intereses sociales de esta capa cristalizada, a su 
naturaleza y a su situación contradictoria. ` A ea 
` Comprendemos a partir de entonces por qué la «destaliniza- 
ción» no es ni podía ser ninguna «autorreforma de la burocra- 
cia», es decir, la abolición: desde arriba de su monopolio. del 
8. Elienstein polémiza contra unos “trotskistas” 
3 7 la tesis de la clase burocrática, mencio 
= ham y a Bruno Rizzi, olvidándose de a 
con el trotskismo por haber formula 
podría afirmarse que la tesis de la nu 
por el “stalinista” Djilas... 


que según él defendían 
nando en particular a James Burn- 
ñadir que estos autores habían roto 
do esta tesis: Con la misma lógica 
eva clase burocrática' fue formuláda 
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Peay Eme, 


“poder y de sus privilegios, sino tan sólo una adaptación de sus 
-* métodos de poder a circunstancias objetivas y subjetivas modi- : 4 
nos que no habrá en la URSS una demo- 


_ficadas.. Y comprendemos no ] e U 
cracià socialista sin una revolución política, -< =< 


“Todo esto es «trotskismo»: Ellenstein despliega en su obra uiii 


: antitrotskismo primitivo heredado directamente de su pasado 
' staliniano? Pero no existe forma alguna de. abordar el «fenó- > 
meno stalinista» de manera científica, es decir, marxista, sin  ; 
“beber en el pozo del trotskismo.” Así pues, nuestro consejo a” 


'Ellenstein y demás «expertos» en stalinismo es el siguiente: 


¡No escupáis. en la sopa, porque correréis el peligro de moriros 


de hambre!" 


e 
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Santiago Carrillo y la naturaleza de la URSS 


i Fai i Cfr. p.'96, donde Ellenstein trata de recuperar parcialmente a Trot- r a: 


% i . sky contra los trotskistas de 1975, “que se caracterizan por su antisovie-. $ 
` tismo y por su estrategia pasadista y dogmática”. Hay ex stalinianos estilo — E blicár en Editorial Cr | 
E $ r, en Editorial Crítica /Grijalbo, en Barcelo i tu 

- > > ANI Ar Pra aca 5 na; u -= 
“Y lado Eurocomunismo y Estado.* Este. A 


Ellenstein que carecen de todo pudor cuando hablan de los -trotskistas a 


los que ellos habían calumniado y a los que gustosamente habrían enviado: E 
al Gulag durante decenios. Hoy, dándole la vuelta a. la chaqueta, ¡intentan $ 
incluso convertir a sús víctimas en corresponsables de sus verdugos! 


Cuánto hay que apreciar, después de esto, los comentarios, mucho más 


“en sus memorias: “Pero ¿quién fue el que protestó en esa época? ¿Quién 


' se levantó para gritar su asco? Los trotskistas pueden reivindicar este : 


H 


- honor. A semejanza de su líder, que pagó su obstinación con un golpe de - 3 


+ piolet; combatieron totalmente el stalinismo, y fueron los únicos. En la. $ 
época de las grandes purgas, ya sólo podían gritar su rebeldía en las in- ` 
uuo mensidades heladas donde se les. había arrastrado para exterminarlos. En . Y 
los campos de trabajo, su conducta fue digna e incluso ejemplar. Pero su. P| 
>> voz se perdió en la tundra. ul AN 


` rente, susceptible de reemplazar al stalinismo, y al que podían asirse en 


la profunda angustia de la revolución. traicionada: Ellos no “confesaban”, ` 
` porque sabían que sus confesiones no servirían ni al partido ni al socia- -3 
_lismo.” (Leopold. Trepper: Le Grand Jeu, Albin Michel, 1975, p. 64.) © . 4 


30. Para una crítica más detallada del libro de Ellenstein, véanse dos 


excelentes artículos, el de Jean-François Godchau, publicado en la revista - 
. “Quatrième. Internationale” (n.”. de otoño de 1975), y el.de Pierre Frank; 
+ publicado en la revista británica “The International” (n.° de otoño de 1977). 
11. Señalemos 'que en una entrevista a “Der Spiegel” del 16 de mayo ` f 


de 1977 Ellenstein afirma que está de acuerdo con las posiciones sobre la 


URSS defendidas por Trotsky en 1939. No tiene nada de sorprendente que 


la burocracia: soviética le haya declarado persona non grata... 
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| j Santiago Carrillo asume 
-$ partido. Nada falta: 


; :3 | prefacio l de Engels, de 18 


Hoy, los trotskistas tienen derecho a acusar a los que antes aullaron ala i 3 


3 longación» teórica de la «táctica» 
P sistencia»; los sofismas. sobre los 
4 to de estado y de otros «aspectos» 
4. Debe subrayarse que Santiago C 
$ formula claramente las principale 


libro representa el más 


3 o reflejo de todos los aspectos contradictorios del euroco- 
y 2unismo que nosotros habíamos puesto de relieve... > 

- dignos, de Leopold Trepper, el héroe de la Orquesta Roja, que escribe '- 3 LOPE i Era Y Wa A e A E 
3 El revisionismo 


No nos extenderemos mucho sobre la forma explícita con que 
el revisionismo neorreformista de su 
la crítica de. los pasajes «excesivos» de 


El Estado y la revolución. de Lenin; las referencias al célebre © -~ 
f de clases en Franci r; 94-95, al libro de Karl Marx Las luchas > 
=o: muerte junto con los lobos. Que no olviden, sin embargo, que poseían - A de Bernstein y Kautsk: z A Ss a picas AS 
>i respécto a nosotros la ventaja, inmensa de tener un sistema político cohe- § «ue este texto había E á SUTTA o A sin mencionar 
A y 0 i Sido amputado por la socialdemocracia v 
| es | cla y 


] que Engels había protestado contra esta falsificación; la «pro- 


de frente popular y de la «re 


no de clase, etc. TFA ian 
arrillo, lógico consigo mismo, 
S premisas teóricas y analí- 


a ticas del reformismo. La -revolución es imposible'en los países 


NS. Santiago Carrillo: Eira omane o papa e, AA 
Ta eF z illo Eurocomunismo y Estado, Editorial Crítica, Barce- 


83 


.. El secretario general del PCE, Santiago Carrillo, acaba de pu- 


«Aspectos» de clase del apara- —-. 





MS A 


„` Pero Carrillo, arrastrado por:el ardor del razonamiento, no `` 





| capitalistas industrializados. Hay que evitar a cualquier precio $ 


el enfrentamiento total con la burguesía y su aparato de repre- 4 


sión, porque si no es inévitable una derrota sangrienta (p. 83): 


la respuesta fuese negativa habría que renunciar al socialismo y 


. A è l Jen k q d 
se a desear demencialmente el estallido de un conflicto bélico.» *- 4 
`o El que una crisis revolucionaria pueda desagregar y- paralizar 1 


progresivamente el aparato represivo-militar de la burguesia sl 


ciativa necesarias, y si moviliza su enorme. naa a 
ir en su conjunto —la inmensa mayoría de la nacion en la casi 
totalidad de los países occidentales— bajo la dirección de un 


idea que ni siquiera toma en consideración, ni, para qué decirlo, 
entre a refutarla.=" i ir i o e Aan ! | 


igualmente clara es la forma como Santiago Carrillo asume el ¡ 


otro lado,:eémpieza- por afirmar: 


gobierno.» (p. 132). * 


gradual. Ahora bién, esta es la misma definición que dieron de 


la socialdemocracia de hoy, se refiere al haber teórico de la sọ- 


a 


distinto por parte de Ernest Mandel. En este último caso se ha aplicado, 


. ción del autor. (N. d. E.) i 
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į «socialismo científico» confirma las enseñanzas de más de un 
| Siglo de luchas de clases en. Occidente. Periódicamente los en. . 

| i 1 frentamientos globales y frontales entre el proletariado y la: bur- - 

_ proceso de socialdemocratización de'su partido, Claro que, por {j guesía son inevitables, no en función del «aventurerismo» de 

0 Co. Y tal o Cual «teórico», ideólogo.o-gru ) 

- =='«...no puede haber ninguna confusión entre eurocomunismo 4 sino en función: de la exacerbación de las contradicciones inter- 

-y socialdemocracia .en el terreno ideológico; al menos con la 4 1 e E T S EO 
socialdemocracia tal comio se ha definido hasta aquí. Lo que A. Aquellos que, por miedo: a este enfrentamiento global y fron- 

' se denomina vulgarmente «eurocomunismo» se propone trans- y C i 

formar la sociedad capitalista, no' administrarla; elaborar una į frenar y fragmentar la Inovilización del proletariado, -no:lo pre- 
alternativa socialista al sistema del capital monopolista de ł 

Estado, no: integrarse en éste y ser una de sus variantes de ] 


ES 


: Y Tratándola con «esípritu crítico... Si 
resignarse eternamente al statu quo polítco-social, o bien poner- i 


ar si | y táctica que del análisis histórico, 
el proletariado da prueba de. la resolución, la audacia y la in1- 


3 este libro, Carrillo, más 


sin abjurar de eMla,.ni conventirla en: una" leyenda. triunfalista. 


autocrítica más. bien a través de. la 


ES 


Es imposible ser más-claro, Lo malo. para. Carrillo es que el 


po minoritario: « provocador», 


nas del régimen capitalista... . 
tal, o por los motivos tácticos o estratégicos que sean, tratan de 


paran para el inevitable enfrentamiento, no evitan la prueba.de 
fuerza, no salvan la:«paz»-y. la «democracia». Sencillamente ase- 


burguesía. -` 


AS E Soo. g guran la victoria —casi siempre “violenta y sangrienta— de la 
> Observemos que Carrillo ño dice derrocar al capitalismo, sino į a e a eaaa A: 
transformarlo, lo cual implica la: transformación progresiva, Y. En. este sentido, la doctrina del eurocomunismo és una doc- ` 
eS de f trma de desmovilización y de de > 
su estrategia los revisionistas reformistas” socialdemócratas de F : | 
antes de 1914, la “misma que Kaitsky volvió.a usar después de § se avecinan, sobre todo al sur 
1921. Sin darse cuenta, incluso cuando desea desmarcarse de q la sin cuartel si se quiere asegurar la penetración de- la revolu- 
z o- y ción socialista “en Europa occidental. -~ = ~- A a Se 
cialdemocracia clásica. Nunca hemos dicho otra: cosa: El proce EA a A 
so de socialdemocratización transforma a unos PC occidentales E: A a e A O A A E 
(y a algunos otros) en partidós' “socialdemócratas clásicos, no en ] La crítica de las formas de. poder en la URSS: = = 
partidos socialdemócratas como- el de Helmut Schmidt, o el de E RA ra A a a 


rrota del.proletariado europeo 
xplosiones' prerrevoluciónarias"que 
del continente. Hay que combatir- 


en el umbral de las grandes e 


libro abre una nueva. etapa en la afir: 


lace un año ponemos constantemente de «relieve. En efecto, en 
que ningún otro dirigente de cualquier 
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; Ípuede: evitar el ir más: lejos.y contradecir, en la página 133, lo 
e afirmado en la página 132: Abí. leemos, en efecto: +. 20.000 
«La cuestión es si una transformación democrática de la mep- Po «Nosotros comunistas ásumimos plenamente, en la: parte que 
talidad milita? puede obtenerse como consecuencia de ba Crisis 4 nos toca, nuestra historia, con sus: aciertos, errores y. faltas, 
social, debida a factores distintos a la guerra. En caso de que $ | ze 
| ] ‘los partidos socialdemócra- 

; tas siguen por su parte un.proceso análogo, más o menos abierto i. = 

—pues-a.. veces: los: partidos políticos, unos y Otros, hacen “su... ooi 
corrección de su estrategia ::. 
por: lo menos :en-un' primer ` 
1 periodo —no hay: ninguna 'razón para no superar la escisión del 
$ año 20 y Hegar hasta una convergencia sobre la. base del socia- 
i a científico y de la democracia.» (p. 30: La cursiva es nues- 
partido revolucionario que esté a la altura de su tarea, es una į 


Eno | poto. Y No es, sin embargo, en este aspecto del eurocomunismo:en'el ` 
Es E E o A | a eataa qe 4 Que quisiéramos centrar un primer cor io del libro de San 
ai Hemos respetado 'el empleo de cursivas de la‘ edición castellana del 3 tiago Carrillo. Porque ESTE primer -comentario del libr o de San 
libro de Santiago Carrillo en todos los casos en que no se da un empleo 3 pación del seda A e an 
$ roco e | A 


naturalmente, el criterio de Mandel; siempre con la correspondiente indica- * 


eN 


— 


A Am 


A a 


A a 





- PC occidental, pasa de las críticas. coyunturales y limitadas de 
tal h l acto de los dirigentes del Kremlin o de sus sátrapas 
de Europa oriental a una crítica sistemática desta burocracia sE 
viética y de las formas de poder en la URSS. A este mE o, 
no es. exagerado hablar de un acontecimiento literario as 
te sensacional, que proporciona armas importantes tanto par i 
la lucha “antiburocrática en los estados. obreros. degenera os. 

como a la lucha antistalinista de los: militantes marxistas revo- 

- lucionariós en el resto del mundo. Estos deberían A 
dadosamente los pasajes significativos del libró de Carrillo y uti 


lizarlos sistemáticamente en la discusión con los militantes de i ] i 
-. PC, sobre todo en los «países en que la actitud crítica respec o 
: a la burocracia soviética sigue estando aún en mucho retraso en E 


A r * relación a la de Santiago Carrillo. ~: + 


¿3 Subrayemos algunos delos aspectos "más positivo naaa EA 
” segunda ari del libro de Carrillo, aspectos a los que se refieren di 
los extractos que “reproducimos en el anexo del presente o pi 


lo 


sayo PA 


A Sie En dos Ocasiones! por lo menos, Carrillo cuestiona explícita: ] , 
-' mente la teoría del socialismo en un solo: país (pp. 207 y E y 
Cierto que el rechazo de esta teoría queda un tanto: debilitado. $ 


niveles. de la vida social: 
- trata de un verdadero 


por una argumentación un poquillo «idealística»: puesto que Y 


Stalin y los demás dirigentes del PCUS: optaron por la «construc- $ 
ción del socialismo. completo en. un solo país», se vieron obliga- $ 


<- dos.a «acelerar las cadencias», a apoyar la función «acumulado- $ 


ra» a expensas del consumo de lás masas, y de ahí la represión, y: 
00 la ausencia de democracia, etc. Este «idealismo» tiene un evi y 
oc gente contrapeso «objetivista»; «en “aquellas condiciones 'histó- $- 


00 ricas concretas, no había otra salida». Rechazamos ambos as $ 


o 0 pectos de este razonamiento como contrarios al marxismo. La f- 


+ Jósicas, ni producto automético de las «cor iciones objetivas», 
lógicas, ni producto automático de las «condiciones objel 
k retocado a los intereses de una determinada cada social, la 
-. esta capa sabre sus adversarios, + 


=. No por ello es menos ciert 
precisió 


_ burocracia soviética. Es el resultado de la victoria política de $- 


<33 Usmo en un solo país come causa de la degeneración burocrática $ | 

... de la URSS realizada por el dirigente de un PC de masas en $ 
l Occidente representa un formidable desquite histórico para f 
Trotsky y el trotskismo. Legltima, a una distancia de cincuénta 


| da le lucha heroica de nuestros camaradas soviéticos, de aque: 
los homt 


(N. de E.) 
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A A 


* Insertado al final de este mismo capítulo en el presente volumen. f 


id 


egeneración staliniana no es ni resultado de una «elección ideo $ Y el trotskismo, > 


ombres de hierro que fueron los militantes bolcheviques- $ 


. cada vez más claramente. - 
3 Carrillo trata explícitamente 
. capa social privilegiada (pp.- 199 
~ clase social, pero que detenta el monopolio del poder a todos los 
(p. 208). Añade, por lo demás, que: se. 
fenómeno de «degeneracióri»- (p: 115), 
| del stalinismo» (p. 200). Doce millones: .. 
:§ . de muertos, le dijo Kruschev a Simone Signoret, según las me- = 


- palmente). Estos son los mismos 


+ Carrillo rehabilita 








` leninistas de la URSS. Confirma algo de lö que nunca hemos. 
<- dudado: la historia les rehabilitará y los honrará a todos, desde -: 
~ el más prestigioso dirigente hasta el obrero anónimo, asesinados 
¿ por Stalin, como a gigantes de lucidez, de perseverancia y de . 
: . fidelidad a la causa proletaria. En medio de las condiciones más 
~ difíciles en que se haya encontrado ninguna vanguardia en toda ` 
la. historia, libraron un combate aparentemente desesperado. 
- «pero que, en definitiva, permitió salvar el programa y la banda- . 
` ra comunistas, e hizo posible el reinicio de la lucha consciente ' 


por la revolución socialista mundial, lucha que hoy se reanuda. 


a la burocracia como a una 


y habla de los «horrores 


morias de esta última. =+ >- 


_ Carrillo reconoce que no hay democracia obrera en la URSS, + T 

es decir, que no sólo la gran burguesía y la pequeña, sino tam- ' 

. bién el proletariado han visto. sus derechos 

= dos en lo esencial (pp. 201-202) A A o e a N 

Carrillo admite que la dictadura de la burocracia posee unos: >. 

rasgos formales comunes con “el fascismo y el totalitarismo, . DET 

aunque, evidentemente, difiera en el fondo (pp. 199-200, princis 0. 
términos empleados por Trots- = > 

. bién términos como. «capa burocrática privilegiada» o «degene >. 

ración burocrática» están tomados, evidentemente, de Trotsky: .- 7 


Ky y por nuestro movimiento desde hace cuarenta años; 


a esa corriente y ensañán-- 


_ dose particularmente —¡no tiene nada de 'sorprendentel— contra . 


la crítica trotskista de la política de frente popular, Rehabilita 


y 206), que no constituye una 


políticos suprimi- - 


| explicitamente a Trotsky y al trotskismo 
como a representantes de una corriente del movimiento obrera = 
que han tenido la razón en una serie de puntos (pp. 149-150), aun > 
e n a A o o A afirmando que es necesario criticar a € le] 0 
o que, dejando a un lado esta f 
n, la primera acusación explícita a la teoría del socie $- 


completamente a Andreu Nin.de las acusaciones Iinfamantes que . 


el PC español y la 1C formularon entonces contra él, y 


hecho prácticamente «inamovible» (p. 199) 
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| y y Califica 
-SU asesinato de «acto abominable e injustificable» (p152) s A 
-` Finalmente —y no es éste el menor mérito de esta sistema. © 
.  Hzación teórica—, Carrillo admite que en una 
.autorreforma de la burocracia levantadas por el XX. congreso 
Gel PCUS fueron ilusorias (p. 201), y que la burocracia se ha . 


las esperanzas en una 


are 








Las contradicciones de Carrillo ` 


-> Pero así como'son evidentes los progresos hacia un análisis 
marxista del estado y la sociedad soviéticas, hacia una explica- 


ción del «fenómeno stalinista» en términos científicos, es decir, . $ 


en los términos del materialismo histórico, también las contra- 
- dicciones son múltiples y patentes en Eurocomunismo y Estado: . 


Í. A pesar de precisar el carácter. social de la burocracia- 


como capa privilegiada, Carrillo no sitúa de forma precisa la 
base material de estos privilegios: el monopolio de'la adminis- 
tración (de la gestión) de los medios de producción y del sobre- 
producto social en manos de esta burocracia. Así pues, no for- 
mula ninguna solución de recambio: gestión democrática de los 
medios dé producción y del sobreproducto social, del conjunto 
de la economía socializada y planificada por parte de los pro- 
ductores asociados, de congresos dè trabajadores libre y demo- 
cráticamente "elegidos Asai AA a A TA S: 
-.2. Pese aque insiste mucho en el «pluralismo político» en 


Occidente, pese a sus referencias a la «democracia obrera».para ` 


la. URSS, no hay ninguna referencia precisa a la necesidad “de 


- abolir, en la URSS, en las «democracias populares», en la Repú-- 1 
. blica Popular de China y en todos los estados obreros; el régi- ` 
men de partido único. No hay ninguna precisión relativa al he- 
cho de que la democracia obrera es imposible sin multiplicidad. 


de. partidos políticos, sin el disfrute de los derechos 'políticos' 
por parte de todos (incluyendo el derecho de huelga y el dere- 


chò a una prensa de oposición) bajo la dictadura del proleta-. 


riado. . 
i l a A a y $ - a a. 
cartada, a que. se analiza a la burocracia como prácticamente 


inamovible, a que se plantea la cuestión de si la actual forma 

de poder en la. URSS se ha convertido ya O no en un freno . ' 
para. el desarrollo de las fuerzas productivas y de una «autém = i 
ticá democracia obrera»-(p. 208), Carrillo no formula en ningún 
omento la conclusión evidente: la necesidad: de una revolución ` 


política para. derrocar. la .dictadura burocrática. 


Pesé'a que la autorreforma de la burocracia queda des- 


= de tal democracia para el movimiento obrero delos países ca- 
-. pttalistas, empezando por su propio partido y por el movimiento 


+ Sindical en cuyo seno desempeña un papel dirigente: reconoci- 


miento del. derecho de tendencia: vuelta al centralismo demo- 
crático de la época leninista, con entera libertad de discusión 
en el seno de las organizaciones obreras, incluyendo discusiones 


E públicas; abandono y rechazo de todas las prácticas de manipu- 
4 lación burocrática, que van en contra de los procedimientos de 


la democracia obrera. nan: Pi m AN 
6. Pese al rechazo explícito de la teoría del «socialismo en 
un solo país», Carrillo nọ saca-de ello la conclusión lógica: el 


$ curso hacia la revolución socialista internacional, el rechazo. del 
+ : «nacionalcomunismo», el abandono de toda utopía de «transfor- 


e 


4: Iinfeudada a ningún estado, única expresión. auténtica de los so- 
4 - los intereses del proletariado internacional, de los solos intereses 

3 - de.los explotados y los oprimidos del mundo entero. ds A. 
J — Nuestros camaradas deberán centrar sus críticas, en las dis- <- 
cusiones fraternas con los militantes del «ala activa» del euroco- 


gún momento formula la solución de recambio evidente: noun | 


regreso al parlamentarismo burgués (cosa que, por lo demás, 
. no propone), sino institucionalización del poder: de los: traba- 


- Jadores, del poder de los consejos obreros (soviets) elegidos li- 
bre y democráticamente, con revocabilidad real de.los delegados, 
reducción real de los ingresos de todos aquellos que desempeñen 


funciones de poder al nivel del salario de un obrero cualificado. 
5. Pese a su insistencia en la «democracia obrera», Carrilló 
es más que prudente en lo relativo a las evidentes implicaciones 


iT. 
f- 7 


Y 


mación socialista» del solo «Estado español», la orientación'a' 
dla ne de los Estados Unidos socialistas de Europa y del mundo, 


la necesidad de una nueva Internacional Comunista de masas no 


munismo, en estas contradicciones y en otras que todavía no 


hemos puesto de relieve. Pero no separarán estas críticas del 


] tivamente la causa d 


E contradicciones no son producto ni del azar ni de fallos de la 
| <razón pura». Corresponden a la naturaleza misma del partido <- 
3 y de la dirección que ha incurrido en ellas. A E A 


d cuestionamiento del «proyecto» eurocomunista en su. conjunto, : 
jes decir, ante todo, de su estrategia reformista, que sirve obje- 
 tivamez ! e la burguesía y de la salvación del régimen - 
Y capitalista en la crisis revolucionaria en ascenso. No deben hacer - 
j esta separación, porque hay un vínculo evidente entre las con- 


tradicciones de Santiago Carrillo y su proyecto político. Estas 


- Las cuatro primeras contradicciones corresponden a la. vo- 


3 luntad de no cortar definitiva e irreversiblemente los puentes 
-con la burocracia soviética. El eurocomunismo es producto de 
. la crisis del stalinismo. No constitúye ni la superación ni la so. 


2.4... Pese a que denuncia severamente esta dictadura, en nin- Y lución de esta crisis ni en un 


sentido burgués, ni en un sentido 


Y proletario. Las tres últimas contradicciones corresponden a la: 


Incapacidad de los dirigentes eurocomunistas para cabalgar el 


{ tigre de la democracia obrera (por no hablar ya del poder obre- 


3 ro), mientras buscan la forma de encerrarlo en la jaula del es- 


E - tado burgués y del poder del capital. Este es un ejercicio peli- 
Y groso en un período de ascenso revolucionario de las luchas de- 


Y masas, un ejercicio que puede tener consecuencias mortales. 





Pero aunque estas contradicciones no tengan solución para 


las direcciones eurocomunistas, sí la tienen para los militantes 


89 













de esos partidos. Es hacia, los militantes hacia donde hay que BY Anexo al capítulo $ 
volverse ahora, resueltamente, para a Cada vez más. ; o: | A TS 
Sbundante munición e A] Eurocomunismo y Estado (Extractos) 


3 de mayo de 1977. 


«Un poderoso aparato de Estado que lo es todo menos el “estado 
barato” con: que Lenin soñaba» OR a 


į Y sin embargo el nuevo Estado surgido-de la revolución se 
Y ve forzado a crear una fuerza especial de represión. Y bajo Sta- 
lin esa fuerza termina controlándolo todo, la sociedad, el resto 
: del aparato: del Estado incluido el ejército; el partido, e incluso 
extiende su brazo a los estados de democracia popular donde 
e Y prosigue la represión organizando. los monstruosos procesos de 
o. A. fines de los años 40 y comienzo de los 50. e = A a 
= 4- Lenin hablaba también de la burocracia y el ejército perma- y 
a A nente que son «un parásito adherido al cuerpo de la sociedad 
pr YC burguesa, un parásito engendrado por las contradicciones inter» 
CC Y Mas que desgarran a esta sociedad, pero precisamente un pará: ` 
4 sito que tapona los poros vitales», Coos Coca masni o ge Se 
i Sin embargo el Estade creado por la revolución de Octubre ' 
Y. tuvo que organizar una burocracia y un ejército permanente; dio 
4. aesa burocracia privilegios que superaban el simple salario de 
.] Un obrero y la hizo prácticamente tan inamovible como pueden 
serlo los funcionarios de un Estado capitalista, ©- 27 : 
 . - «Más tarde, Lenin mismo escribió las críticas más ascerbas K- 
 ] contra esa burocracia y contra los peligros de la buroeratización, . 
d  — Es decir, el Estado proletario ideal que Lenin había imagi= 
nado como un Estado en que el proletariado armado, la milicia 
popular, los funcionarios considerados como simples «contables» 
pagados como obreros, revocables, iban a reemplazar a la buro- 
cracia, al ejército permanente, y a los órganos especiales de 
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represión, tras más de 50 años de poder, no se vislumbra.aún 
por parte alguna. En su lugar ha crecido un poderoso aparato. : 
de Estado por encima de la sociedad, que es todo menos el. 


«Estado barato» con que Lenin soñaba. 2 0 ceu oi 
: Si todos los estados son instrumentos de dominación de una 
clase sobre otra y en la URSS no hay clases antagónicas, no 


existe objetivamente la necesidad de reprimir a otras clases, 


¿a.quién domina ese Estado? 


-La revolución de Octubre, ha producido un Estado que no es 
evidentemente un Estado burgués, pero que tampoco es todavía 


el proletariado organizado como clase dominante, no es todavía. 


una auténtica democracia obrera. : | 

' En el interior de ese Estado ha crecido y ha actuado el fenó- 
meno stalinista, con una serie de rasgos formales similares a los 
de las dictaduras fascistas. Subrayo lo de.los rasgos formales 
porque la esencia del régimen social soviético era y es radical- 
mente opuesta a la del fascismo, y esto no es sólo una aprecia- 
ción teórica sino una verdad contrastada con la sangre.de los 


pueblos de la URSS durante la segunda guerra mundial. Y la 
esencia revolucionaria del régimen social soviético se-ha afir- 
mado reiteradamente en la solidaridad:con los pueblos que han . > 


luchado contra el fascismo y el imperialismo. 


-. Por mucho tiempo, con. la fórmula «del culto a la personali- ' 
dad» hemos atribuido esos fenómenos a. las características per- ' 
sonales «de Stalin y es, cierto que las características personales 
de Stalin, han- pesado seriamente ‘en esta cuestión. Los marxis- 
tas no negamos el. papel de las personalidades en la historia: 


Pero ¿por qué una personalidad de las características de Stalin, 
no obstante haber sido denunciadas éstas por Lenin, logró im- 
ponerse? Es verdad que Stalin supo jugar con una «habilidad 
suprema-las contradicciones existentes entre los diversos grupos 
- formados en el equipo dirigente del Partido Comunista de la 
URSS, sentar plaza de unificador e ir deshaciéndose de unos y 
de otros, de todos aquellos que podían interferir su ascensión. 
Pero hay que preguntarse si el sentido práctico de Stalin no es- 


taba más en consonancia. con el tipo de Estado que se estaba 


formando en la realidad, con lo que Togliatti llamó el sistema, 
con las realidades objetivas que le rodeaban;,.que sus oposito- 


res, sobre todo a partir del momento en que la enfermedad re- 
duce las posibilidades de acción de Lenin y precipita su pre- 


matura muertes eR ">. a a a aL Fa 
"Es evidente que el fenómeno staliniano, que ha sido. una 


forma de totalitarismo, abundantemente utilizado por la propa- 


ganda capitalista, ha debilitado-la. fiabilidad democrática de: los 


partidos comunistas entre una parte de la: población de:nues- 


tros países. 
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ES E 


.. La denuncia hecha por Kruschev de los horrores stalinistas. .. 
quebranta momentáneamente todo el sistema móntádo por Sta- ` 
lin tanto en la URSS. como en los países socialistas del Este, 

Sobrevienen acontecimientos como los de Hungría y Polonia en 


los que se-forma.espontánea `y: tácitamente un "heterogéneo 


«frente nacional» contra el sistema staliniano de dominación. 


Mientras en, Polonia hay. una oposición comunista a ese sistema 


capaz de enderezar la situación, en Hungría no sucede lo propio. 


Son las tropas soviéticas las que restablecen «el orden»: nuevo 
golpe para. el prestiglo Internacional del comunismo, que reper- 
cute también sobre nuestros partidos. o y A 


(pp. 198-201) 


«Desde, Stalin, el sistema.no se ha transformado, no se ha de- 
mocratizado» de | A ERRE a a | 


En realidad una de las causas de la caída de Kruschev resi- 
de quizás en su incapacidad. para transformar el aparato de: 
Estado creado bajo Stalin, el sistema: de “poder político a que 


había aludido Togliatti, que acabó triturándole. 


| “Ese sistema no se ha transformado, no se ha democratizado 
€ incluso ha mantenido muchos de sus aspectos de coerción en 
lás relaciones con los estados socialistas del Este, como fue pues- 
to brutalmente «de relieve con la ocupación militar de. Checos-' 


lovaquia. 


, Han desaparecido las represiones masivas y aniquiladoras. 
de tiempos de Stalin. Kruschev, depuesto, ha muerto en la. cama 


en su casa. Ha sido un progreso, manchado por formas de opre- - 
sión y de represión en ciertos campos.—desde luego en el de . 
la cultura—. Pero aún no nos hallamos ante un Estado que : 


pueda considerarse una democracia obrera 


Esto afecta a la credibilidad de nuestro partido más, muchi- 
simo mas, que sı en la URSS existiera realmente la dictadura 


del proletariado. Si las democracias burguesas tienen mucho de 


aquí por los comunistas. . a A ETa 
o -Decir esto puede ser considerado por algunos camaradas que 
se resisten a confesar esta verdad. como un crimen de leso inter- 
nacionalismo; | “Ey NR A a A 

_Pero hoy en el movimiento obrero y comunista, en el movi- 
miento progresista, .estas cuestiones se plantean más. o` menos 
abiertamente, según los casos y no por «la influencia de la pro- 


formal, también lo tiene la democracia. obrera alcanzada hasta 


paganda burguesa» .como suelen decir los conformistas, sino. - 


porque la evidencia de las realidades se impone. 
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- Y ¿cómo vamos a ser los "comunistas, que nos consideramos — -. 
a justo título una fuerza de vanguardia, los últimos en admitir ``. 


esa evidencia, en enfrentarnos con la realidad? ...... 


Hacerlo es además la única forma de prestar.servicio a la ` + 
causa del socialismo tanto en los. países'que han suprimido la: 


_ propiedad. capitalista como en los qué la mantienen. > 


+ “¿Ese tipo de Estado que ha surgido en la Unión 


-que en otros 


“rlalistas. +. *.: 


+... mundiales, ese Estado ha servido la política: progresista propia ` 
del régimen social soviético. 20000. yo CE S eso ein ie 


wt 


war 


iN 


«La capa burocrática dispone de un poder desmesuradop © =; 


_;. inmensa mayoría reprime a la ínfima minoría y en que la orga- `, f .'*. En ese estadio del desarrolic social nos hallamos ante un 0 


+ nización de. una amplia democracia obrera es incluso la con- = $ Ao A 


< dición para ello. En la práctica las cosas no pásaron así. Una .P 
. gran parte de la población fue pasiva y una zona ‘muy impor- © $ 
- tante hostil. La democracia obrera fue reduciéndose y el mismo. g 
” proceso se produjo en el interior del partido donde lá aspereza =- .] ' 
de las contradicciones en la sociedad repercutió en una agra- 


* Soviética, $ 7 
` que no es-ya un Estado capitalista. puesto que no defiende la .. 
«+ [propiedad privada, que no ès tampoco el Estado que imaginaba . 
¿Lenin —los trabajadores ejerciendo directamente el poder— H 
<- ¿cómo situarló en una concepción marxista del Estado? Lenin `. 
hablaba de que el Estado en la primera fase del socialismo guar- * 
daría muchos de los contenidos del derecho burgués. Pero el. i 
Estado del que estamos hablando ha superado en ese orden las `- 
previsiones de Lenin. Ha guardado no sólo contenidos de derecho 
„burgués, sino qué ha llegado a deformaciones y degeneraciones ` 
tiempos sólo podíamos imaginar en estados impe- E 














_. En un discurso pronunciado en el I Congreso de los Consejos , 
de Economía Nacional de toda Rusia, el 26 de mayo de 1918, 
Lenin había dicho: RS T T Se E A A 
> No cerramos los ojos ante la realidad de que solos, con nues- ` 
tras propias fuerzas, no podemos hacer integramente, la revo- > 
lución socialista en un solo país, incluso si este país fuera mu-. 
< chisimo menos atrasado que Rusia, incluso si viviéramos en con- . 


“diciones más fáciles | ¡ 


< inaudita, dolorosa, dura y ruinosa. ` 


_ truir. el socialismo completo en un solo país, y que el socialismo © 
_ completo sólo se realizará cuando la revolución triunfe ta 
-eñ otros países desarrollados. ' ess E A 


Ro A 


> ¿Qué relación hay entre esta idea, abandonada después, en ` 


EE 


A más tarde se liquide físicamente, p 
- $ yor parte de los delegados a dicho congreso y se celebren los 


A tristemente célebres pro: 
$ construido en la URSS? 


ES E -| Ese Estado ya no sirve la propiedad capitalista que ha desa- 


¿$ parecido en la URSS. En ese sentido la capa burocrática no. ` 
.3 puede ser considerada como una clase capitalista. Ella mo posee  : 

.. propiedad privada y la parte de la plusvalía salida de las em- ` 
presas soviéticas que se invierte en su mantenimiento, es segu- - ` 





zy Ş Sle ) capa burocrática; a 
sus diversos niveles, dispone de un poder político inmoderado 


3 y casi incontrolado. Ella decide y resuelve por encima de la a 
+4 clase obrera, e incluso por encima del partido que, en su con- 





į junto, se halla sometido a ella. 


į Estado que se coloca por encima de 
. Que es relativamente libre en relación con la sociedad, lo que .* 
$ no significa que la sociedad sea ya libre. 0005. oa nat uT o 
+ 4 ciones de lograr el desarrollo económico, industrial, técnico, cul- ` 
4 tural y sanitario del país así como las de garantizar la defensa 


vación de las disputas fraccionales que, Lenin muerto, ya nadie - > J 


 : podía dominar. Así se desarrolló una capa burocrática que. fue 


absorbiendo las funciones de dirección, convencida de que ella: : $ 


ne sonificación. de la dictadura del proletariado, pero que insensi- ~ | 
blemente fue echando. raíces, poseyendo-sus propios intereses, 
moviéndose con arreglo a mecanismos y leyes objetivas, propias 


y específicas. ` 
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“e g nacional. Es decir ha asegurado tareas que en otros países de `. 
sido realizadas por el Estado capita- 


"era la dep ositaria de la misión social de la clase obrera, la ber Y de -. lista. Habiendo suprimido la propiedad capitalista, ha creado las” ;- 


|: Capitalismo avanzado han 
$ condiciones materiales para pasar a un socialismo evolucionado. ~ 
f La cuestión que se plantea hoy es, si las mismas estructuras de -. 
ese Estado no se han convertido, por lo Menos en parte, en un 

obstáculo para pasar al socialismo evolucionado. Si ese Estado, 
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A AA A AA AA A M 


que después de cuatro años de una guerra O 


-u + La misma idea es repetida en otros momentos y Stalin, muer- +." 
p to Lenin, reconoce durante un tiempo que es imposible cons- = > 


bién ` 


į términos de ideología, para proclamar en el XVIII Congreso la -© 
$ victoria del socialismo-en la URSS (lo que no obsta para que. 
por orden de Stalin, a. la ma- 


rocesos), y las características del Estado - , E A 


f ramente inferior a la que cuesta mantener a.la burocracia deci. 


A A e RAN e SR tualquier país capitalista. Sin mb 
“Los fenómenos de la burocratización nacen ho sólo de la. : 4$ <- quier pais capitalisi mbargo la 


- tradición del Estado"zarista, sino de esta situación imprevista + f 
- por los. teóricos. Marx, Engels y el mismo Lenin habían imagi: . 4 
«z nado la: dictadura del proletariado como ` un poder en que la = E 


En definitiva, el Estado soviético actual ha cumplido las fum- 





3 


f gran medida por el cerco imperialista, por la aménaza de.una 
4 suerra que no se concretó hasta el 41, pero que estuvo planeando - 
4 permanentemente sobre la URSS. O industrializarse o sucumbir: 


e incluso más allá, 


material del país. (ETA. EE A A a E e 
La cuestión es si ese Estado, ya no capitalista, no es una fase 


auténtico como lo: fueron las monarquías centralistas entre la- 
sociedad feudal y las democracias parlamentarias capitalistas - 


modernas; una fase que, por sus características y funciones, per- $ 
* ~ mitiría una explicación más objetiva y científica del fenómeno J 


staliniano y Otros similares... ] A A AS 
La cuestión es si ese mismo Estado no está exigiendo del par- 
tido y de la sociedad soviética una seria y profunda transfor- 


mación pará convertirle en una auténtica democracia obrera. En 


el tipo de Estado socialista que preveían los fundadores... 


No cabe duda que en los mismos dirigentes soviéticos ha 


apuntado de unà manera u otra esta preocupación, aunque no 


“sea más que en los reconocimientos de las insuficiencias de la. 
democracia socialista. En tiempos de Kruschev se elaboró inclu- 


so la tesis del «Estado de todo el pueblo» en la que hoy ya no: d $ a 
| 1 las condiciones de existencia de. las 


-se insiste. Pero la confusión entre partido y Estado parece con- 


. -ducir más a la construcción de imágenes ideológicas que encu- 
-bran una realidad que nó acaba de satisfacer, que a,la transfor- 


mación auténtica de esa realidad. - 202 000 oo 
-* YO no creo tener la explicación ni la solución de estos pro- 


... blemas: Apunto sólo a la necesidad de una labor de investigación 


teórica que pueda ser base de opciones políticas y que interesa 
a todo el movimiento obrero y progresista, pero en primer tér- 


mino a los camaradas soviéticos ya quienes estén en situación 


> 


parecida. `. 


Es decir, quizás hace falta el análisis teórico del sistema po-' 


í tal como existe, no es en sí mismo ya un freno para el desarro- ` $ 
llo de una auténtica democracia obrera, € | ÁS | 
si no se ha constituido en un freno para el desenvolvimiento 


intermedia entre el Estado: capitalista y el Estado socialista 3 


éste era el dilema que la agresión fascista vino a confirmar... 


E. A. través de esa amenaza las potencias imperialistas, cons- 
desenvolvimiento inter-. 


Cientemente ò no, influyeron en todo el 
no de la URSS.. Forzaron un ritmo de acumulación e industria- 


] lización que habría de limitar obligadamente.. las medidas socia- ' - 
les e influir..en el retraso de la agricultura; es decir, un ritmo + 
alianza. obrera:y campe- =i 


que, en último término, dificultaba la 
ay reducía la base:de. masas del sistema. A la vez favorecía 
a cristalización de un Estado situado por encima de la socie- 


dad, en el que el aspecto coercitivo tomaba proporciones ingen- 


tes y propiciaba los excesos del período de: Stalin... =. 


Esta: realidad. confirmaba: la. imposibilidad de construir el 


socialismo completo en un solo país sin que este régimen triun- 


fase también en una serie de países desarrollados. <- +... 


En otra situación. internacional: el proceso de industrializa- 


ción En «podido quizá ser más lento; las transformaciones 
sociales en la agricultura más pausadas, no perdiendo aliados, y 
masas habrían podido me- 


| Jorar más rápidamente, creándose así condiciones más favora- 


l lítico, que nò pudo o no supo hacer Kruschev en el XX Con- 


«+ dial dentro del qué se desarrolló. * 


greso y que podría ser el punto de partida para un nuevo salto 
cialistas. - 


El entorno mundial y su influencia en el Estado - . 


Otro dato a tener en cuenta para analizar las caracterís- 


ticas del tipo de aparato de Estado soviético, es el entorno mun- 


La industrialización acelerada, 


que redujo las posibilidades 


de democracia y llevó a apretar los tornillos a fondo para lograr 


la capitalización precisa a ese fin, no fue una opción tomada 
libremente, por razones puramente internas. Venia impuesta en 
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bles al florecimiento de la democracia de los. trabajadores. 
- Las circunstancias mundiales forzaron la opción de los diri- 
gentes soviéticos: transformar el nuevo Estado. en. una gran 


] potencia militar. Sacrificar muchas cosas a. ese objetivo. Esto 


dio también al Estado nacido de la revolución de Octubre, desa- 


3 rrollado después por Stalin y todavía hoy. encerrado en esé dile- 
| ma, rasgos específicos más propios a u 
y Titanio: AA a e o a 
=- ; Ni siquiera la ruptura del cer. pliarse, tras la'Segunda 

f - X1SIC ! erco, a $ 
J] guerra mundial, el cea] de l Pee a nds 

| gue | >» € EXTCULO de los paises socialistas modificó esen- 

1 cialmente la situación. Los nuevos est 


hacia adelante de la Unión Soviética y de todos los países so- ] gían también en 


ció ados revolucionarios sur- 
paisés atrasados económicamente, con predo- 


¡ mimio agrario, que necesitaban. i jali ; mo R 
4 tenía-un nivel a a a E a a 
J grado en completa. dependencia d 
d Occidente. AL perder los mercados, 
J primas de éstos, Checoslovaquia no. encontró un sustitutivo efi- - 
į caz en el Este y no prosperó económicamente como lo hicieron 
1 los países capitalistas que en el 36 estaban a sunivel. =- =: . 
go. ! fue extendi i automáti- 
{camente a los nuevos países socialistas. Ho a 

A política de Stalin, la «solidaridad» a 
3 ron aplicados de tal forma que la 
Afue vulnerada gravemente; cc 


Checoslovaquia, lo había lo- 
e los países capitalistas de 
los capitales y las materias | 


- El modelo de Estado soviético 
y «el internacionalismo». fue- 
$, COMO se reconoció después del XX 
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7. — CRÍTICA 


acentuar su carácter auto- . 


independencia de esos países 


MO Rs iadudahl Carr rmamenti hoy continúa 
¿2 Es indudable que la carrera arma entista que . Po t: 
enel mundo, a ETET, de los resultados «de la política de coexis- ` 


7 y económico. E incluso los aspectos positivos —por así oa 

- ¿1 que puede tener la carrera armamentista en el TO O ori 
+ nológico, que en EE.UU. son extendidos y a os, má l 
S rápidamente en otras ramas de la economía ET o a ( csa : 
+. rrollo, en la Unión Soviética no tienen los mismos rápidos efec: 





32 Por otto lado, aún hoy los Estados imperialistas, y particular $ 


















.. Congreso. En ellos la variedad de formas que había previstó 
Lenin para el paso. al socialismo fue puramente for nal. ni pa 
la ocupación militar soviética de' Checoslovaquia Rope poz ua 
“lado la crisis que sufría ese país como consecuencia de la api 
- «cación mecánica del modelo soviético y, por a o 

o e a - tivo primordial. Tiende a convertir la ideología en un instru- 


tencia, lleva objetivamente a acentuar los rasgos de fuerza del | 
estado soviético. Que el mantenimiento de un nivel de potencia 
que: permita contrarrestar la de los Estados Unidos, exige n 
esfuerzo financiero enorme, en detrimento del desarrollo social : 


-~ de la lucha de liberación, de la lúcha por el socialismo, en escala ' 

mundial, como complementarios de su poder en la confrontación 
mundial en que se encuentra involucrado. A ver en el interna- 
cionalismo un complemento de su potencia y a instrumenta- 
- . Y-en vez de reconocer los límites que su situación objetiva, 
. las condiciones en que se ha desarrollado —y los errores y fal- 
- Tas propios— han impuesto a su transformación social, a la obra 
` propia al socialismó de liberar a los trabajadores, y con ello 
.. de liberar al hombre de toda opresión, de toda alienación; en 
vez de reconocer cuanto queda aún en las estructuras de su 

Estado de ajeno al Estado de transición que previeron los fun- 
dadores del marxismo, de herencia del viejo Estado; es decir, 


tos de la rigidez «de la planificación, la separación entre la in- 


` dustrja de defensa y la industria civil y el fetichismo del sector 


F: mente los EE.UU., están en situación si no de determinar, sí de f en vez de reconocer que estamos sólo tratando de marchar hacia 


influir buen número: de decisiones soviéticas no sólo -com la Y condiciones en que el s 


* “Unión Soviética con sus aliados características que son más pro- $ 


| ocialismo pue expandirse gue la 

e oe AS o PS as del comercio y $ más, se pretende que nos hallemos ya. 

E e e S ado Cop aas RE. E AGE y y en el socialismo pleno, incluso en la antesala del comunismo 
O e Sonnenfeld ‘y de Kissinger en una -reúnión q y queno hay otro socialismo "posible que ése. 

de embajadores americanos, publicados por el Departamento de 3 Fs 

: Estado, son significativos a este respecto. > $005 0 2 poa 3 

y. "Aunque en muchos aspectos imputan a las relaciones de la Y, 


historia no ha permitido 


(pp. 206-213) 


: $" pias a las de Estados Unidos.ton los suyos; aunque reconocen $ 


a explícitamente los límites de la potencia americana, y que los | E 
` EE.UU. no poseen hoy bastante poder para dominar los proble- $- 


22, mas de la nueva-correlación de fuerzas en la arena mundial, hay Y ` 
2-7 otros juicios que, incuso desorbitados, tienen un fondo de ver: $ 


países socialistas. 


dad. Por ejemplo. la: apreciación de: que la categoría de super $- 
potencia: a escala mundial de la URSS, tiene: como principal i 
soporte el «poderío militar y que una política comercial ameri- § 
_Cana hábil y de largo, alcance puede influenciar la polítita so- y 
viética, dados los problemas de su economía: y la de los otros $ 


- Los. términos en que se plantea la confrontación mundial qeda 
. hoy no. favorecen la transformación del Estado soviético en und 
Estado: de la democracia obrera. Son' términos de fuerza, tér ] 
minos que ponen en primera línea el papel del ejército y-de los | 
servicios que auxilian a éste; términos en los cuales se favorece 


8. 99. 


+. la tendencia a afirmar la uniformidad más que a própiciar la - 
E. discusión; a consolidar la autoridad antes que a desenvolver la - See 
1. democracia. Un Estado en que el ejército y los órganos de auto- ©; =- 
. ridad tienen un papel tan grande, aunque sea un estado sin ca-- 2 
. pitalistas, aunque sostenga la lucha de los pueblos por su libe ===. 
- ración, corre el peligro de considerar la potencia como su obje- * 


` mento de la potencia. A ver los problemas de la lucha de clases, . 


6 


Las repercusiones de la bomba Carrillo =- 


Era de esperar: la. burocracia soviética no podía dejar. sin 
respuesta la severa crítica de las estructuras de poder en la 
¿URSS y en las «democracias populares» que' desarrolla Santia- 
go Carrillo en Eurocomunismo y Estado. Lo que sorprende.no 
es tanto la réplica como su violencia. Esta réplica figura en el 
-n.2 26 (año 1977) del semanario «Tiempos Nuevos», publicado 
en Moscú en julio de 1977. ©- >  : oo, To A e Dé 

El artículo titulado «En contra de los intereses de la paz y 
del socialismo en Europa» acusa a Carrillo; en un revoltijo, a la. 
vez de ayudar «a la estrategia 'escisionista del imperialismo y 
de la: socialdemocracia vinternacional», oponiendo los' partidos ` 
comunistas de los paísés capitalistas europeos a los. partidos 
comunistas de los países socialistas: de «denigrar el socialismo > 
real, es decir, a los países que han creado ya una sociedad nueva, . 
y ante todo:a la Unión Soviética»; de renunciar al. «internacióna- 
- lismo proletario, y ante todo a'la amistad y'a la solidaridad. 
- con la Unión Soviética y otros países del socialismo». El ataque ` 
> culmina con la siguiente acusación: `> =c e IO 
--“«no cabe duda de que la. interpretación del “eurocomunismo” 
realizada por Santiago Carrillo responde exclusivamente a. los 

intereses. del imperialismo, de las fuerzas de la agresión y de la 
reacción. Su puesta en práctica comportaría graves conseéecuen- 
cias, y los comunistas de los países del capital; incluida España, 
serían.los primeros en sufrir las consecuencias. Finalmente, su 
puesta en práctica desembocaría en la escisión del movimiento 
comunista internacional, es decir, en el objetivo al que aspiran 
desde hace decenios las fuerzas imperialistas reaccionarias». 
(P. 11.) : pe Y 
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Una calumnia manifiesta -© 0. 0) 


No nos detengamos demasiado en el contenido «ideológico» E 
de la respuesta del Kremlin. Puede infundir «respeto» su pode- , 
río militar y policíaco (tiene un peso real, eso és indiscutible). y 
Pero el «poderío» de sus ideas es nulo. De hecho, más de cuatro. 


- decenios y medio de asfixia sistemática de todo debate público 


“real político e ideológico en la URSS han producido, incluso en- :. 
tre. los dirigentes de la burocracia y sus principales portavoces, ”*: 

- una pobreza de ideas tal que llega casi a inspirar lástima.” 
ofi fs Así pues, la «réplica» de «Tiempos Nuevos» a Santiago Ca- 
— rrillo es una mezcla de falsificaciones y de calumnias caracterl- . 


-_zadas, y de inepcias que no ofrecen ni la semejanza a una res- 


“puesta a la argumentación del secretario general del PC español, | 
- Así, se acusa a Carrillo de querer crear un «agrupamiento als- : 
lado de los países del oeste europeo como «fuerza» opuesta, ante 


todo, a los estados socialistas». «Tiempos Nuevos» no ofrece ni 


nO responde a esta cuestión. : 


dican abiertamente la permanencia de su país en la OTAN (po- 
sición que no defienden —¿todavía?— los dirigentes del PCE y 


continente europeo'a su partida?....- 


3% La falsificación va todavía más lejos. Carrillo no defiende en 
4 absoluto la idea de una «tercera fuerza» como sistema social ni 
4 Capitalista ni socialista. Presenta, exactamente igual que todos ` 

A los demás partidos comunistas de. la Europa capitalista, inclui- 


la sombra de una prueba de esta acusación. A esta falsificación’ . Y 


':se suma una calumnia: 


7. «Digamos, a propósito, 


-= aprobaba la idea de una adhesión de España a la OTAN. A la 
= OT AN, es decir, a ese bloque de agresión cuyo objetivo esencial 


“países del socialismo. ' : 


consiste en preparar la guerra contra la Unión Soviética y los 
7. En ese libro, este punto de vista más que-extrañó no vuelve 


que aún recientemente S. Carrillo $ 


+4 dos aquellos que permanecen estrechamente 'infeudados a Mos- 
A cú -como los de Alemania occidental, Austria, Dinamarca o Lu- 
-4 xemburgo, la idea de una etapa de «democracia avanzada», de = 
y «alianza antimonopolista», como etapa de transición hacia el 
- y socialismo. Estamos en total desacuerdo -con esta estrategia: 
3 Buena parte del presente libro está consagrada: a la refutación | 
. y de esta idea: Pero.es evidente que no se puede predicar al mis- 
mo tiempo —como finge creer el 'Kremlin— la «vía democrática 


.. a tomarse. Lo que en él se dice basta ampliamente (!). Ya que A 


<- de él se desprende claramente que la idea principal (?) del autor 
«2 es la; “unión” de Europa occlacotal base pa peto e 
<t antisoviética. Nada tiene de sorprendente que esa clase. de pro- $ so electoral, el mi | R 
E e. Carrillo le valgan a aprobación. de los ideólogos — § lamentarías, por un lado, y por otro el rechazo de un agrupa- ``: 
¿y de e i pa a D a 0 y mento de los países de Europa occidental con exclusión de una `- 

Fei 4 Ñ integración en el COMECON y el Pacto. de Varsovia., Porque” ' r ; 

4 ahí están los hechos: no sólo la inmensa mayoría del proleta =" 


«La idea de la creación de una “Europa unida”, de una Europa 
“independiente de la URSS y de los EE.UU.”, tiene aún otro. y 
aspecto: Es la idea de la escisión de las fuerzas democráticas y : Y 
del movimiento comunista del continente en dos partes... — => 
“Ciertamente, no sólo el derecho, sino el deber.de los partidos 
comunistas de Europa occidentál de coordinar sus acciones se | 3 
desprenden, aunque:sólo epa o hecho de aus eo | | 
j l- -europeo opera desde hace tiempo contra el movi- 4 S CA z Sd : ERAS 
ida Dor E E edad Pero no EOS por qué, en . y da capitalista e imperialista en Europa occidental y la propues: `- EE 
nombre de esta coordinación, habría que renunciar a la coope-. $ ta de una vía original, nueva, hacia el socialismo, adecuada a.la+ =i 
| aista 3 tradición, la sensibilidad y las: opciones políticas posibles del -.. 
3 proletariado y-de las masas trabajadoras de esos países. La única 
conclusión que puede extraerse de la torpe diatriba de «Tiempos ' 


` ración con los partidos comunistas de los países socialistas, ni, 


>` además, “revisar los principios del internacionalismo”.» (p..11)” : 


Leyendo atentamente el segundo párrafo, :la calumnia salta 
a la vista: Carrillo no defiende la. idea de una adhesión de Es- 


paña a la OTAN.-Por el contrario, defiende implícitamente la ' 
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-$ lítica y económica de 


ff al socialismo», es decir, unas alianzas con la socialdemocracia. A 
«9 y con los partidos burgueses llamados «de izquierda, el respeto i =; 
] al proceso electoral, el mantenimiento de las instituciones par- 


zan hoy. .. 


f de los trabajadores y de los militantes comunistas la recha- 


3 . Partiendo de ahí, la verdadera elección está entre el statu 


Nuevos» es la de que el Kremlin acepta, en rigor, una coordina- 


$ ción defensiva del movimiento obrero occidental contra los «mo- 
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.. La mala fe de los portavoces del Kremlin adquiere una total ` 
evidencia cuando se sabe-que los dirigentes del“PC italiano pre-- 


del PCE). Sin embargo, Moscú no ataca a los apologistas de la. 
OTAN, sino a aquél que predica —por cuánto tiempo, esa es... 
otra cuestión—- una Europa occidental «neutral» entre la URSS --... 


idea de una salida de la OTAN de Francia e Italia. Esta salida © = -` 
¿debilitaría o reforzaría .al imperialismo? «Tiempos Nuevos»... 


¡y los EE.UU. ¿Habría pues que deducir que la. burocracia SO- Z 
¡ Viética prefiere la OTAN antes que una Europa «neutralista», quer 
| prefiere la presencia del gendarme imperialista americano en el ` 


Y riado y de las masas trabajadoras: de Europa occidental recha= 
` y zan tal integración, a la luz de lo que saben de la realidad. pois 
esos países, sino que incluso la mayoría ` 





-ro md 


=— 


a f 


nopolios..internacionales», pero en el marco del mantenimiento Y 
del modo de producción capitalista; pero no acepta una coordi- `$ 
1 pación de los esfuerzos de los trabajadores de Europa occidental $ 
` para desembarazarse “del. régimen- capitalista por sus propios - $ 


«medios y siguiendo una vía que les conducirá efectivamente a 


este objetivo. En otros términos: prefiere una Europa 'occiden-' $ 
tal capitalista, prefiere el satu quo capitalista, a una Europa oc- į. 
- cidental que construyera el socialismo según un modelo origi- 4 
“nal, diametralmente opuesto. al modelo burocrática vigente en -$ 
la URSS. Ya lo “sabíamos. Agradecidos” a «los escribanos del $ 


Kremlin por haberlo confirmado una vez más. , 


- El rechazo de una.integración en el COMECON y en el Pacto 
de Varsovia: por parte:de la inmensa mayoría del proletariado 
de Europa occidental es el resultado de los crímenes. de Stalin. 
y de la burocracia: soviética, del profundo descrédito que han 
arrojado sobre el «socialismo» al estilo de Moscú. Este des- 
crédito es. hoy un hecho objetivo en la lucha de clases en Europa 
y en todo el mundo. e a pd O A E 


+ 


` “Estamos convencidos de. que la victoria de la revolución so- 4 


«cialista en varios países clave: de la Europa capitalista modifi- 
caría la situación de arriba abajo. Contrapondría el verdadero 


- rostro del socialismo, radiante y atractivo, a la máscara repul- -4 
siva que la burocracia privilegiada y opresora de la URSS le ha | 
_puesto:desde hace varios decenios. Una inmensa esperanza se | 


:, levantaría de nuevo, tanto en el oeste como en el este, tanto 
- en la URSS y en las «democracias populares» como en los Es- 


A 


Una Europa occidental en la que reinatan el poder de los 1- 


trabajadores y la economía socializada y planificadamente auto- 
estionada, con pleno disfrute del pluralismo político y de las 


nueva. Tomaría la: ofensiva política para invitar á-los trabaja- 


dores de la URSS -a imitar su ejemplo. La perspectiva de unos E | 
'' Estados Unidos socialistas de Europa-basados en un «auténtico 1; 


- poder de los consejos obreros —soviets— desde el Atlántico 


hasta el Ural, y aún más allá, en todos los países que han abolido {1 
ya. el capitalismo, será.a su vez comprendida por las masas tra- f 


bajadoras de esos países como una perspectiva de desembara- 


. zarse de la dictadura burocrática, de establecer también en sus f 
: países el mismo. poder directo. de los trabajadores, el mismo | 
régimen de los «productores asociados», establecido en Europa * 


occidental. Es comprensible que esta perspectiva no seduzca 


' demasiado a la burocracia, de cuyo poder y privilegios señalaría | 
-el fin. Razón de más para preferir el statu quo, la presencia del ¿$ 
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te en la URSS y en las « 


> empíricos y de análisis teóricos pertinentes 
_ Tes y,“ en. parte, incoherentes que sean— 


ibertades individuales, no tendría. ningún interés en separarse. {d 
. de los trabajadores de Europa oriental y de la URSS. Les ofre- f 
_cería.sin duda una alianza, pero sobre una base completamente 4 


imperialismo americano en Euro i i e 
E MPErIA ISTO . ano en Europa, la supervivencia de los mis- 
mos imperialistas del oeste europeo... E T, . pos 


U na: res pues ta excepcionalmente | inepta 


nea mayor preocupación del Kremlin no es pues la estrategia 
ocomunista. Es la «denigración» del sistema de poder vigen- 


Santiago Carrillo. Ahorá "bien, a la apretada a 
ne a S onon y bien, a la apretada argumentación. 
de go varrıllo, basada'en'un elevado número: de datos 
: ca insuficien- 
os. y," i incoherent } —- «Iiempos Nuevos» 
no.opone más que inepcias que nó conveñcen a nadie. Júzgiuese 


pór los siguientes extractos: *. p 19 | 
o dea E Carrillo, la vonnia de Octubre eñgendró un 
: ¿CO que, “sin ser burgués, no puede ser tambe | 
siderado como. un Estado d > puece Ser tampoco con- 
B pa «de democracia obrera en el au 
S organizado sea la clase dominante” o El 
ae e ae A Ta la clase: obrera constituye la 
es e ad, en el que asume, junto « cam- 
pesinado y la intelligentsia, toda la plema tao SOR el cam- 
E toda la plenitud (si | 
Del país en que la dirección dal mia V emtud (sic). del poder 
O jue la dirección del poder está i PaPe 
la mitad de las personas r Ier esta asumida por más de 
"sonas Da 
(p. 12). es E P F P a la clase ọbrera.» 
Cuanta AS se es que los sofismas son burdos' 
¿Cuántos obreros que sigan activos en la producción al 


i 


cada cual sus conclusionés. . 
; e Donde asume la clase obrera « 
ve A FEN y ] ` 5 ds . ; ¡ . 
y a ¿No pertenece en ella la «plenitud. del poder» 
pide ¿ E SO consejos Obreros, soviets, elegidos demo- 
pa l presas y que las dirijan? ; da é 
E a > “mpresas y que las dirijan? ¿O seda é 
nivel de la economia nacional en su cónjunto? ¿Sé somete Ej Sha 


la” plenitud del poder» ? ¿A Ai 


es ¿O al nivel político acaso? ¿Está « 
manos. de los consejos de trabajadc el 
soviets— elegidos como lo fueron. 


el poder político en 
ores —de un congreso -de 
el primero, el segundo, el 


105 


democracias. populares» en el libro de 





. dan elegir libremente los trabajadores? Nadie se cree d 


- tercero, el cuarto, el quinto, con libertad para todos los. parti- . 
+ dos soviéticos, con discusiones libres, con distintas plataformas ` 
de política interna, económica, internacional, entre las que pue- 
| veras .: 
-= que ésta sea hoy la situación del "poder en la URSS. > e 
0: Ha sido adoptada recientemente una nueva Constitución so- $- 
viética, que, dicho sea de paso, no proclama en absoluto que el E 
proletariado «asuma plenamente todo el poder político», o que 
el estado soviético sea «la clase obrera constituida en clase do- : 
minante». Con ocasión de la adopción solemne de esta Consti- 


tución en la sesión del Soviet Supremo del 4 de octubre. de. 1977, 


Leonid Brezhnev declaró que la «comisión constitucional» pré- E 
sidida por él había recibido aproximadamente 350.000 propues- 


tas de enmienda al proyecto de. Constitución. Se aceptaron 111. 


(«Le Monde», 5 de octubre de 1977.) Las demás fueron recorta-  % 
das o rechazadas... por -la` comisión constitucional compuesta: 


' por unas pocas personas. . 2. 


4 


- “¿Por qué la clase obrera «que asume plenamente el poder» ` 
“ en la URSS no tiene ni siquiera el derecho de conocer esas de- $ 
“5 cenas de millares de enmiendas rechazadas? ¿Por qué no se: > $ 
57 publican? ¿Por qué no se someten a debates públicos y contra-... PP 
“22 dictorios? ¿Por qué.los trabajadores no han tenido el derecho >: 
de pronunciarse, por votación, a favor o en contra de determi- <- 
o =i nadas enmiendas? ¡Extraña «soberanía política» la que no in- ': 'Y 
+ cluye ni siquiera el derecho a decidir democráticamente el texto ` 


O de la Constitución! <- 5- 


¿Cs En el mismo discurso, Brezhnev subrayó el hecho de que : 
- «cerca de ciento cuarenta millones de personas, o sea,.las cua- i 
. tro quintas partes de la población adulta del país», habían toma- ` 
-© do parte en la «discusión nacional» en torno a la Constitución. - 
> Un tal debate, afirmó el señor Brezhnev, demuestra que «el '. ] 
. „poder de.los soviets ha resuelto el problema de la desconfianza . ¿ 
' de las masas hacia todo lo que proviene del Estado.» («Le Mon- * Y 


‘se tradicciones sociales profundas. “200 Cc A 
AE s soviéticos siguen afirmando, el: 3 
-. mismo tiempo, que un. «puñado de disidentes», todos ellos, por: 4] 
lo demás, más o menos «a sueldo del enemigo extranjero», consi <i : 
= tituyen una amenaza real para la sociedad soviética. Conceder- = = 
“les el derecho de expresión y de prensa sería incurrir en el. peli- 
gro de «extender:la subversión contrarrevolucionaria». Ya se ve * 
hasta qué punto son ridículas y contradictorias estas, tesis. 
Cuando el proletariado soviético era todavía una minoría en la 


- de», 5 de octubre de 1977.) 


E} 


=: Tanto él mismo'como otros portavoces de la dirección del.. J 
- ..PCUS y del gobierno subrayaron «la cohesión incomparable» del; : 4 
.. pueblo soviético, que no conoce ya ni clases antagónicas ni con- A 


Sin embargo, los dirigentes 
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“URSS, el poder de los soviets —¡incluso en plena guerra civill— 


.. prensa de oposición (que existió en la URSS hasta 1921), y de- 
bates políticos en el seno del partido gubernamental (incluyendo 


. debates públicos por:lo' menos hasta 1926). =. 


Ed 


2; Países Capitalistas desgarrados entre clases antagónicas, y 
=< cuyo poder sólo descansa en una minoría socialmente privilegia- 
4 da y explotadora, se permitieron el lujo de dejar escribir y ha- .. 
+: blar libremente a adversarios de su orden social tan irreconcilía- - 
bles y subversivos'como Marx, Engels, Lenin, Rosa Luxemburg, 
Trotsky. Y en cambio la Unión Soviética, donde el proletariado 
44 Constituye hoy la inmensa mayoría de la población activa, que 
y. es, según parece, la «sociedad más homogénea y unida social- 
3 mente» de la que se tenga noticia, donde.«el ochenta 'por ciento 
Y. de la población adulta participa activamente en la vida política 
. para apoyar al. estado», semejante sociedad, ultraestabilizada, 
- ¡tiembla de miedo ante la libertad de expresión. de. «un puñado' 
q de renegados!» ¿Quién puede dar crédito a un cuento:semejante? 
4 < ¿No resulta evidente que si em la URSS, en la práctica, no. 














de expresar sus opiniones y orientaciones políticas divergentes 


Y poder de la burocracia? 


$. Brezhnev reveló, de pasada, que entre. las enmiendas recha- 


3 mos un desafío a la burocracia: en todos los países imperia-.' : 
listas hay un debate público —sobre todo en las organizaciones 
sindicales, pero también en la prensa diaria— sobre'el abanico 


-de los salarios. ¿Cuándo se dará ese debate en la prensa sovié- 
fica? ¿A quién se imaginan que puede hacer creer que en la 


Cito? Si no se atreven, ¿no demuestrá eso mejor que mil páginas 
que Carrillo tiene razón cuando subraya que la. clase obrera 


no ejerce el poder político en la URSS? . 
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pudo darse el lujo. de tener debates públicos encendidos, una 


d hay libertad de prensa, ni posibilidad para cualquier grupo de .*.- 
Y). ciudadanos de tener libre acceso a los medios de comunicación, 0" 


+ de las del gobierno, no es en función. de la «amenaza» que su- © 
4 pondría. «un puñado de renegados y de espías» (amenaza que. *- 
. Y sería prácticamente nula en una sociedad realmente socialista), ': 
<4 sino en función de la amenaza real que ese libre acceso por “ak 
parte de los trabajadores representaría para el monopolio del © 


-zadas había una referente a la igualación de los salarios. Lanza- 


URSS todo el mundo acepta como cosa legítima la enorme desi à -. 
_gualdad que éxiste tanto en las remuneraciones monetarias como :. 
. en las «ventajas en especie» de que gozan los privilegiados y no. 
las masas? ¿Se atreven Brezhnev y Cía. a comprometerse a esto -= 
ante los trabajadores? ¿Se atreverán a hacer que los obreros: ` 
«voten, en referéndum, a favor ó en contra de la reducción ala < 
* mitad, o al tercio, del actual abanico de remuneraciones, inclu-. = 
yendo al personal dirigente del estado, del partido y del ejér- =` 





- a la moderación y se desolidaricen:más o menos de él. 


-` sión del. Kremlin. 
















an nales» búlgaros y alemanes orientales hasta los rumanos, fran- 
. į camente desaprobadores, hubo reacciones distintas casi en todos 
4 los partidos, incluyendo. reacciones sucesivas distintas de. un 


“Reacciones ante la réplica 


EPET AE ¡A re salada de la f; mismo partido, como en el caso del partido húngaro 3 = = 
de blica de pe ol A PORS A es ia ha ¿© do _ El Kremlin tuvo pues que dar un paso atrás, publicando, en 
oa E oE as; la burocracia ha intentado, verosímilmente, | el número 28 de «Tiempos Nuevos», una precisión rectificando 
' dividir a la dirección del PCE —oponiendo a los nostálgicos del | un Poco peade firo Platain O 
..stalinismo, en primer lugar: a Dolores Ibarruri, a Santiago ma 2i a a esqe ¿uego, como puede verse por e al 
, Trillo '— y dividir ir a a Carilo 4, “Durante muchos años, aunque Carrillo haya publicado escri- 
“esperanza de que el , Y sobre ¿ - 4 tos antisoviéticos, nadie lo había criticado públicamente en la 
| URSS, Los soviéticos tomaban en cuenta que en España sub- 
- Sistía el régimen franquista, que en ese país se desarrollaba una ` 
lucha intensa. por la liquidación .de los restos del fascismo. 
SEO ha sido sino hasta ahora; cuando el PCE está legalizado . 
por na £ oe E AERE sr 3 y milita a la luz del día, cuando han sido celebradas en el país : 
ES e se A AST e o 4 las elecciones legislativas y Carrillo ha publicado un libro con- 
¿Ea AO ] ón, ual i AS: > a pi € ió ] 
E R o pueden permitirse, políticamente, en el marco de }- a oO a Nuevos” ha hecho. una 
sus proyectos en Curso, dar la impresión de PE anie Res eS a años que Carrillo desarrolla una campaña sin disimu- .. 
| A A AA do rd A - 3 lo y brutal contra la Unión Soviética y el PCUS, sin tomar en ab- > 
La reacción ha GS w C a E a a y soluto en cuenta que en el curso de todos estos años la Unión :. 
E Pi ES asta me cOn Ti as Nuevos», sino con Sañtiago ] Soviética ha llevado una lucha intensa contra el imperialismo, en 
es em Ss g la direrción del PCE, incluida la Pasi onaria, se ha | da de o en el as entero... o e 
“solidarizado con su secretario general. Un nuevo fracaso, pues, PE | a aria Ba m ES O 4 PCUS. 1 a e sd 
para el Kremlin, que, por «primera. vez, no consigue poner en 4 E 2 E Ta ao >) | d o A En Ea a 
cintura no ya a la dirección de un PC que ejerce el poder estatal | e pea al OS q S ( (G 4 E > a Dor Su: ep” 29: 
LUK: eo del PC yugoslavo y el PC chino), sino a la {o ıray stos últimos tiempos (entrevista en * er Spiege }, se. 
ción de un PC que opera en tn país capitalista. ` y dedica a hacer llamamientos para combatir el orden de cosas 
Pero el Loon a ha golpeado más fuerte todavía. El ata- 4 id RTO r (pp. 16-17. La C a es nuestra.) . 
que contra Santiago Carrillo no ha provocado la unanimidad COR de e] ETS consistente en sep GA SA aramente la critica 
que hubiera podido suponerse ni siquiera entre los PC en el | da a Duo ase 3 Op Camil d e ol Or Content 
poder de las «democracias populares». Desde los «incondicio- | as en el libro e entiago Carrillo de la orientación estratégica 
A o Da AR POLU y y táctica del PCE, es decir, de.los eurocomunistas. Para :evitar, 
PA A PE A E d P a e E aao del PCI, el PCF yel 
T itai isidencia- anti-Carrillo en el seno del PCE, en torno al 4 “+ y +1empos Nuevos» se ve obligado A DO había, en 
ex general Lister. Esie PCE disidente no ha llegado a superar las dimen- | El artículo Pla táctica do papero ninguna crítica contra la 
siones de un grupúsculo insignificante. E tegla y la táctica del P + «oubraya una vez más que la. 
< 2, “Tiempos Nuevos” tuvo el descaro de escribir, en su número 28 ] estrategia y la táctica de los partidos hermanos son de la com. 


(julio de 1977): “Fiel a.los principios. de: sus Congresos XX a. XXV, el {petencia interior de esos partidos, los cuales las determinan con 
PCUS nunca (1) ha organizado, y sigue sin organizar, ninguna campaña 


4,total independencia.» En otros términos: podemos digerir y 
contra partidos hermanos, no “excomulga” a nadie del movimiento comu- 3 ¡aceptar fácilmente todos los excesos «derechistas» delreuraass 
nista, ni podría plantearse O por E e e TEE a LA OR ER A ARY 

ios”. j más dura! ¿El P no ha excomulga un 3 | : Ti at] ra A Aa, 
acido pc SY A o E E del PC yugoslavo? Pero por lo menos, y pi in Se -de Jos distintos PC de Europa oriental ante el 
¿quizá no ha excomulgado a ningún partido hermano desde el XX con , a E i PR aio véase Guy. Desolre en Inprecor' no 12 
greso? Pero ¿y la excomunión del PC chino? ; P ; a sene, septiembre de a ; 


| ¿Qué objetivos persigue el Kremlin con esta excomunión pú- 


| No han logrado este objetivo. El cálculo era torpe. La buro- f 
< cracia soviética subestima la lógica interna de la evolución de 
los eurocomunistas, lógica que, por evidentes razones políticas, 
comporta una serie de elementos irreversibles. Aparte del hecho 


“L No debe olvidarse que el Kremlin había ya intentado, hace algunos 
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cra aa T 


+: munismo, Pero lo que no. podemos admitir 3on críticas públicas“ 


al régimen político de la URSS y de las «democracias popu-* 


lares», y menos «llamamientos a combatir el orden de cosas exis-"! 
tente» en la URSS, es decir, llamamientos a la revolución polí- 


sar a “Carrillo, como hacen. algunos, de querer «combatir» el 


orden de cosas socioeconómico de la URSS, es decir, de ser pòr- $- 


. * tavoz de una fracción de la burocracia favorable a la restaura- : 
+ + ción del capitalismo, o incluso de ser portavoz del imperialismo, | 
` résponde'a una irresponsabilidad frívola y preñada de graves 


* : No sólo es una acusación calumniadora, desprovista de cual 
7 quier prueba tangible. Desemboca además, inevitablemente, para: * 
- cualquiera que desee conservar las. bases sociológicas surgidas: $ 
de la revolución de Octubre, en la conclusión de que hay que $. natu Le. ¿cu | | A 
otorgar un apoyo crítico ...a Brezhnev contra Carrillo. Pero.en- $ > el director de esa colección es el profesor Strada, miembro del.: 
- tonces, ¿por qué no'a Brezhnev contra Dubcek y Cía., que no]. 
< eran políticamente menos «liberales» que Carrillo, y que apoyan, : ] 
. por lo demás, con todas sus fuerzas, la orientación eurocomu-.. 3 


nista? ¿Habrá que justificar a posteriori la intervención militar 


en la República Socialista Chevoslovaca? He ahí qué caja de f 
_.- Pandora se abre cuando se entra en esta vía, una vía muerta y E 
2 para toda corriente revolucionaria proletaria antiburocrática y 4... ES a 

t a pe Y tradicen claramente los principios democráticos 


 Antistalinista. > 


25. Lo que confirman espectacularmente las repercusiones de la 4 
-- bomba Carrillo es que el conflicto entre el Kremlin y las direc- -$ 
+ clones eurocomunistas no está referido a las concesiones de estas - 4. 
+57: direcciones a su propia burguesía en materia ideológica o eco- $ 
` nómica, en el terreno de la política interna. No está referido. $ 
¿tampoco a la actitud más+o menos conciliadora respecto a la We 
= OTAN. Está referido eclusivamente a las críticas públicas, gra- $ 
< dualmente cada vez más amplias, de los teóricos y dirigentes $ 
= eurocomunistas en relación a la dictadura burocrática en la ji 
- URSS y a los atentados contra las libertades democráticas de. $ 
las amplias masas, que allí son norma. Estas críticas irritan, . 4 


enervan, exasperan al Kremlin porque estimulán corrientes con- 


testatarias no sólo en el seno de la sociedad, sino también en el S 7 | 
seno de los partidos comunistas de la URSS y de las «democra- d 


.cias populares». ` 


Pero el Kremlin no dispone de ningún medio eficaz para | 
_. ahogar esas críticas. No dispone de otro recurso que una política 
`. de réplicas verbales y de presiones secretas, desembocando en $ - 
un modus vivendi constantemente cuestionado, pero constante- 4 
mente restablecido. Ya que una ruptura abierta comportaria 


para él unas consecuencias todavía más desastrosas que los alfi- 
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Decimos: llamamientos a la revolución política. Porque acu-: i 





+. lerazos que tiene que-soportar actualmente de los «partidos her- 
A e S E O 
..: ;- Un incidente, pequeño pero significativo, ha subrayado hace 
-. poco una vez más esta dinámica. En la Feria Internacional del ` 
Libro de otoño de 1977, en Moscú, los editores: extranjeros se 
Vieron censurados, obligándoseles a retirar de sus stands deter- 


minados.libros considerados «pornográficos» o: «exaltadores de 


la guerra y el racismo». Entre los libros retirados del stand del 


editor italiano Einaudi se encontraba Literatura y revolución, de. 
Trotsky, verdadero prototipo de «pornografía y exaltación del. 


-._ racismo y de la guerra». También fueron retiradas obras de los 

Y . autores rusos disidentes Soljenitsyn y Bulgakov. += > 
3, Cuando el director de la colección de la editorial Einaudi en 

= la que se publicaron estas obras pidió inocentemente un visado © `~ 

. para entrar en la URSS, este visado le fue negado, en aplicación, 


naturalmente, de los acuerdos de Helsinki. ¡Pero resulta que - 


_. PCI desde hace 32 años! «L'Unitá», órgano del PCI, reaccionó . 


 secamente, en un artículo titulado «Un gesto que deja estupe- bi 


Lacto E ET 


_ «Hemos expresado, como periódico y como partido, nuestra ` 


-porfunda desaprobación por la negativa. de visado al camarada 
- Strada. Tras la noticia de la incautación [de los libros], no pode- 


- mos sino reafirmar nuestro juicio negativo ante gestos que con- 


El profesor Strada obtuvo finalmente, a pesar de todo, su 


< visado. Pero el enviado especial de «L'Humanité» al proceso de 


cuatro opositores checoslovacos, el 17 de octubre de 1977, se en- 


Contró a su vez con uña denegación de visado, lo cual provocó 
=< una vehemente protesta del diario del PCF. El editorialista de 

: «L'Humanité», René Andrieu, critica en ese diario, el 19 de octu- ` 
bre de 1977, el veredicto de ese proceso en términos nada am.-' 


biguos: 4 ARA. i a AN 
-. “Aunque esta vez el fiscal no haya hecho alusión a la Carta, . 
está claro que los cuatro intelectuales procesados ante el tri- 


bunal de Praga se han visto golpeados por haber expresado opi- 


_niones no conformes con la política de los dirigentes actuales de 

- Checoslovaquia. Si se nos objeta que han violado la ley al difun- 

* dir en el extranjero folletos considerados en Praga como sub- .: 

- .. 'VErsivos, diremos que es realmente urgente cambiar esta ley. En” 
< cualquier caso, que no se cuente con nosotros para avalar, 


4, Ver sobre esto el artículo de Ch. A. Udry y Ch. Michaloux : BENS ; 
- Eurocommunistes et le Kremlin face aux temps nouveaux” 


(Los eurocomu- 


=+" nistas y el Kremlin ante los nuevos tiempos) en “Inprecor”, nueya seri 
ns 11, 21 de julio de 1977. .-. e 
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aunque sólo fuera. con "nuestro. silencio, lo que aparece ' clara- 


mente a nuestros ojos como una negación de justicia...»' . 


- Es sabido que «Pravda» censuró el discuro del delegado de | 
la CGT en el último congreso de sindicatós por haber afirmado 


que el socialismo y la libertad son inseparables. A 
- „Esta dialéctica seguirá operando. Debe favorecer el renaci- 


miento de una oposición comunista en lá URSS y en las edemo- 


cracias populares». Favorece objetivamente el proceso hacia la 


revolución política antiburocrática en esos países, revolución 


que consolidará sus bases socioeconómicas 'no capitalistas. *' 
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«La solución de recambio» de Rudolf Bahro ` 


_to sobré la burocracia de 


AT PAN 


La solución de recambio, de Rudolf Bahro, es la obra teórica 


«Sido abolido el capifálismo desde. La. revolución. traicionada de 
"Trotsky. Partiendo de la endeble Nueva clase de Milovan Djilas, 


y pasando por la Carta abierta de Kuron y Modzelewski, el escri- 
l ex primer ministro húngaro Hegedus, . 


los libros de los comunistás «liberales» checoslovacos y .yugosla- 


_vos, las obras del | 
Medvedev, la progresión hacia Rudolf Bahro es evidente y. sor- 
,prendente > e A l a | 


polaco. Bruz 


y La historia juzgará de Roy 
© La obra dë Rudolf Bahro se encuentra en la encrucijada de - 
tres líneas de pensamiento y de acción. de nuestra época.: Su teji- .. 
do reúne hilos de tres orígenes diversos: Está, ante todo, la z 


_€Xperiencia práctica de los movimientos antiburocráticos, inmen- 


samente más densa que a principios de los años 50. El aliento de . 
la Primavera, de Praga y el de la.rebelión de los obreros polacos 


del” Báltico se siente en el análisis de Bahro. Están, luego, los 


progresos y las contradicciones del pensamiento marxista inter- 


nacional en el curso de los últimos veinte años. En la obra de 


_Bahro resuenan los ecos de la polémica entre los stalinistas y 
_los comunistas yugoslavos, de la polémica chino-soviética, del 


entre marxistas sobre la «n 


“pensamiento marxista revolucionario occidental en pleno auge, 


sobre todo, desde. mayo del 68, de los, debates. internacionales 
aturaleza de la URSS», de-los debates : 


e EI Rudolf Bahro: “Die Alternative"-—(Zuy Kritik des real existieren den 
_Sozialismus). Europäische Verlagsanstalt, Frankfurt, IL Em, 1 
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-en torno al eurocomunismo. Finalmente, Bahro es también po A 

ducto de la tradición teórica alemaña, debilitada, pero no s a 
ta, por la suerte trágica del PO aR en e EH : 
los últimos 45 años, con su asfixia por Hitler y Stalin.en pri i 


lugar, su lucha cóntra la segunda oleada asfixiante del díptico 


_integración-represión en el oeste, y la esclerosis rep SREE dez 
la burocracia en el este. >- la E | 


Ed 


“2 Este es quizá el primer dato importante y ón que. i 
debe extraerse de la. aparición de esta obra sorpren ORO Xx € 
- tradición teórica marxista alemana está renaciendo en la RDA. $ 
- "Podemos estar seguros de que los ecos de a se a 
+. charán largo tiempo. Alegrarán enormemente a dE dea a 
` de la explotación y de la opresión del hombre por E BETHA = EE 
todas sus formas. Provocarán llantos y rechinar de dientes en * T 
+. muchos medios, incluyendo a cd ne P a 
uz Es precisamente la sólida raigambre teórica de Bahro en la 


F a 


ra ud durmiendo la duda eu. dibiimios mo E Ode los niños a partir de la primera eclosión de la inteligencia, 
. del espíritu crítico, o al er > asfixiando la de los hijos 
e te e A e E RL e osque a fuerza $ >- de los hijos de los privilegiados, lo cual contribuye poderosa- 
E e ds lar los loa end hablan Se escon- E = mente a la reproducción de la actividad social (aunque Bahro 
===" de en los detalles», escribe, no sin'razón. El problema fundamen- . 1 
-tal es lo que le interesa ante todo. Puesto que; a pesar a R 3 
“camiento del capitalismo, las sociedades de la URSS, de la pa E 
* de China, de Yugoslavia, manifiestamente no han realizado la ñ 
igualdad social entre los hombres, puesto que no nos encontra- f. 
mos ante sociedades sin clases ni estratificación SE SS f 
- plantean dos preguntas esenciales: ¿esuna utopía la llegac a ala > 
. sociedad sin clases? Si no, ¿por A no ha salido to: avía B 
$. a la luz del día en los países del Este? VET Co E aa 
$ F a buen: EA Bahro responde con un «no» categó- E ER 
rico a la primera pregunta. Y su respuesta a la segunda se 7 
: dirige efectivamente hacia la raíz del mal -0000o o0 56 


= mentos” n Wr 


. división social del trabajo, que coagula a una parte de la socie- -4 


dad en tareas específicas ligadas a la reproducción de la vida 


material para la sociedad en su conjunto —noción más ampli d 
que la dabas manual. (El trábajo no manual puede ser tan | 
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[meno ni atribuirle una i 
~: nantes disponen. de mecanismos. institucionales - 


Esta última exige, además de. 


Clases y la sociedad sin clas 
histórica de la. dictadura bu 
Canismos e instituciones po 


nopolio de administración y de gestión en todas las esferas de 


` repetitivo y alienante como el trabajo de un peón.) Esta organi- 
. zación del trabajo permite tan sólo a una minoría acceder a las 
_: actividades que, por analogía con Hegel y. Marx, Bahro designa 


como «trabajo general» («die allgemeine Arbeit», por oposición 
con el trabajo específico), es decir, una actividad que permita 


- el desarrollo de toda la personalidad humana. ` a i 
©, Bahro utiliza a este.respecto dos conceptos, el de «trabajo 
 síquicamente productivo». y el de trabajo «síquicamente impro- 
- ductivo», conceptos que de entrada puedan parecer '«idealistas», 


pero que en realidad son profundamente materialistas. 0... 


=>- Integrando, además, en' su estudio, una dimensión esencial 
> del materialismo. histórico, 


la de la inextricable -unidad «pro- 
ducción-comunicación» . en-la actividad social de los hombres, 
Bahro demuestra que toda división social del trabajo viene acom- 
pañada inevitablemente por un acceso diferenciado a las infor- 


3 naciones, unas informaciones tan sólo fragmentarias, específi- 

otti ión de recambio una dimensión histórica casi «un LA. S ei : “2 | a 

E Sai d Ata oo revolucionario, incluso todo | §-+-_- Estos dos sistemas de información, paralelos a las dos agua 
“cuyo encanto todo ma 2, LOQO E A y sencia $ -- dades sociales fundamentales, generan dos sistemas de educación 


cas, limitadas, para los «productores» en el:sentido restringido 
del término, unas Informaciones generales, caad vez más üniver- 
sales, para los que se reservan el «trabajo general», 000000 


de los trabajadores, estimulando la 


comprende perfectamente que no hay que generalizar este fenó- 
Importancia decisiva. Las clases domi- 
y económicos 


para reproducir la desigualdad, y .el fenómeno subrayado debe 
“simplemente sumarse a ellos). © 200 ry ae pi 0 PAAA aa E 
©- Partiendo de ahí, el aumento de 


¡ de ; l aur las fuerzas productivas rea- 
lizado por la revolución industrial y el capitalismo en el si- 


_ glo XIX, luego la abolición de la propiedad privada. burguesa, no 
Son más que condiciones previas indispensables, pero en abso- 


luto suficientes, para el advenifiento de la sociedad socialista. 


dominantes privilegiadas , Un Es- 


mantiene o incluso se osifica —lo 


a o a A =. cual es- evidentemente- el. caso en los países del Este —la Edad 
o Pe Bara Bahro la fuente última de la desigualdad social es la į- Sociedad se paralizará a medio camino entre la sociedad de -© *- 


es. La raíz del mal, la significación ` 


rocrática, es el conjunto de los me- 
sicapitalistas que mantienen el mo. 
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| ¡ un sobreproducto social lo bas- +. 
tante amplio para destruir la base materia] que antes hacía ine- 
 Vvitable la existencia de clases 


- , fuerzo sistemático y deliberado por la abolición de la división. 
« social del trabajo. Si ésta se 





nos de una minoría privilegiada. IR : 
. :Bahro invierte pues los ligámenes entre los privilegios mate 


la vida social, el- monopolio del « trabajo general», entre las.ma- 


riales y el monopolio del acceso a las funciones de gestión y ad- Sti 
_ ministración, ligámenes que los marxistas mecanicistas se sien- $ 


ten tentados de establecer de forma general, independientemen- 


te de la especificidad de las circunstancias históricas. Incluso se f 


esfuerza en operar una «inversión» paralela en el. OS 
comparar las condiciones de emergencia de una D a 
dominante en el. seno de la sociedad sin clases en. ROSSI i 
- ción (nosotros: hablaríamos de la fase de ia a 
sociedad sin clases y la sociedad clasista) con las E ic A 
desaparición de la desigualdad social en el e ñ las a ES 
postcapitalista (nosotros hablaríamos de la me ra air T 
„Ja sociedad capitalista a la sociedad socialista). No a dE 
legios los que producen el monopolio, sino a rh ioa a K 
, segrega los privilegios. Creemos que tiene toda A E 
punto,: no. haciendo más que repetir, respecto a esto, q 


i, T otros diri bolcheviques, de los que |. j 
Rakovski, Trotsky y otros dirigentes bolc , de los q $ 
manifiestamente no. ha leído todas. las obras, habían repetido. “$. 


- incesantemente. en el curso delos años 20 y 30. No fue porque 


-quisieran defender los privilegios materiales ya adquiridos que: 


res iniano «conspiraron» para expro- 
- los detentores del aparato staliniano «conspi ) o: 
'piar políticamente al proletariado. Fue porque habían expropia 


Pre a la clase , eliminando así toda posibi-. i 
do políticamente a la clase obrera, eliminando así toda po: E | 
i. lidad de control de masas sobre el modo de distribución, que pu- `- 


. dieron apropiarse poco. a poco de privilegios materiales cada 


vez más exorbitantes y que terminaron por crear iS SR | 
que permitieran conservar y reproducir tanto:e] monopolio del y 


poder como los privilegios. =- 


` Una brillante condena de la b urocracia > 


rioridad de Rudolf Bahro respecto a la mayoría de los SS 
“marxistas «revisionistas» en relación a la naturaleza de la UR 
` Bahro rechaza tanto. la tesis del «capitalismo. de a 
-Ja de la «nueva clase». Vuelve a la concepción leninista a 
*'según la cual hay que distinguir tres fases en la sociedad os - 
. capitalista: la fase de transición, la fase socialista as a 
` pa. del comunismo) y la fase comunista. Para. él, la URSS, la 
“RDA y los demás países del «campo socialista» se ia 

todos aún en la primera fase, la fase de transición, que Bahro 


describe, con un término un poquillo «sabio», como «proto- 


socialista» (después del capitalismo, pero antes del socialismo). 
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iz Aquí pS dé A de se manifiesta con particular brillantez la supe- 





ni buscar las vías para superarla en la realidad. 


No queramos hilar muy fino::en lo esencial, esta es la misma 
tesis que la defendida. contra viento y marea por los marxistas 


4 E revolucionarios. El que- Bahro haya llegado a ella pese a'su 


manifiesto aislamiento, pese -a un insuficiente acceso a dos 
ricos debates sobre el tema en Occidente y en los medios opo- 
sitores de los países del Este, es algo que refleja una vez. más 


las sorprendentes capacidades de este teórico marxista de ex- 


cepcional talento.. - ( 


La cuestión de un análisis crítico científico. de. la naturaleza 
-de la burocracia y de su articulación precisa con el sistema post- E 
4 capitalista tal como funciona-en los países del Este está estre- 

.  —Chamente vinculada con: una 


ch definición .correcta de la natura- 
leza social (socioeconómica) de esos países. Aunque la fórmula, 


3 tan del. gusto de los stalinistas de todo pelaje de los países” del 
-4 Este («el socialismo real»), figure en el «subtítulo dé la obra,’ 
1 — Bahro ataca poderosamente esta tesis. -También en este -caso 


-regresa a las fuentes del pensamiento marxista. .. 


Un «socialismo» con producción mercantil y economía mo- 
| n «en función dela cantidad y-la cali- . 
dad» del trabajo de cada cual (Bahro cita al respecto el célebre 


f 


_netaria, con remuneraci 


pasaje del Anti-Diihring de Engels que proclama exactamente” 


lo contrario) y “con desigualdades sociales políticas crecientes y 
monstruosas, está en las antípodas de todo lo que la tradición 
marxista presentaba como socialista. Se puede, claro está, modi- 
ficar cualquier definición a voluntad. Puede llamarse «silla» a un 


- mueble en el que se ponen los “platos para: comer, o «cama» a . 
4: Un mueble que sirve para poner encima los pies cuando se” 
J - está. sentado ante el fuego o ante la televisión. Pero entonces . 

hay que admitir al menos que la sociedad, que existe hoy «real. . 


mente» en la URSS, en China, en Yugoslavia, no es (o todavía 


tiene de: «moralizador», de «normativo» o de «idealis. 


unas estructuras sociales (y no de axiomas éticos) a una: reali- 
dad que no se le corresponde. De.la misma forma' podría con- 
denarse como «moralizadores» o «normativistas» a los -histo- 


rladores marxistas que explican, justificadamente, que, a pesar .. 
de su inserción progresiva en el mercado mundial. capitalista, ni 
la China, ni el Irán, ni la Etiopía de la. segunda mitad del si- 
] glo XIX estaban caracterizadas por relaciones de producción ca- 
-` pltalistas. El pensamiento deriva de la ciencia ål idealismo mora- ` 


lizador no cuando constata esta diferencia —que es manifiesta.—, 
sino cuando se contenta con condenarla, sin explicar su origen 
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no) la sociedad de los «productores libremente asociados» des-. + 
crita (¡demasiado brevemente, por desgracia!) .por Marx.y En- 
qiu gels: a WAA ES a i e AR 
i- Nada 


| ta» oponer una definición surgida de un análisis científico de ` 









e E 


MA A aL cl a socie- 
“>: La definición del lugar exacto de la burocracia | SOCI 
esia alista (y «protosocialista») de hoy representa una 


2 W v atracti - la obra de Bahro. .. 
artes más logradas y atractivas de la obra E 
El análisis es riguroso, pero la condena es brillante. Podrían ci 


tarse innumerables fórmulas: —. 


«La función histórica. del aparato post-staliniano reside en el... 


sfuerzo por impedir a los pueblos de Európa oriental progresar — | 
nasia el AE (P. 402.) «El reemplazo de la dictadura S r W 
- burocracia política es una: necesidad socioeconómica.» (P. 386.) ` 


- «Aquello de lo que padece la Unión Soviética... són las fechorías 


de lá gente del aparato y de los «superiores» (natchalniki), en — 


il jej j de los países sinos y el nuevo 
enes el viejo patriarcado de los países campes : 0 
aa aS ‘del do O aa se han eo ron 
la disciplina del Partido, congélada en una especie de obe oa : 
- religiosa.» (P. 267.) «Así como nuestra ciencia pedagógica. 


s rani descubierto la conspiración tradicional de las autoridades contra ` 


I autonomía y la imaginación de los niños, bajo la forma del 


“colectivo unificado de educadores”, la e dE O NE . o , AE 
¡ al pueblo, hasta el último conserje, con una sola voz: en =: $ na, a grandes. rasgos, un sistema generalizado. de «derecho al tra-- A 
“E | Ra © ¿3 bajo» y de garantía de un mínimo vital por parte del estado... 
: . E t su confor- SES J . y 2: e e P p p PE S 
cia delas masas “aumenta” junto con el A jau con oraa nog | (Pp. 243-245). «Desde el punto de «vista de la economía política, 
+4 los obreros... tienen. mayores posibilidades de chantajear a la: 

Y Sociedad en su conjunto que los sindicatos en el -seno del modo: 

de producción capitalista. Y, en contra de las apariencias, ex-' 
4 plotan esta posibilidad, pere sólo pueden bacerlo.dé manera f 
Y improductiva, reduciendo el esfuerzo. Esto es menos aplicable 


0% caremos para que sigáis ignorantes” (Reiner Kunze). «La concien- 


mismo demostrativo.». (P. 356) -~ 


poe ilfarro y la penuria de recursos materiales andan e 
NA da .[en. E burocrática l.» (Es EEE [ay E | 
. que darle las. gracias a Eduard Gierek por la Bre idad o E 
- que- ha resumido el problema de nuestras sociedades tepur ap 
la crisis polaca de diciembre, atando los dos cabos de pro! E 
ma: vosotros trabajaréis bien y nosotros | gobernaremos | len.» o] 


¿ «La forma burocrático-centralista de la PAOA ar EEF 
==. Ja cúspide sólo recibe desde abajo, pie Ep pE EA E 1 
nes pasivas sobre los hechos y «preguntas», Flo q k aD rodu- .. f 
; ¿+ mite hacia abajo informaciones activas sobre MEE Te ri dana? 
- * cirse, determina los mecanismos por medio de los individuos no. 1 
= «instrucciones» a los individuos.: En principio, los blemas a 
“tienen por qué investigar las tareas, estudiar. los pro a e e 
x. car su solución;.tan sólo reciben instrucciones Tor : a étodo E 
o aquello.. Los medios se reparten, en función 4 ESE Sd ez AN, 
`>: de acuerdo con un sistema de balances que se reducen ‘P 2252, o | 

- más al racionamiento de lo estrictamente necesario.» de A y 
: “Es necesario «trazar sin piedad la línea de demarcación E E 1 
~- Ia lealtad a la base no capitalista. y la lealtad a su superestruo- >} 


| : “tura anticuada.» (P. 411)... 


" «Dado ..el carácter de nuestra superestructura, se ha com: 


j | iales. explosivos acumulados 
vertido en regla el que los materiales exp! Scumi auos 
desde hace emo: estallen «bruscamente», porque las contra 
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ción.» (pp. 359-405.) 


la clase obrera y de la burocracia en el sistema. económico, Bab- 
: TO aporta precisiones que confirman, generalmente, el. análisis 
_ marxista revolucionario y desmienten distintas hipótesis 'pro- 

puestas perentoriamente por teóricos: llamados «revisionistas». 


1 a las. capas inferiores, y menos. que. a nadie a las mujeres, que 
proporcionan la parte. del león del trabajo a' destajo. Pero la 


i (p: 245). 


a H-- 


condiciones de realización 


un mejor acceso a los recursos materiales (p. 261). «El buró- ` 
crata individual puede ser un. filósofo, pero el aparato: burocrá- 


tico como filósofo colectivo es algo imposible.» (P. 258.) «El bu- 
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 diccioņes que se agravan no encuentran órganos: en los que... ` 
puedan articularse a. tiempo. Incluso en.la República Socialista -: 
 Checoslovaca,. en la: que podían .preverse muchas cosas en al 
1966-67, el ritmo, la amplitud y la profundidad de las transfor- 

: : maciones sorprendió a todo el mundo.» (P. 397.) «Las posibili- 
. dades de actividad opositora han aumentado. considerablemente. - 

- . en estos últimos tiempos.» (P. 395.) «De lo que se trata es de =- 
", desarrollar un modelo socialista como solución de recambio [al . : 

` modelo existente], de Manera totalmente pública, sin conspira- T 


Sobre los vínculos específicos. que: determinán el lugar de ` 


_ Por ejemplo, subraya (como hemos hecho nosotros en distintas... 
` ocasiones) que nọ sólo'la intensidad, sino también la discipli — ~ 


mayoría de los obreros cualificados determinan el ritmo de... 
< trabajo de sús propias empresas por su propio consenso...» ` 


-.. Se ha tenido pues. que sustituir la iniciativa creadora de las: ze 
: masas, ausente por razones sociales y políticas, por la «partici- SEER 
` pación material», de los burócratas, como motor principal de  - 
- la realización del plan. Pero esta «participación material de los =>.. e 
burócratas», orientada exclusivamente. hacia la búsqueda de las“ .' 
| | del plaw (p. 260), gira cada vez más o 
y en el vacío. Al estar predeterminada la estructura del plan, y. > 
al faltar constantemente reservas, se desencadena la «competen- ` 
` cla intérburocrática», no con el objetivo de aumentar la racio- O: 
nalidad económica, sino con. el de conquistar mejores posi. 
j ciones de poder político y administratvo, únco medio de lograr = 


na del trabajo son inferiores en el. Este respecto al modo de ` e 
¡Producción capitalista, precisamente porque en el Este funcio». 


> e: 


rocratismo, como forma predominante de organización de la ges-  * 


tión: y del trabajo, produce un tipo humano específico, carac- 


terizado por. la. mediócridad conservadora.» -(P. 265.) Bahro, 
 readoptando una fórmula del ex primér ministro staliniano He- 


:gedus, concluye: «El “sistema burocrático es el de la irrespon- 
-Sabilidad organizada» (p; 134%)... "0 o 0.. tr 


` El contenido social de la revolución política - 


- Algunas de las+citas que acabamos de hacer podrían darla 
impresión de que, para Bahro, la revolución necesaria" en los 
estados obreros burocratizados.se limitaría a la esferá de la` su- 
perestructura. Nada de eso. También en este plano, Bahro per- 
manece en “el. marco de la más acrisolada ortodoxia: marxista. 


Aunqúe se pronuncia, justificadamente, a favor: del -imanteni: 
. miento y de la.consolidación de la base no capitalista de esos 


_ estados, percibe, precisamente en función de su análisis mar- 
- xista «globalizádor»,.que.la revolución: pendiente operará‘ trans- 


` formaciones radicales tanto «en la esfera de la infraestructura | 
como- en la de la. superestructura, y que, sobre. todo, cambiará .. 


de arriba abajo la "mediación entre ambas. : de 


.+En este plano, la contribución de Bahro es fértil e impresio- 


nante aun cuando, a fin de cuentas, resulta -menos“original'de - 
lo:que parecía a primera vista. Lo- que más llama la atención ' 
en sus análisis programáticos —la famosa «solución de recam: 
bio» que da título a la obra— es*su estrechó parentesco con la 
imagen del «socialismo que queremos», elabórada por los mar- 





y parauniversitaria;, es decir, extensión de la enseñanza: obliga- 


toria hasta los 23 años. (pp. 334-335) 2 +. | 


3, Cambio general del cálculo de los -objetivos y ralizaciones s 


del plan, debiendo. hacerse en horas de trabajo èn vez del cálcu- 
lo en precio, con el objeto de hacer más transparente la división 
del producto social entre fondo de consumo y fondo: de acumu- 


- lación, así como las distintas fracciones de esos fondos (pp. 517 a 


520). Bahro establece también, de forma -Chocante, la evidente -.. 
correlación entre ese cálculo del plan en cantidades de trabajo : 

y «el «balance del tiempo individual» de los productores, gue: 
crea una dinámica transparente y globalizadora del progreso SO- 
CIOEEONÓMICO, ménsurable por parte:de cada individuo. Aña- 
diremos que sin duda será necesaria una doble contabilidad en` 
horas. de trabajo y en prècio, mientras la economía siga ligada 
a la economía capitalista internacional y subsista la forma mone- 
taria de remuneración. 00. o hpa Doan p 
_ 4. Abolición radical de las normas de trabajo y del. trabajo 
a destajo; por” razones evidentes en las que. no insistiremos. 


(pp: 462 a 468). Bahro demuestra, por lo demás, que los «aho- 
.Tros» realizados gracias a las normas de trabajo generalmente 
; HO cómpensan ni siquiera las pérdidas de producción ocasiona. 
das por el empleo de cronometradores, que no participan en el 


trabajo productivo propiamente dicho. `.: 

` 3. Armonización de la reproducción, sobre todo poniendo 
más claramente el acento en la reproducción simple, la repa- 
ración de las máquinas, el mantenimiento del utillaje, el ahorro 


en primeras materias y en energía, y-la transformación radical 


de las: «innovaciones tecnológicas», subordinadas a ahorros en 


xistas revolucionarios en los países industriales avanzados. Júz-. | tiempo para. lo "productores y a verdaderos progresos en la cali- 
guése por los puntos esenciales de está «solución de recambio»: | dad de vida para los consumidores (pp 512-513). - 2 2 
1, Generalización de un sistema: de autogestión y de aútó-  { _ 6. Abolición radical de todos los privilegios materiales, so- > 
administración concebido como un proceso 'que cubre” el con- j bre todo los que están vinculados al ejercicio de determinadas 
Junto.de: los aspectos de la reproducción (p.523) y estructurado  ] funciones y que se conceden en forma de usufructo o de venta- 
en una federación de comunas basada (aunque eso no queda >} Jas en especie. Simultáneamente, reducción del abanico de sa- 
muy claro). en los consejos (Ráte) (pp. 528 a 531). + 2. ] larios, que, eso es cierto, está menos abierto en la RDA que en la 
_:2.- Una lucha radical contra la división vertical del trabajo, | URSS (pp. 453 a -460). ol E O o AS 
lucha que tiene su eje en dos frentes principales: la reducción” | ` 7.: Determinación totalmente nueva de las prioridades eri el 
radical de la duración del trabajo'mecánico y repetitivo (del trav | terreno del consumo bajo el punto de vista de la optimización 
, bajo ««síquicamente improductivo»), en particular mediante la - ¡ del desarrollo humano, y no bajo el de la acumulación de cada 
_reintroducción masiva de los funcionarios éħ el trabajo indus- Vez mayor cantidad de bienes materiales (p. 485). Prioridad en 
trial y en los servicios (comercio, transportes) durante una serie. | Particular, a los gastos én enseñanza y sanidad. 
de horas por- semana (Bahro' expone la siguiente (¡y significati- : | Ma e EA ERa A TOS | 
va!) estructura social de'la RDA: 3 millones' de trabajadores'en. | 2. Para evitar que los hábitos de trabajo alienado creen prácticas alie- 
la producción; un millón de cuadros universitarios y de escue- tes y alienadas del ocio, Bahro insiste en la importancia de una ed 
las profesionales superiores; 4 millones (sic) de: funcionarios) ción no tan sólo física y técnica, sino también 'científicofilosófica D 
(p. 504); generalización de:la' enseñanza superior, universitaria tica para todos los niños. o 
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es más que el primero de. los subalternos... =.. 


“710. Ataque radical contra la familia patriare 


** de ningún modo contradictorios. -` 


- Los consumidores burgueses y ad ia. : 
+ do a stalinistas y socialdemócratas) que ponen en evidencia el 


E carácter, según ellos, «utópico», e de a 1 
.. tesis, revelan con ello tan sólo su propia carencia de esa e y 
. social y el conservadurismo desesperante de su pens m x e 
E apresado en estructuras mentales que corresponden, en s n jo A | 
de los casos, a la realidad del siglo xIx.y no a la de hoy. Podemos: 


decir, sin peligro dé equivocarnos, que las proposiciones E 
. Bahro no sólo no son «utópicas», sino que corresponden perfec- 
~ tamente a las posibilidades de las fuerzás productivas contem- 


_. Una refrescante visión «mundialista» 


pequeñoburgueses (incluyen- 


4058. Acceso generalizado. de todos los ciudadanos 29 aa an a, 
informaciones centralizadas (en particular cón la ayuda SE BE 
-: 2. nadores con los que pueden. estar, comunicados AOE TOS 
2 Supresión radical de los «secretos: de estado» en mate e 
+52. formaciones económicas, políticas, culturales. == -= 
: e r. p Q.: Abolición radical. de todas - las. estructuras | dE 

1 basadas en el centralismo .burocrático. Estas estructuras Spr = 
7. gan el fenómeno generalizado de la «subalternidad» PENOS la = 
-7 tuye, según Bahro, una de las principales características - ES Ame 
5: sociedad de los países del Este. El mismo secretario ENET DOA 


jerárquicas - 


al. A este res- 1 
¿--pecto, Bahro centra más su crítica en lo perjudicial de esta fami A 
< Jia para los niños que'en.su función de opresión de la mujer. >` | 
: Ambos puntos de vista son, naturalmente p OT piemen ario yT 


a Poa comas aspiraciones de cientos de millones de e 
7 seres humanos. Ante todo, su realización és una condición 1D 
¿2 dispensable para salvar al género humano de una e de T 
< gura de la civilización material y de una recaída en la barbarie. . 


Eo oo Es aplicable la misma observación al otro: aspecto: positivo. 
z- del análisis de Bahro, imprevisto en un comunista opositor del 
. Este: su dimensión absolutamente internacionalista, Decimos. 

s * «imprevisto» porque la mayoría de los «contestatarios» del Este, i 1 
- + incluso los de izquierda, predican, por.reacción ante el «interna- - © {d 





4 más, lo que Trots 


T ala meta. ki 2d 
<- Bahro comprende también 
carácter explosivo de la contradicción Norte-Sur, el problema 


del Este. Hace un 
yace a la-famosa tesis de la «competición económica entre los 


-y con un mínimo de práctica en la gestión económica 3 no puede 


dejar de integrar a su pensamiento la naturaleza mundial de la. 


. ` £conomía, de la política y de las contradicciones sociales de nues- 
3 tra época. Varios aspectos del análisis de Bahro al respecto me- 
;, recen ser puestos en evidencia. o oc. n C 00 O AO 
> Rudolf Bahro comprende perfectamente el carácter utópico ` 
y reaccionario de la tesis sobre la posibilidad de llevar | 
no la construcción del socialismo en un solo país, aunque no se :- 
> refiera explícitamente a esta controversia. Comprende la presión- 

` política, social y económica que ejerce el mercado mundial 


sobre el ritmo y la orientación de la acumulación eri los países 
un análisis teórico sobrecogedor de lo que sub- 
dos- sistemas». Una imagèn que cita vuelve a tomar, por lo de- 
| y había previsto hace medio siglo. Esta «com- 
petición» se parece a la carrera entre la liebre y la tortuga de 


-la fábula, en la que la liebre, a pesar de su «velocidad de cruce 


ro» ampliaménte superior, se ve obligada a constatar, una y - 
otra vez, a propósito de diez «revoluciones tecnológicas» y de - 
cien «huevos bienes de consumo», que la tortuga ha llegado ya - 


i perfectamente la gravedad y: el 


clave que plantea el subdesarrollo para el futuro socialista de 


la humanidad. Defiende, al respecto, la necesidad de una educa- 


ción racional a favor de la solidaridad y de la utilización sin des- . 


- Plíarro de los recursos del planeta, integrando muchas conside- *: 
= raciones «ecológicas» a su. o eS 
< f + Babro tiene, al menos, el presentimiento de la correlación `- 
-$ entre el ascenso del movimiento obrero en 


programa... .. 


Europá occidental 


Į y las posibilidades de trastocamientos revolucionarios en los: 


] países del Este. La Primavera de Praga (de la que Bahro es, en - 


cionalismo proletario» en salsa stalinista (es decir, ante la:idén- : ` 


tificación del «internacionalismo proletario» con la subordina: . a (A 
ción ciega a los intereses de la burocracia soviética), un replie- *.“:] 


gue nacionalista o seminacionalista extremadamente peligroso, 


además de estéril e inoperante dado el actual estado de las fuer- 
zas sociales en el mundo. No decimos «sorprendente», porque- - 
un teórico situado en la tradición del marxismo clásico alemán 
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4 cierto modo, hijo natural) 
dad de Europa oriental e 


sacudió profundamente a la: socie- 
Su conjunto. La realización en Occi- 


Jo -3.-En 1952, Bahro es militante candidato en el SED (Sozialistische -> 
_ Einheitspartei Deutschlands — Partido Socialista Unificado de Alemania), . 
el PC de la RDA, 
- Alemania oriental. 


que lleva ese nombre desde la “fusión” con el SPD de- 
En -1954 se convierte en miembro del SED. Entre 1954 


científico. De 1965 a 1967 dirige la publicación "Fo. 


rum”, periódico dirigido a los jóvenes y a los estudiantes. A partir de 1967 


trabaja como ingeniero especializado en la puesta en práctica de proyectos 
de nacionalización industrial y de organización científica del trabajo. - 
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a térmi--.. 


-$ 


dente de un «modelo socialista de recambio» multiplicaría por 


diez aquellas ondas expansivas. Es 


- : Pero, sobre todo, Bahro se opone severamente a cualquier * 


actitud puramente defensiva o siquiera indiferente de los comu- 
nistas opositores de Europa del Este respecto a la Unión Sovié- 
tica. Considera como función esencial de la oposición en Euro- 
pa: oriental. su capacidad de actuar como «detonador» de una 


evolución similar en la Unión Soviética. Y acusa, justificadamen-.. | 


te, a la burocracia reinante en la RDA y en otras partes de pro- 
vocar sistemáticamente, a pesar de todos los solémnes juramen- 
tos de «amistad con la URSS», la extensión de sentimientos anti- 
soviéticos no tan sólo entre las masas, sino incluso en partes 
del aparato, sentimientos cuyas consecuencias, en el caso de una 
revolución política victoriosa, -podrían ser desastrosas para la 
paz en Europa. E o ; se M 


Dos : etapas de.la historia de la burocracia E 


i. Hay que formular, pues; una apreciación eminentemente po- 


sitiva respecto a partes importantes del libro de Bahro. Pero“ | 
esta apreciación positiva no concierne, ni muchísimo menos, al: 


cojunto de su análisis. Este libro no es un libro trotskista, mar- 
xista revolucionario. Tiene debilidades esenciales, más que la 
célebre cuchara.de alquitrán en el tonel de miel del proverbio 
ruso, citada por Lenin. Lo que está viciado en su raíz constituye 
-una parte central de La solución de recambio. == > e aF 
- La explicación de este fenómeno. contradictorio —el de que 
un autor con el talento y la visión grandiosa de Bahro no haya 


logrado tener una visión de conjunto correcta de la correlación: 


de fuerzas sociales en presencia, tanto en Occidente como en 
-Oriente— podría reducirse a una constatación de la insuficiencia 


de informaciones que tiene Bahro (tanto en lo referente a los 
hechos como a las teorías), de la imposibilidad para un solo 
cerebro de reproducir lo real universal» en su propia cabeza, al. 
margen de un trabajo crítico colectivo y de una práctica revolu- 


cionaria universal, es decir, desde fuera de una organización 


revolucionaria internacional. Esta explicación, indudablemente, 


bastaría —al nivel de las explicaciones. “2.0000 

“Pero respetamos demasiado: el talento y las capacidades de 
Bahro para limitarnos, en lo referénte a las debilidades de su 
análisis, a una' simple explicación. Consideramos indispensable 


un debate crítico, apasionado, a la altura de la problemática, una z 
problemática que es, repitámoslo, decisiva para «el futuro de la - 
humanidad. Y «si integramos en el presente ensayo una dura 
y detallada crítica de todo lo que es falso en las tesis de Bahro, 
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. <Clalista primitiva» en general. = > a n i 
No se puede pues deducir la «inevitabilidad» de la dictadura 

Y, burocrática de las condiciones Sistóricas particulares de la 

.- Rusia de 1917.. : | cd | 


. , Bahro, por lo demás, reconoce que el programa de recambio 
de la Oposición de Izquierda habría permitido, si no una «indus.- 


- Comprensión correcta de la dialéctica de los 


ho es en absoluto para «reducirlo a. cenizas», sino que lo hace- 


mos, por el contrario, con la esperanza de un verdadero diálogo 


y de la posibilidad de una auténtica rectificación, tanto para él 
<- mismo como para aquellos (y. no serán pocos) que se inspiren en 


Sus escritos. También nosotros, indudablemente, tendremos algo 


que aprender en este debate, al no tener una posición «defini- - 
< tiva» en cuanto al contenido preciso de la revolución política 
_antiburocrática; posición definitiva. que sólo podrá elaborarse 
- tras las primeras victoritas decisivas. -~ e lo Y 


La debilidad de la posición de Bahro tiene tres raíces quese- 


complementan y determinan entre ellas: una concepción borrosa 
: del papel histórico de la burocracia, una concepción confusa del 
papel histórico del estado, y. una posición rádicalmente falsa en 
cuanto a las potencialidades revolucionarias de la clase obrera. 


- La tesis esencial de Bahro sobre la burocracia se caracteriza 
por una visión «objetivista», incluso fatalista, de lo que sucede 
inmediatamente después de la revolución socialista en los países 
menos industrializados. Que la URSS, aislada de una revolución 


socialista victoriosa en Occidente, quedó condenada a una «acu- 


-- mulación socialista primitiva», es algo que ya sabíamos desde 
- Preobrazhenski. Pero de ahí no se desprende en absoluto que 
esta «acumulación socialista primitiva»: E S 


a) sólo pudiera tener como instrumento a la burocracia 
(los aparatos del estado, la economía y el partido, -fusionándose 
progresivamente en una sola capa social, ni : ed ca 


-v b) debiera efectuarse necesariamente a costa: de un rebaja- 
miento absoluto del nivel de vida de los obreros y-la mayoría 
+ de los campesinos. Ahora bien, la «explicación materialista» de 
< la dictadura staliniana se E 


sE. : j encuentra en estas precisas caracte- 
risticas socioeconómicas, no en la lógica de la «acumulación So- . 


trialización sin lágrimas», sí al menos una enorme reducción del 
coste de la industrialización, así como evitar toda la barbarie de 
la colectivización forzosa. Pero elimina de un soplo la conclusión 
evidente que se desprende de ello: «no fue por casualidad que 
aquel programa fue rechazado por la inmensa mayoría de los. co- 
munistas rusos». Li HS or eaea ar E NA 

Nos encontramos aquí en el corazón del problema, es decir, 
la oposición entre el fatalismo histórico «objetivista» y una 

¡pre factores objetivos y` 
subjetivos. Para esta dialéctica, es tan absurdo afirmar que la 
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- dictadura burocrática era-inevitable desde la revolución de Octu- 


bre, «dadas las circunstancias objetivas de Rusia», como preten- `- 
der que: Hitler y Auschwitz eran «inevitables» desde 1918, por - 4 
= no decir desde la fundación del Imperio alemán. Entre las «cauw- $ 
==. sas objetivas últimas» y el resultado práctico se intercalan una “$ 


: multitud de eslabones intermedios, que explican, en particular, 


des el resultado de la lucha de fuerzas sociales y políticas concre- ~ 1 e po 
tas. Por citar un solo ejemplo: la traición deliberada a la revo- $ 


---Jución alemana por parte de la dirección socialdemócrata, en 


© : 1918, 1919, 1920, 1923, tuvo indudablemente un efecto tan impor- f 
- tante sobre el resultado de la revolución como el pasado «asiá-. 4 


y políticas, cambio que habría evitado el stalinismo. Como buen 


leninista, creía en la autonomía relativa del factor subjetivo. `] 
- Bahro, que vuelve a ello en sus conclusiones, de forma exage- . | 
` rada, la rechaza en su análisis del stalinismo. Este es uno de los ` į] 


grandes fallos de su método... 


¿No tiene la clase obrera un potencial socialista revolucionario? `] 
Todavía más grave que esta actitud semiapologética respecto 
a la burocracia es el escepticismo que manifiesta Bahro respec- 


to al potencial revolucionario de la clase obrera. Indudablemen- 
te, cuando insiste en la extremada atomización de la clase 
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-iy obrera en los países. del Este, subraya un factor 
. -mismos y otros habíamos Ub Sdo cantes que ai ERRATA 
Y. - Cuando añade que,en las actuales condiciones (es decir bajo 
cla dictadura burocrática), es casi imposible para la clase obre- | 
 . TA reconstituir cuadros organizados que le sean propios (pp. 223. 
224), no va del todo errado. Pero la única conclusión que puede - 
deducirse de ello es la de que, indudablemente, es necesario 


un «detonador» externo a la clase obrera para poner en-movi-: 
miento el proceso de la revolución política: una división en el. 


Aparato, una rebelión de los intelectuales o incluso de los téc: 
; p.. RICOS, una tormenta en el extranjero. : 00 
=> tico» y «bárbaro» de Rusia al provocar, en contra de los deseos *. SE : Pero deducir, partiendo de las dificultades que encuentra la 
y de las previsiones de los bolcheviques, el aislamiento de la re- $- Mase obrera en desencadenar por sí sola el proceso de la revo- 
E yolución rusa, A FEA nE A A a | j de 
uo Ni la. derrota de la revolución mundial, ni la despolitización ` 3 
0 mde la clase obrera soviética, ni el estrangulamiento definitivo de - $ 
la democracia soviética, ni el retraso de la industrialización ace- $ 
<=" Jerada, ni la concentración de los excedentes agrícolas en manos f 
de los kulaks, eran hechos inevitables o irreversibles en 1923, 
¿51924 o 1925. La consolidación y la dictadura de la burocracia, en . į 
- == consecuencia, tampoco lo eran. Una reacción correcta de los cua: j- 
‘e= dros del partido hubiera podido abrir la vía a un movimiento - ] 
Co" en sentido inverso, el cual hubiera podido desembocar en modi- į- 
`o ficaciones' acumulativas de la tendencia. La subestimación del Į. 
 “* peligro de un Thermidor, del peligro de laburocratización de los + ] 
-v cuadros, el hecho de que éstos lo comprendieran demasiado tar- 4]. 
:.: de y en un orden disperso, ejerció una influencia decisiva sobre . ¡ 
- la consolidación de la burocratización acumulativa. 0 "003 


lución política, que no desempeñará el papel protagonista en el 


] Curso, y sobre todo en el punto culminante de este proceso 


(p. 388), significa no haber asimilado las lecciones reales ni de 


la revolución húngara, ni de la Primavera de Praga, ni de los 
. Acontecimientos polacos. Y, sin embargo;,'se trata de tres países ` 
j en los que el peso objetivo, social, y la tradición política de la 
clase Obrera, eran inferiores a lo. que son en la RDA o en la 
: URSS. En estas condiciones, el escepticismo de Bahro no tiene - 


ningún fundamento socioeconómico; tan sólo expresa un pre i > 


z Juicio político. oray keea er a Totea. 
-_ Lo que resulta desastroso en toda esta parte del libro de 
„S4 escepticismo respecto a la clase obrera de los paísės del Este 
con el escepticismo respecto a la clase obrera de Occidente 
moto ys COn una revisión general de la teoría marxista en lo que a 
~ La diferencia no está en que Trotsky «subestimara» esos fac- ©} -Gerne al papel clave que ha de desempeñar la clase obrera en 
tores objetivos. Está en que creyó que una reacción política- . 3 | 

-mente correcta de'los cuadros obreros del partido, de la van- 4- 
guardia del proletariado, habría podido: provocar un cambio de {f 
la constelación, internacional y nacional, de las fuerzas sociales - j] 


el derrocamiento del capitalismo 'y' el. advenimiento de una so- 


| a clases. «Todas las discusiones marxistas, desde 1914: 
 ¿esembocan en la conclusión de que los intereses que los obre- 


ros manifiestan realmente no son sus intereses reales.» (P. 224,) 


- Ahora bien, esos intereses que manifiestan realmente no desbor- ` -` 
> dan, segun parece, el horizonte de la mejora «pequeño bur den LR 
y «Corporativista» de su suerte. Así pues, la clase obrera En ET 
. . ralmente reformista» (tradeunionista); no puede ser portadora 
. Je un verdadero Proyecto socialista. Este no puede resultar más 


AS e pronto se establece un puente con el éuroco- EE 
K ae io estrategia viene justificada en función de la misma 
lecesidad' de crear un «bloque histórico» capaz de realizar la 


«solución de recambio» predicada Esta 1 
bee ; rec ta por Bahro. Esta parte de 
obra de Bahro tiene el mérito de una fraqueza AL dife En 
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encontrar.en la mayoría de. los dirigentes del PCI; el PCF o el 
PCE (salvo, quizá, en los más cínicos, como Amendola).. La 
estrategia eurocomunista se: basa, efectivamente, en un rechazo 


del potencial revolucionario de la clase obrera. Y: es enorme- Ca 
mente significativo, en cuanto ala dialéctica entre la revolución 


socialista en ascenso en Occidente y la revolución política-en 
ascenso en el Este de Europa, el hécho de que la lucha entre 
-. la inmensa posibilidad que se abre ante la humanidad y la resis-. 


' tencia de los aparatos burocráticos desgarre a una personalidad 


opositora como Bahro entre su instinto, que le dice que la salva- 
- ción  provendrá de la revolución en Occidente, y su razón apo- 
logética, que le: susurra constantemente al oído: «jfuera la uto- 
pía marxista sobre el supuesto papel revolucionario del prole- 
- La argumentación, dejando aparte algunos: vuelos filosóficos 
abstractos, es, pòr lo demás, de una extrema debilidad. Sencilla- 
mente no es verdad que «desde 1914» él conjunto del comporta- 
miento de la clase obrera europea se pueda reducir a la. bús- 
queda de mejores materiales inmediatas de tipo «tradeunionis- 
ta» o «corporativista». ¿Y qué hay de la revolución “alemana 


de:1918, de la creación de consejos obreros en todo: el país? * 
¿Qué hay de la huelga general contra el putsch de Kapp en 1920? - 


¿Qué hay de las grandes huelgas con ocupación de fábricas de 
noviembre de :1920 en Italia? ¿Qué hay. de la huelga general de 
junio de 1936 en Francia? ¿Qué-hay de la revolución española 
de 1936-37? ¿Qué hay de los grandes combates de la «Libera- 
ción» en Francia y en. Italia, que culminan con la huelga general 
del 14 de julio. de 1948 en Italia? ¿Qué.háy de mayo del 68 en 
Francia y del «mayo rampante» de 1969 en Italia? ¿Qué hay de 
la revolución portuguesa de 1974-75. y de- la revolución. espa- 


ñola en ascenso? +. En A: AE de 
+. Tras haber asimilado la experiencia de-la revolución de 1905, 
Lenin era más «realista», más «marxista», y estaba: más'en lo 
«cierto que Bahro: la experiencia práctica del siglo xx ha confir- 
. mado que, así como la clase obrera es «espontáneamente refor- 


: mista» (tradeunionista) en «épocas normales», pasa a: ser «es-. 
pontáneamente anticapitalista» (revolucionaria) en los momen- ` 
tos de crisis revolucionaria. Por lo «demás, sólo así puede inter- 
pretarse de forma materialista (y no por la teoría de la cons: 


piración) la alternación. de. situaciones «normales» y de crisis 

revolucionarias en el curso del siglo XX. + Ces ia o o TEY S 

- - Sólo que las ideas preconcebidas, los prejuicios, «la falsa' con- 

ciencia», tienen una lógica implacable, incluso (¡sobretodo!) en 

un gran teórico como Bahro. El demonio de la falsa sistematiza- 

ción sigue de cerca al ángel de la: sistematización necesaria. 
Si la revolución se considera imposible, «puesto queno exis- 
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4. cha/izquierda», incluso en el 
-~ idéntico al que dirigió Eduard. Bernstein a.los revolucionarios 


«confusión sistemática. Las teorías so 


: los talones. Las teorías : 
,, teoria marxista ha denunciado siempr tro tanto, La 


tra en la base de esta confusión. ' Desgraciadamente, Bahro, en 


le conduce a una. nueva aprobación de- uno de. 





te TEE revolucionario», cuando ante los propios ojos se desa- 
rrolla una revolución, de ló. que se trata es de .frenarla y aho- 


į  . garla por «realismo político». Bahro no reprocha a Cunhal el 


haber permitido salvarse al «Capitalismo portugués gracias a su 


to política de «alianza antimonopolista» en los más. graves momen- 
Y tos de su crisis durante el primer semestre de 1975. No, lo que 


le reprocha es haber provocado una inútil polarización «dere- 
seno del ejército. Es un reproche 


a en 1918, haciéndolo, por lo demás, extensivo: a.los pro- ` ; 
etarios iranceses (¡y a Karl Marx!) con una crítica a su compor- 


| AiO: en 1848. Esta clase de «cordura política» 'sustituyén- 
dose a la comprensión de la dinámica objetiva de las luchas de 


clases ¡es indigna de ti, de tu visió iÓ l 
DS I de t, de tu visión y tu. pa nuni 
camarada Bahro! | ETT AE p een comunistas, 


Una | posición confusa en torno al. papel del estado D 
Mi anO, a pesar de haberse. incorporado a la visión de con- 
Jue o E al. materialismo histórico, en:su análisis de la 
Ivisión del trabajo y del «trabajo - general», se ve arrastrado, 


s . 7 


por su posición semiapologética respecto a læ burocracia, a una 


ani por oposición a los intereses particulares (de grupos, sec- 
a corporaciones, etc.) con el-papel del aparato: de estado 
q = apropia fraudulentamente de esta «expresión del interés 
g m ”, precisamente separándose del conjunto: de la socie- 
dad, y esto, muy concretamente, en interés de un «grupo parti- 
cular», de una clase dominante. ps E 

. Todas las. teorías burguesas del estado están. basadas en esta 
cialdemócratas les pisan 


e el engaño que se encuen- 
este terreno, entra. decididamente ¿en la vía revisionista y eso 
H 


del eurocomunismo. los | fundamentos 


.-. El estado ha «sido, según. parece, un formidable motor de 


civilización (pp. 149-150). Es, apare en 

sable de la planificación, como neutrallzados Ë > 
entre los distintos apetitos e interese ul 
La sociedad industrial no podría ya 
mantelar el aparato de estado sin po 


jeto indispen- ` 
r de.la competición ` 
s. particulares: (pp. 187-88). 
permitirse el lujo de des- 
ner en peligro la reproduc- 
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9. — CRÍTICA 


de consejos de educación, etc? 


=T ción económica en su conjunto. De ahí el abandono de la exi $ 
` gencia de. ese desmantelamiento por parte de los eurocomunis-. + 


tas, abandono que Bahro aprueba (pp. 160-61). 


«La contradicción entre este análisis y las conclusiones semi- 
libertarias de Bahro salta a la vista. O, para ser más exactos, la 


combinación de la tentación apologética con el instinto revolu- 


- cionario desemboca en soluciones híbridas que se quedan muy 
atrás respecto a la visión grandiosa y globalizadora de la crítica. 
«Primero hay que superar la división del trabajo, antes de 


e “que el estado pueda empezar a extinguirse.» Pero ¿quién será el = 


20 ¿4 —que es la base de la perpetuación de la división social del tra- = $- 
2 bajo— sin empezar a desmantelar el estado, sin transferir cada 
“vez más competèncias a los congresos de consejos obreros, > la. 
congresos de comunas, a: los congresos de consejos de sanidad, | 


co El estado no es precisamente un conjunto de funciones téc- 
nicas, ọ siquiera tecnocráticas. El mismo Bähro lo repite en va- . 
- rias ocasiones. Se burla. del sedicente «papel dirigente. del par- t, 
tido», que no es más que una balbuceante racionalización del- ` 4 


- monopolio de poder de la burocracia: ` 


«El partido ha muerto en su burocratismo e hiperburocra- 4 
tismo. Sus “cuadros”, los individuos que lo llevan, están ‘casi :. f 
en su. totalidad repartidos .entre las funciones burocráticas del . ` 
partido, del estado, de la economía, de la ciencia, de la cultu- 


- ra, etc. Cuando. se reúne, por: ejemplo, el comité central del 





SED, se trata de una reunión de los más altos funcionarios `] 


del partido, del estado, de los sindicatos y de la economía... Hoy 


se reúnen como “comité central”, y determinan, aparentemente, -- 
la política del partido. Pero mañana pueden verse prácticamente . 
todos, sin excepción, convocados por el secretario general para: ' 

recibir sus “instrucciones”, puesto que todos son sus subordi-' 


nados, o subordinados de sus subordinados.» (Pp. 426:27.) < 
. Luego viene el magnífico- remate: 200 ge fo 4a, Jeo m 


+ «Los miembros individuales del partido no son en sí mismos `] 
- comunistas, ya que se les niega la competencia de ser comu- ` 4 

nista. Al dirigirse a ellos como comunistas, el aparato 'no hace. 

prácticamente más que un llamamiento a su disciplina casi mili- 


tar.» (P. 427) 


-| Pero- esos son los burócratas que dirigen el estado y lo encar- 
. nan. ¿Qué relación tiene esto con unas «exigencias técnicas obje- ` 


tivas»? ¿Quizá sería fatal «para el nivel actual de la técnica» 


>- ese «poder de los hombres sobre los hombres», esa administra- 


y i a 


De esas debilidades analític 
Fo programáticas de graves consecuencias si se las llevara hasta 
e a eS (esperemos firmemente que el debate 

=» aun a través de los barrotes de la cárcel, impida. a És 
< La primera se refiere 


político de las masas tr 
con esperar una prolongada transformación tras haberse reem- 


«intereses de grupos particulares» no po- 


El compatriota de Bahro e ideólogo neostaliniano Wolfgang 


$ Harich (que tal vez lo ha influenciado) es, al menos, más ES 
-y más materialista cuando fundamenta la permanencia dél esta. - - 


policías (¡eso es el: 


: ción de los hombres, distinta de la administración de las cosas? ~ 
En otros términos, ¿por qué la autogestión y la -autoadministra- 
-ción de los productores serían «utópicas en los países. indus- 
<. triales desarrollados (¡ya que la RDA, Francia, Italia, deben cla- 
.Sificarse indudablemente en esta categoría!)? ¿Por qué el arbi- 
traje necesario entre y | | 
dría ser realizado por los representantes, elegidos colectivamen- 
te, de los productores. asociados; por «mué tendría necesidad de 
UN enorme aparato de funcionarios y de | 
e | 34  . estado!), incluso en condiciones de abundancia relativa y de 
{> que organice y garantice esta supresión de la división del tra- . f Satisfacción de las necesidades básicas? dd e e 
+. bajo? ¿La propia burocracia? ¿No demuestra Bahro que la buro- ...- 7 
2% cracia no tiene ningún. interés en hacerlo, sino todo lo contrario?  j 
=; ¿Cómo puede derribarse el monopolio de gestión de la burocracia 4: 


do, de la burocracia y del partido único, incluso en el comunis- ©- 


-~ mo«curioso comunismo ése!), en la permanencia de la necesidad 


y en la penuria de bienes materiales... en. función de las exi- 


$  .gencias ecológicas. 


a Tres ambigiedades programáticas . 


A 


al punto de llegada político-social de 
. ¿Debe establecerse, sí o no, el poder 
bajadoras, o bien hay que contentarse 


toda la crítica del auto 


plazado el poder de la burocracia por el de los tecnócratas? 


los términos del problema. A pesar de su fervor por la Prima- 


q vera de Praga y 


dq reforma checoslovaco hubiera 


vera de Praga y por la experiencia yugoslava, no duda en escri 
a: ¿NO ES casual que el princiyal teórico económico. de la 


reforma (checoslovaca), Ota Sik, no quisiera unos “verdaderos 
i consejos, obreros, sino un régimen de 
` Consejos estarían vinculados». 


directores a los que los 
(P. 116.) «Si el movimiento de 
triunfado (en la forma que fue- 


_ra), los obreros habrían recuperado sus sindicatos lo cual habría 
- mejorado ssu condiciones sociopolíticas. Pero precisamente esta 
restauración habría revelado más claramente su situación subal- 
terna en un estado mantenido por la burocracia.» (P. 224.) 


¡Efectivamente! DOS PA 
; La palabra ha sido pronunciada: ¿reforma del sistema buro- 
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s:se desprenden ambigüedades E 


{q Bahro no es ni hipócrita ni ciego. Comprende perfectamente 0 


crático, o revolución política' antiburocrática? Dado que Bahro 
es escéptico en cuanto al potencial revolucionario de la clase 
Obrera, no se pronuncia (¿todavía?) a favor de la revolución polí- 


+ tica, aun cuando él mismo subraya la insuficiencia de la reforma. . 
- Admitamos, en todo caso, que la constante alusión a la «revolu- 


+. ción cultural» (en lugar de la revolución política) es una pirueta 
que permite, todo lo más, esquivar la dificultad, no resolverla.. 
A la luz de la trágica experiencia de la revolución cultural china, 
la. conclusión nó puede sino ser aún más perentoria. No hay 
abolición real del. monopolio del poder de la «casta burocrá- 
tica» (Bahro utiliza este término en la página 13) sin el esta- 
blecimiento. del. poder político “del proletariado, de las masas 
trabajadoras: LU as 11.173 di Mes pad e O A 
La segunda ambigúedad'se refiere a la articulación de las 
comunas, que son la base «administrativa» del estado «en. extin- 
ción» previsto por Bahro, y de los consejos de trabajadores. 
Todos los pasajes del libro relacionados con esta cuestión son 
- de una sospechosa vaguedad. ">: O A 


Mm + ñ ” 4 


- El «principio de asociación» es, indudablemente. muy reco- 


mendable. Pero ¿qué quiere decir esto en concreto, sobre todo 4 


cuando vemos la enorme cantidad de competencias que se atri- 
buirán a las comunas? ¿Se elegirán éstas por sufragio universal? 
¿O las compondrán los delegados de los consejos? ¿Consejos 
territoriales y consejos de fábrica, o sólo los primeros? ¿Cómo 
garantizar que no se impondrán, una vez más, sacrificios econó- 


-micos a los: productores por parte de no "productores? .A todas `; 


estas cuestiones, que, sin embargo, se desprenden lógicamente 


de todas las premisas que desarrolla extensamente en el centro 


del libro, el autor no responde de manera en absoluto precisa. 


+. La tercera ambigiedad, quizá la más grave, se refiere al pro- =] ` 


blema del partido único. La paradoja más chocante del pensa- 
miento de Bahro consiste en que, tras haber concentrado' el 
fuego, inicialmente orientado contra la burocracia en su con- 


Junto, contra la sola fracción «politiquera» de la ‘burocracia 
(«die Politbürokratie»), no se pronuncia claramente contra' el . 


principio del partido único y a favor del sistema de multipli- 
cidad. de partidos. A lo más que llega.es a proponer la creación 
de una «Liga de los Comunistas», de la que no se ve claramente 
. si debe ser un segundo partido, o uno solo, o no ser un partido. 

 Repitámoslo, Bahro no es ni ingenuo ni crédulo. Reafirma en 
varias ocasiones que, a pesar de. la autogestión à nivel de empre- 


sa y de «la asociación de las comunas», Yugoslavia sigue estan- | productos y del trabajo para innumerables puestos... y efectuar, 


a este respecto, los balances en lo que se refiere a los gastos 


do gobernada por la burocracia. Tampoco cree en la" desapa- 


rición del estado de un día para otro. Reconoce la poderosa ten- ' 


dencia centralizadora de las fuerzas productivas contemporá- 


neas. Tiene incluso. un respeto excesivo por el papel «Objetiva- 
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mente indispensable» del estado. Entonces, ¿quién le pondrá el 
Cascabel al gato? ¿Pueden varios millares de comunas decidir, 
por medio de la «libre asociación», las. proporciones exactas 
del reparto del producto nacional, por no decir internacional? 
¿Pueden optar las masas trabajadoras entre millares de varian- 
tes? Se puede echar cuanto incienso se quiera sobre la inicia- 
tiva de la base: si no se acepta la necesidad de una articulación 


|: de elecciones coherentes entre una serle de estrategias alterna- 


tivas de crecimiento. económico, social, cultural y político:—es 


decir, entre tendencias y partidos distintos— se vuelve a la com- 


binación de una idílica espontanedad anarquizante en la base 


¿con un régimen de partido único burocratizado en la cúspide. 


No hay pues otra solución que una de estas dos, al menos 
mientras dure la fase de transición y subsista el estado. ==% 
Criticando la lucha antiburocrática de Lenin como insuficien- 


: te, Bahro lanza esta fórmula: «No se puede combatir al aparato 


con otro aparato». De acuerdo. Pero la conclusión evidente es. 
que no puede abolirse la dictadura burocrática dejándole el mo- 
nopolio de las decisiones centrales, es decir, políticas. No se © 
puede tampooc abrigar la ilusión de que «la política», es decir, 
las decisiones centrales, desaparecerá como por arte de magia 
bajo la presión de las «asociaciones». Lo que hay que democra- 
tizar resueltamente son, pues, los procesos de toma de decisio- 
nes centrales. Y para hacerlo no hay otros medios que la articu- 


lación del régimen político de los consejos de trabajadores con 
la. institución de las comunas y la multiplicidad de partidos y 


asociaciones a escala nacional e internacional. E Ta 
El propio Bahro, por lo demás, ha indicado la función y el 


: .. fundamento materialista de la democracia socialista, ligándola 
.4.. a la naturaleza misma de la planificación (nosotros habíamos 
- | . subrayado esta misma idea en el Tratado de economía marxis- 

4 ta).* Describiendo la planificación en la RDA y en la URSS, 


afirma: AA E AA A A 
«La tarea propia del plan parece ser, a primera vista, la de 


„ Asegurar la proporcionalidad de la producción de valores de uso 
if (incluyendo los servicios, en el -más amplio sentido del término), 
- 4, en su conjunto, gracias al cálculo matricial. Y este trabajo, efec- 
4. tivamente, absorbe la parte del león en el empleo del tiempo de 


los planificadores a todos los niveles de. la jerarquía. Es un 


tremendo juego de cifras el calcular, dos o tres veces al año (pro- 


yecto de plan, plan final, plan corregido), la estructura de los 


* Ernest Mandel: Tratado de economía marxista, Ediciones ERA, Mé- 
xico, 1960. E | 
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en tiempo de.trabajo, en máquinas y en materias primas. En 
principio, al menos, nuestra planificación :es efectivamente cien- 
tífica, tal como: pretende ser, en lo que se refiere a sus proce- 
dimientos metódicos para garantizar la proporcionalidad. Tam- 


bién puede suponerse que se calcula de forma «leal», es decir, . $ 


- matémáticamente correcta... 


estar, y, sobre todo, del reparto desigual de conocimientos y de 


trabajos. como medios de autodesarrollo y de apropiación de . ¿ A AA 


la cultura.» (Pp. 181-82. Las cursivas son nuestras.) 


- Pero en estas condiciones, la elección de prioridades y de pre- 
ferencias que se da en la base del plan constituye la función ` 
. esencial del estado en la sociedad postcapitalista. Y sólo hay dos ~ 
variantes posibles: o bien esta elección es impuesta a los pro-. 


-ductores-consumidores por fuerzas exteriores a ellos (incluyen- 


do las «leyes de mercado» en la famosa «economía socialista '. < 
de mercado»), o bien la elección es efectuada democráticamente 
por: la masa de: los ciudadanos, por los' mismos productores- `; 
consumidores. Como no existe posibilidad material: para esta ` 


masa de elegir-entre diez mil variantes. del plan (ni, por lo de- 


: más, posibilidad: de elaborar anualmente diez mil planes globa- 
-les coherentes distintos), el contenido real de la democracia so- .. 
¿` v cialista está ligado indisolublemente a la posibilidad de elegir ' 
¿entre algunas variantes coherentes, alternativas, del plan de con- 


< junto (lo cual, por lo demás, puede desembocar en la posibilidad 


“de elecciones mucho más variadas, en la medida en que cada 
~ plan de conjunto, caracterizado por una coherencia interna, per- . y 
mite a su vez una serie de subvariantes). Esto presupone pre- | 


cisamente un sistema múltiple de partidos, con libre' acceso a 
los mass media, y un debate libre de la masa de la población. 
Sólo en estas condiciones puede liberarse enteramente el enorme 
potencial de iniciativa creadora de un. proletariado altamente 
cualificado y culto. =>: +; PS IA E R a 


Una vez formuladas estas duras críticas, concluyamos sub- . 


Pero ¿dónde acaba el carácter científico de la planificación? . 
<- En sus premisas, antes incluso de empezar. Estas premisas, 
quiero decir las prioridades y las preferencias... no pueden de- ` 
“terminarse de manera científico-objetiva mientras haya intereses ` 
antagónicos en el seno de una sociedad, resultantes del reparto + 
desigual de los bienes escasos de primera necesidad y de bien-`. 





rayando una vez más la importancia de la aportación de Bahro] 


a la discusión sobre los problemas de la revolución política. .- ] 
Y, sobre todo, reiteraremos nuestra indignación contra la buro- < ` 
cracia de la RDA, que ha encarcelado a un pensador como éste 
bajo la acusación de ser un... ¡espía al servicio de las redes im- ` 


. perialistas! a do S A e SS 
En la carta de Bebel en la que protestaba contra la censura 
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que la direción del SPD había querido ejercer sobre la: publi- 
cación de la «Crítica del programa de Gotha», Engels exclama- 
ba: «¿En qué os diferenciáis de Puttkamer [ministro de Bis- 


`. . marck] si introducís una “Sozialistengesentz” (ley contra los 
socialistas, censurando sus escritos) en vuestras propias filas?» 
+ El encarcelamiento de Bahro no es solamente una «Sozialisten- 
©  gesentz» en el seno del movimiento obrero, es la arbitrariedad 
- absolutista de las Bastillas utilizada por la burocracia. Pero las ` 
į  Bastillas acaban por ser. tomadas por las masas trabajadoras; 


- ¡Libertad para Rudolf Bahro! A E 
¡No al «Berufsverbot» en la RDA, y tampoco en la RFA! 
¡Una cátedra para Rudolf Bahro en la universidad de Jena! 


20 de septiembre de 1977 
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8 


El Eurocomunismo, ¿ideología 


“de la «nueva clase»? 


.. La naturaleza dèl eurocomunismo se revela también por la 
negación, es decir, a la luz de lo que no es. Es interesante, en 
este sentido, examinar la interpretación. del libro de Santiago 


Carrillo —y del eurocomunismo en general— realizada por una 


corriente centrista española... E AA 
Según los portavoces de esta corriente, vagamente inspirada 
por la escuela de Castoriadis (ex grupo «Socialismo o Barbarie» 
en Francia), que influencia también, por lo demás, ʻa Acción 
. Comunista y al POUM, el eurocomunismo constituye una ver- 
_dadera alternativa social y política a las sociedades «occiden- 
tales» (Carlos Muñoz, op. cit., p. 32). Es portador de un proyecta 
- de sustitución del capitalismo privado «por una nueva sociedad 
de clase de tipo soviético» (Vidal Villa, OP. Cit, p. 19) 20000 
.. Lo cierto es que Vidal Villa y. Carlos Muñoz. tienen, acerca 
- de la naturaleza socioeconómica de este «Capitalismo de estado» 
y de esta «nueva sociedad de clases», las más vagas y confusas 
nociones. Lo único que pueden decirnos con seguridad es que 
en ella los productores están explotados. Pero como.los produc- 
tores están exblotados desde que existe la civilización, es decir 
la sociedad de clases, o sea, desde hace más de diez mil años, 
y dado que esta explotación ha adoptado las formas más. diver- 
. Sas en los. más variados modos .de producción, «esta definición. 
© 1. Carlos Muñoz: “Notas. sobre el eurocomunismo y su lectura trots.. 
kista”, in n.° 1 de “Debate Marxista”, revista de izquierda comunista, octu- 
bre de 1977. J. Vidal Villa: “Eurocomunismo y nueva sociedad de clases”, 
in “El Viejo Topo”, n. 11. aR RA 
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resulta un tanto. elíptica. No nos dice absolutamente nada sobre `- 


la naturaleza o la dinámica de la «nueva sociedad», con su «nue- 
va clase dominante», dejando aparte unas banalidades regular- 


mente contradichas por. los acontecimientos («es fundamental... 
„mente lo mismo que el capitalismo»... aunque no haya ni crisis .- 
- económicas ni paro masivo) o unos silogismos extremadamente 
pobres (la. explotación presupone explotados y explotadores. . 
En la URSS hay explotados. Luego, hay explotadores.) (Cf. Car- 


“los Muñoz, op. cit., p. 35). 


-- Sin que pretendamos haber. dicho la última palabra sobre ] 
las leyes de desarrollo que rigen la economía y.la sociedad de... 1 


la URSS y de Europa oriental, nuestro análisis, que se basa en 
o la definición trotskista de la naturaleza de esta sociedad como 


sociedad de transición entre el capitalismo y el socialismo, para- 
lizada como consecuencia del poder monopolista de la burocra- ° $ 
cla, de forma tal que el progreso hacia el socialismo se ha hecho :... 4. 
3... imposible sin el derrocamiento de la burocracia? nos ha per- ` qoan valle de lagrima tocado vivir. 
“3: 2, mitido, al menos, comprender de una manera mucho más pre- `: PO bien subsiste un modo de producción capitalista 
=- cisa y concreta las contradicciones reales que desgarran a esta e G 
: sociedad. Nuestros análisis y predicciones de los últimos años? P 


TS “Los autores con los que polemizamos nos atribuyen, de forma com- DR 
_- pletamente arbitraria, la idea según la cual la base sociológica de la URSS . 
sería “socialista”, bastando, pues, con la revolución política antiburocrá- 


tic para abrir la vía, más. o menos automáticamente, al socialismo. Esto  ' 
no se corresponde en absoluto. con la teoría marxista revolucionaria tal] 


como la asumen sus partidarios. Para nosotros, las conquistas de Octubre 


que sobreviven (supresión de la propiedad privada de los medios de pro- ` 1 
ducción y de la producción mercantil generalizada; planificación central >: -$ 
de la economía, y por tanto supresión del “mercado de trabajo”; monopo- -..: 
. Tío estatal del comercio exterior) son características de toda sociedad en la ` ¡ 
época de transición entre el capitalismo y el socialismo, y en absoluto “so- LES. 

- cialistas”. El monopolio de la gestión y los privilegios materiales de la: 4 
burocracia con que estas conquistas se combinan son factores que las ¿oi 
>, „hacen todavía menos “socialistas”. Con poder de la burocracia -o' sin él, las = 
relaciones de producción características de la época. de transición conoce- Na 
rán profundos trastornos antes.de que pueda hablarse de “relaciones de ` 1 
producción socialistas”, es decir, de productores asociados en una socie- e 


dad sin clases, sin mercancías, sin moneda y sin estado. ~ 


- 3, - Véase, en particular, Ernest Mandel: Tratado de economía marxista, ` E 
caps. 15 y 16 (Ed. ERA, México) (escrito en 1960); nuestro artículo: “La >. 
réforme de la planification soviétique et ses implications” (La reforma de ` 3 


la planificación soviética y sus implicaciones) (“Les Temps Modérnes” 


J + - y » 4 
de París, una recopilación de la mayor parte de nuestros escritos sobre 
la sociedad de transición. NE APAN E 
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F explican mucho mejor el proceso histórico real que se desenvuel- 
$ . ve en estas sociedades. Resisten mucho mejor la prueba de los 
y . hechos que los lúgares comunes confusos y contradictorios 


de la escuela de' Bruno Rizzi-Burnham-Castoriadis.* ..* 


{| 3 Cuando Vidal Villa o Carlos Muñoz tienen que dar el menor 
4 paso hacia la concreción de su análisis, caen de inmediato en 


F un terrible embrollo. El «capital único de estado» se muta, sobre 


junio de 1965), y la colección de artículos de crítica a-la teoría de un “capi- 7 
talismo de estado” en la URSS escritos entre 1969 y 1973, publicados'por elr Fy 
1.M.G. bajo el título de “Readings on State Capitalism” (Lecciones sobre ` 

el capitalismo de estado). Pronto se publicará, en Editions La Taupe Rouge, ` 


“tar los sueños de más de un ideólogo, jamás ha sido. 


la marcha, en «economía mixta», con respeto para el capital 


extranjero, para la economía y la propiedad. privadas. (Carlos 
Muñoz, op. cit., p. 38). Para la burguesía no monopolista, el adve- 


Hhimiento de una sociedad sin- capitalistas monopolistas “sería 
. muy provechoso, afirma Vidal Villa (op. cit., pp. 20-21). Pero la. 
“economía mixta» es precisamente una superchería inventada 
«por los reformistas de ayer, y vuelta a tomar ávidamente por los 
_neorreformistas de hoy. Este bicho fabuloso, capaz de atormen- : 
l allado 
en este valle de lágrimas en que nos ha tocado vivir. li 

< nante, que puede incorporar sectores nacionalizados que, a par- . 
tir de entonces, sirven la lógica de la acumulación privada del =: ` 
- Capital (esto es lo que se produjo en la Alemania nazi, en la `` 
- Francia de después de la liberación, en la Gran Bretaña laborista 
- . después de 1945, en el Portugal de después de 1974, en la Italia 
4 . de de Gasperi y de Enrico Mattei, en el Egipto de Nasser y de 

= Sadat, y en. el Brasil de Goulart y de Geisel)’ o bien hay un 
- sistema económicó predominante postcapitalista, y entonces la 
.- dinámica socioeconómica (con una buena dosis de coerción polí- 
_ tica como factor de aceleración). opera en el sentido de supri- 


mir, eliminar, hacer cada vez más insignificante la acumulación 
privada de capital (aunque subsistan sectores. privados en. la 


3 ECONO) ip fa e as acia o ci a 
En el primer caso, el poder político, económico y social SE ya: 
4. ha quedado en manos de la clase burguesa. En el segundo caso, 00 


a 1 ba. dl 


a 0:04. Bruno Rizzi: La Bureaucratisation du Monde (La burocratización del el e 
.. mundo) (1939), y James Burnham (con The Managerial Revolution [La ada 
=- revolución de los “administradores]) intentaron, mucho antes que el ex 


trotskista norteamericano Max Shachtman y Castoriadis, por no hablar 


E $3 de: Milovan Djilas y su Nueva clase, demostrar que un nuevo sistema de 
j - explotación había surgido en la URSS, sistema que iba a extenderse pro- 


 gresivamente a escala mundial. 0 2 a a a, 
2 5. Hemos tratado de analizar más en profundidad la imbricación de` 
los “sectores estatales” de la economía occidental y del sector privado en 
+ los capítulos 15, 16 y 17 de El capitalismo tardío (Ed. ERA, México). Véase 
también el interesante estudio reciente de Anicet. Le Pors: Les béquilles 
du Capital. — Transferts Etat-Industrie (Las muletas del capital. — Trans- 


ferencias estado-industria) (Editions Le Seuil, París, 1977). -. 
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la clase burguesa ha perdido el poder; ha sido eliminada radi- 


“. calmente' de todas las posiciones de poder. | 


: ¿Poner un signo de igualdad entre las dos situaciones y diná- 
- micas socioeconómicas (aquella en que las leyes de desarrollo 
_ desveladas por El Capital de Marx siguen aplicándose, y aquella 
en qué ya ño son aplicables) es-lo mismo que identificar la vida 
. y la muerte. Es obra de ignorantes o de sofistas. Es algo que 
no tiene nada que ver ni con la ciencia en general ni con el 
marxismo en particular. A A ls AA ELIT 
<- La confusión económica se extiende de inmediato al terreno 
político y al social. Así como se había empezado por decir que 
el proyecto eurocomunista encarna el establecimiento de un 


nuevo modo de dominación social :y de explotación económica, us 
poco más adelante resulta que los portadores de este proyecto - 





FOR > 


no “cuentan con realizarlo más que con el consentimiento deta ido 


burguesía (Carlos Muñoz, Op. cit, p. 38): ,:: 00 00 o= 


«Sin embargo, el eurocomunismo se enfrenta con un grave 


problema: encontrar el momento oportuno de intentar la trans- 


formación. Para ello hace falta que la burguesía consienta.» ` 
- "Es más: se trata de esperar a que «la burguesía europea: | 
.. tome conciencia de que el único camino que le queda, estraté- ~.. 
- gicamente, para mantener su dominación social es el capitalismo ' 


“de estado». > > A 


Nuestros intrépidos teóricos ho dedican ningún esfuerzo a 


fundamentar sus afirmaciones innovadoras sobre una demos- 
tración cualquiera, ya sea teórica, empírica o ambas cosas a la 
vez. ¿Dónde hay el menor signo de que la burguesía europea 
evolucione hacia el abandono del régimen de propiedad privada? 
¿Dónde hay una prueba de que pueda evitarse la formación .de 
_ monopolios subsistiendo la propiedad "privada? ¿Dónde hay el 
. menor argumento teórico para que pueda concebirse un capita- 


lismo sin producción generalizada de mercancías, es decir, con ` 


un régimen de propiedad colectiva de los medios de producción, 
de planificación central y de monopolio estatal del comercio 


sentido más abstracto. y general de la palabra. La revolución 


francesa mantuvo, e incluso extendió, «la explotación de los. 


- Productores». Pero una clase social concreta, la nobleza semi- 


feudal, no mantuvo, sino que perdió, «su dominación social». 


3 Planteemos, pues, a Carlos Muñoz y á Vidal Villa, esta simple 
.: pregunta: “la clase social que económica, social y. políticamente 


. estaba en el poder durante el Tercer Reich, y que sigue están- 
`- dolo en la RFA, ¿ha «mantenido su dominación social» en la ac- 
tual RDA? La clase social que económica, social y políticamente. 
_€staba en el poder en la Checoslovaquia de Masaryk y Benes, 
- ¿ha «mantenido su dominación social»? La clase social que eco- 
nómica, social y políticamente estaba en el poder en Saigón bajo 
< los regímenes de Bao Dai, Ngo Dinh-Diem y Van Thieu, ¿ha 
«mantenido su dominación social»? La clase social que económi- 
“ca, social y políticamente estaba en el poder en la China de 
-Chang Kai-shek, ¿ha «mantendo su dominación social»? Lo 


menos que puede decirse es que nó se encontrará en todo el 


mundo a un solo miembro de estas antiguas clases poseedoras 
. que acepte semejante hipótesis absurda. 0%. E 

- . Partiendo de ahí, es preciso admitir que el famoso. «nuevo . 
© sistema de explotación económica», más «perfecto» * todavía E 
_ que el capitalismo privado, del que tanto hablan nuestros teóri- 


cos sin teoría, está fundado, en todas partes donde existe, en 


_ la. supresión de la «dominación social» de la antigua clase 
<- poseedora (designémosla, por incorregible tradicionalismo, como 
_la vieja burguesía basada en la propiedad privada). Esta supre- 


| . sión se ha visto muchas veces acompañada por sangrientas gue- 


: exterior, al estilo soviético? ¿No claman a todos los vientos los ... E 


mismos eurocomunistas que desean el mantenimiento de la inte- |. ] 
‘gración en la economía internacional de mercado, cosa de la que ... 


no resulta un «nuevo sistema: de explotación», sino ese viejo 


- conocido que es el capitalismo privado, analizado por Karl Marx, ` ` 


con, todo lo más, algunos retoques de Segundo orden? 


.. Pero las palabras, realmente fatídicas, que inadvertidamente ` 
-se les han escapado a nuestros verdes teóricos son las siguien- +. 
tes; «para mantener su dominación social». Para un marxista, 


cuando se habla de una clase. social que quiere. mantener -su 


dominación social, de lo que se está hablando es de un conjunto 
de individuos de carne y hueso, y no de «la explotación» en el 
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.. Tras civiles, aunque esto depende, naturalmente, de las relacio- 


- . nes de fuerza. Pero en ninguna parte la burguesía tradicional ha. 

-. cedido su poder sin ofrecer una resistencia feroz, «ni siquiera - 
en los casos en que estaba muy debilitada y situada en unas ` 
“condiciones de aplastante inferioridad militar (como en Europa 
Oriental después de la ocupación de aquellos países por el ejér- 


cito soviético). AS ` Oh T radan O 
Y a pesar de todo, en la más sorprendente de las paradojas, 


. Muñoz y Vidal Villa tienen previsto que la burguesía.de Europa 
- occidental, infinitamente más rica, más poderosa, más experi- 


Ei E ` ? 5 ai EN e p E MES e: ur i ' > LAE N E j A . ) 
+ * 6. El “más perfecto”, ¿se aplica solamente al .grado de explotación de 


los “productores inmediatos”? ¿O la “nueva clase” lo persigue por razones 
: ¡puramente gratuitas y platónicas? ¿O tendría acaso como resultado un 
. = Crecimiento económico más rápido, tn desarrollo. de las ` fuerzas produc- 
< tivas. superior al del “capitalismo privado”? Pero, en este caso, ¿no sería 
, el “nuevo sistema de explotación económica” históricamente progresivo 
respecto al capitalismo, aunque fuera un sistema de explotación: de la 


misma manera que el capitalismo era superior al feudalismo? Las “aven- 
turas de la dialéctica” llevan a muchas sorpresas... +  . 
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mentada políticamente que la de Europa oriental, por no decir e 
„ ya que la de Asia, «consentirá» un buen día en abandonar vo-` * 
- luntariamente el poder económico, social y político, por la sim- 
<; ple razón de que unos teóricos superficiales y unos políticos: 
hábiles estilo Carrillo la habrán convencido de que «no tiene | 


otra salida estratégica». ¿Quién puede creer en semejante cuen- $ 


y to de hadas? 


- dotar con una' apariencia de consistencia a la idea de que el. y 
-` [¿eurocomunismo encarna un proyecto sociopolítico coherente “4: 
+ de una fuerza social determinada de la sociedad capitalista oc- ` 


«Socialmente “se proyectan sobre un conjunto de: capas y 


| clases (2) nuevas, fruto del moderno desarrollo capitalista, dis- © $ 


e quía financiera).» (Carlos Muñoz, op. cit., p. 38.) 
. Vidal Villa, por su part 


` medida en que están integrados en el proceso de producción y le 


E q son indispensables, forman parté incluso del «trabajador colec- * E EN 
y Ef tivo» que produce la plusvalía. Esta éra al menos la opinión : Af $ LE - Per : OS a 1 
A A E o a RES T5 “den - 4 < Poder efectivo permite a los «diversos ejecutivos» echar a 1 
“iz explícita de Karl Marx, al que consideramos, hasta nueva orden, © f- m a den ] a aa 
“=: más competente en el tema que Carlos Muñoz, Vidal Villa o Cas- - ¡ 
:torladis, por nò mencionar 'a los economistas. y sociólogos del ` ' 
= Los empresarios, por un lado, y por otro los. administradores, * 3 
. „gerentes, ejecutivos é intelectuales-profesionales, tampoco repre- 4 
«23 sentan capas o incluso clases sociales nuevas. No son otra cosa 1i 
que esa vieja y conocida burguesía, y esa vieja y conocida peque- *. 


+ fà burguesía, tan viejas como la misma industria capitalista 
© y la misma sociedad burguesa moderna. 0 


Si el galimatías de nuestros desgraciados teóricos pudiera 
tener algún sentido, si consigiueran poner un poco de orden 


en sus ideas, cosa de la que no parecen demasiado capaces, hu- | 
bieran debido : decir: que los PC se esfuerzan por dar cuerpo. .]- i 
_ 2 un proyecto político que se apoya ante todo en las «nuevas | 


© <T.. Véase, en particular, la célebre sección VI original del tomo I de 


-~ El capital, no. integrada por Marx a la obra, y que no se publicó hasta 
. después de la segunda guerra mundial. 2000 c sč bs 5 
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A. e, añade los burócratas sindicales © `; 
a esta nueva clase' profesional (op..cit., p. 20). Los «técnicos Yo. 
especialistas» no son una capa distinta de la clase obrera. En la : 


OS medias ( la pequeña burguesía) que se esfuerzan por: 
emanciparse progresivamente de la tutela del gran capital y por. 


_ ` sustituirse a él gracias a las nacionalizaciones, al dominio -del | 
. «estado sobre la economía y la sociedad, a la «burocratización del 
-` mundo».* Podría identificarse el parentesco lejano, y el cercano, 
de estas «teorías erróneas. Detrás de esta «transformación» y 
; esta «sustitución» se perfila la «tecnoestructura» de Galbraith3* 
PSP ía no hemos llegado al final de las contradicciones de +] Inmediatamente podría constatarse hasta qué punto están poco 
Li: Todavía no hemos llegado al final de las contradicciones de . Y - basadas en la ralidad -estas. A aooe A qué unio i 
`: nuestros pobres. aprendices de brujo en teoría marxista. Para :-} -  subestiman la enorme debilidad socioeconómica de estas «nue- HE 
= vas' capas», su dependencia económica casi total: en relación ` == 
; + al gran capital (monopolios, capital financiero), su impotencia 


den a E S | e Ls q política casi completa para esbozar -una política independiente * 

dos autores ze ban ecidojen el deber de dentista ios E capitalista: la 
>. ficar con mayor precisión la naturaleza de esta fuerza “social: Í > clase burguesa y la clase obrera? Vidal Villa, por lo demás, vuel. 

| ve a tomar textualmente las tesis triviales de Galbraith, afir- 

SEN DS i 3 E EEE S $ mando que «las decisiones propias de la gran empresa se fun- 
e obrera, tales como los técnicos, especia astas, 0] C:a dan en el trabajo de equipo de todo. un conjunto dé técnicos, 
. administradores, empresarios (?), gerentes, ejecutivos, intelec- ` A do 

~ tuales-profesionales, e incluso burgueses (intentando aislar úni- 


. camente a reducidas esferas del capital monopolista y la oligar- | . e cit, p. 19)... 00 


$ . profesionales, expertos, etc., que asesoran, informan, dictami- 


f nan, aconsejan a los diversos ejecutivos de las"empresas.» (Op. - 


-.Se ólvida de la distinción entre la articulación técnica del 


i poder (tan vieja como el capitalismo industrial, y nacida con 


- el primer ingeniero). y el mismo poder de decisión, que es una 


función, “no. de buenos consejos «técnicos», sino del poder de 
disponer de los medios de producción, es decir, del capital, de 


E Y - imperativos de provecho y de*acumulación del capital. Este 


+ calle la «tecnoestructura», igual como se echa a la calle a un 
. vulgar obrero manual. La tecnoestructura «no necesita» al ca- 
 pital monopolista, dice Vidal Villa. ¡Indudablemente! Pero ¿es 
4 que los obreros necesitan a los capitalistas? El quid de la cues- 
-tión está en que para desembarazarse de ellos no basta con «no 
- hecesitarlos». Además hay que acabar con el estado burgués, 


E H Alusión a la obra de Bruno Rizzi: La bureucratisatión du monde. 
-- Cf. nota 4 del presente capítulo. (N. d. E.) a A a e” e rR 
> 8. Kenneth Galbraith: The New Industrial State (El nuevo estado in- 


` < dustrial), Penguin Books, 1969. + E E E A TA ma ERA 

2. “9, Cf. V. I. Lenin: “Todos los intentos de la pequeña burguesía para 
=> tomar conciencia de su fuerza, pará dirigir a su modo la economía y la 
= política, han terminado en un fracaso. O bien tienen que situarse bajo 
..la dirección del proletariado, o bien bajo la de los capitalistas. No bay 

. + término medio..Los que sueñan en un término medio son unos ilusos”. 


(Discurso en el congreso de los -obreros del transporte, 27 de marzo de 


1921.) 
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expropiar a la burguesía y eliminar las relaciones de producción 
capitalistas... o A O ba Pd 
~ La verdadera contradicción es todavía más explosiva. Apenas 
Carlos Muñoz cree tener aislada «la base social» específica del 
eurocomunismo. en las «capas y clases nuevas» cuando, ya en 


el párrafo siguiente de su artículo, se ve abocado a realizar un 


verdadero salto mortale: . T. 


~ «el eurocomunismo aparéce como intento de ofrecer una -` 
alternativa geopolítica autónoma a la fracción europea. del im- BL 
perialismo que siempre ha dependido de la protección USA fren- . : 


te al bloque soviético.» (Ibíd., p. 38.).. ` 


«Pero la «fracción europea del imperialismo» * 'no la compo- 
nen los técnicos, los gerentes de' gasolinera, los especialistas en 


estudios. de mercado. o' los organizadores de viajes «charter». f 
La forman los trusts monopolistas y los grupos financieros («la > 


oligarquía financiera») de los cuales :se decía, precisamente, 
que los eurocomunistas querían «aislarlos» y suprimirlos. La 


«fracción europea del imperialismo» lleva nombres -que les sue- 
nan muçho a todos los proletarios explotados de Europa y de los į- 
países coloniales y semicoloniales. Se. llama British Petroleum, — 4 


ICI, Lhonro, Río Tinto, FIAT, Siemens, Bayer, Krupp, Daimler, 


Ciba-Geigy, Philips, Rhóne-Poulenc, Michelin, Ericsson, Paribas, - | 


Deutsche Bank, Société Générale, Union Miniére, etc. ¿Puede 


pensarse seriamente que estos trusts y estos grupos financieros 


tengan necesidad de outsiders para conocer sus intereses e inten- 
tar realizarlos? ¿Dónde está demostrada su debilidad económica, 
financiera, social, debilidad tan acusada que se verían obligados 
a abandonar su poder a unos mediocres pequeños burgueses... 
para mantener su. dominación? ...:. - A | 

+ ; Todo este fárrago sólo adquiere algún sentido si se. le integra 


lo que precisamente: falta en los análisis de Vidal Villa y de ` 
Muñoz: la crisis socioeconómica del sistema capitalista, el ascen- 


so de la combatividad y de la radicalización política. obreras." 


10. También está tomado en préstamo del arsenal teórico del stalinis- 
mo y del teurocomunismo el mito de una “dependencia” casi absoluta de 
los imperialismos europeos (y japonés). en relación al imperialismo nor- 
teamericano. Esto refleja la incapacidad de tomar en cuenta las colosales 
modificaciones que se han producido durante los últimos veinte años en 
las relaciones de fuerza: interimperialistas, es decir, de dar parte de la 
realidad de la competencia .interimperialista exacerbada, que presupone 
la independencia de las potencias imperialistas (aunque esta independen.- 
cia se combine con una interdependencia ante enemigos comunes). = > 


„IH. Esto no es casual: También la escuela dé “Socialismo o barbarie” 


había llegado a poner entre. paréntesis las Crisis económicas y sociales 
explosivas. en la sociedad de Europa “occidental, en base a la negación 


del potencial revolucionario del proletariado. Véase, en particular: - - 
“En los países capitalistas modernos, no se observan ya las manifes- 


144 


.de la lucha.” (1963) . 1 4 aa Pabe aiy ES dy 
> (Castoriadis: “L'expérience du mouvement ouvrier” (La experiencia del 
- movimiento obrero), 10/18, París, 1974, pp..377, 422, 371) ELA e 

. Todos estos análisis, que no eran más que una traducción, apenas co- 


Es entonces cuando se comprende por qué los trusts y los gru- 

. pos financieros podrían necesitar a los partidos eurocomunistas: 

"no para sustituir el sistema existente por «un nuevo modo de ' 

- dominación social y de explotación económica más perfecto» 

 —iya están plenamente satisfechos dela «perfección» de su 

. propio sistema de dominación social y de explotación económi- 

'. cal—, sino para garantizarles la supervivencia de su sistema ante Y 
- las dificultades de acumulación del capital y el asalto de las 


masas que lo amenazan. Esto.se llama, de forma muy. concreta: ' 


desviar las aspiraciones anticapitalistas de las masas. hacia for- . 


mas y programas. de gobierno compatibles“con la ,superviven- '- 
cia de la propiedad privada y del orden burgués; cargar lo esen- 
cial del pesó de la crisis en. las. espaldas de los trabajadores, 
cosa “que, dado un cierto nivel de combatividad delas masas, 
sólo tiene posibilidades de éxito con la complicidad de los par- 
tidos que todavía gozan de un crédito político mayoritario en la 


clase obrera. Jont E Ne O S 
-+ : Partiendo de ahí, el proyecto político eurocomunista no se 
«Inscribe en ninguna perspectiva de sustitución del modo de pro- 


ducción capitalista y el estado burgués existentes por ningún 
nuevo modo de dominación y de. explotación. No implica ningu- 
na transformación cualitativa del primero, sino, «todo lo más, 
su «adaptación» a las exigencias corrientes, cosa que, después 


taciones consideradas' antes como rasgo ineluctable del funcionamiento 


del capitalimo: depresiones económicas, paro, pauperización absoluta o 


relativa. No es éste un fenómeno accidental o pasajero: la dirección es- 


tatal de la economía permite al capitalismo controlar su evolución en un 
grado suficiente como pará evitar desequilibrios catastróficos.” (1963) 
“Hay que subrayar algo que pesa enormemente en la realidad y en la 


la sociedad moderna; la transformación acelerada de los obreros en em 


perspectiva presentes: la despolitización y la privatización profundas, de 


_ pleados... el desdibujamiento de los contornos de- las clases, que hace 


cada vez más problemática la coincidencia de los objetivos económicos y 


| políticos.” (1967) `- SURTE 


“En el terreno en que se sitúan estas huelgas, no hay «desbordamiento» 


` . posible. Al final de la huelga, los trabajadores pueden protestar... porque 
- encuentran-poco satisfactorio el compromiso negociado. Pero esto demues- 


tra precisamente que no se salen del marco impuesto desde el comienzo 


_rregida en lenguaje “izquierdista”, de la ideología y los mitos predomi- 
nantes de la burguesía durante los años. 60, fueron. completamente refu- 


tados por mayo del 68, la recesión generalizada de 1973-74, el proceso 
revolucionario portugués, y la reaparición cada vez más clara de tenden- 
cias hacia la autoorganización de la clase obrera en las luchas corrientes. 
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10, — CRÍTICA- 





i los socialdemócratas y los reformadore: | AS 
perales” Yi E a A E A Collagnadr no 
; r E N. i es ; La T 
desde Bismarck hasta Roosevelt, desd iS 
: : a` alvamento del capitalis pre; 7 
) | tación marxista revo PS 
"vado. Así hemos llegado a la interpretació iO dd A 
Fi oa del eurocomunismo, aun partiendo de E rulo y 
nuestros «teóricos», imprudentemente inn a AO E a N 


- mente incoherentes. +” 


ET Pero no se juega i punemente a aprendiz Aa Poa FONE 
-Ja teoría; y menos con la explicación teórica de la soci y 
À 


. A .-. i i A te 
viética y del «capitalismo tardío». Si suponemos que realmen 


lo que existe en la. URSS no es una sociedad congelada en su. ; 


s . a -. a i . a ad ? a 

transición entre el capitalismo y o o paa E 
o j -expl ión del trabajo, , UI 

forma, superior, de explotació jO, 3 | | 
sociedad AO con una nueva clase dominante, más apta para 


explotar que la pobre y vieja Pe B Ten P 

: ento j ne, de forma cada vez más ( rI) 
sión que entonces se impone, de j s a la orden del -4 
E-i ién en“ lo que estå a la c E Y 
es la de que también en Occidente lo que esi E sus 

i a e revolución proletaria socialista, pes la seri e os 
YTA noar apitalismo decadente por una forma de: 
- -titución del capitalismo decadente S E . | 
Me Explotación del hombre por el hombre.” Nuestros aprendices . 


“esta conclusión: <o 5 


“2 Sa... el eurocomunismo es, hoy por hoy, la única a raryan] e e 
desarrollo histórico de Europa ocidental con un De. E e 
rencia (la revolución social aún no ha sabido formular esa : iterii 


nativa global)» (Carlós Muñoz, op. cit., p. 36). E 


O A o 
-limitada'a luchar por. el. mantenimiento de su nivel de i o E 
“y por la defensa de su empleo, ambos, como he dicho mas a rE 
- previamente modelados por el capitalismo y o os lea 
. control y una decisión libres de cada trabajador. Es ón 5 
>~ tada a luchar por el mantenimiento de su propia explotacic dd 
«Por consiguiente, el eurocomunismo tiene ante si un e D 
venir halagüeño. Con más o menos TOSE con ER = (Op. A e 
nos propias Taen pedida OS 


cit., pp. 20-21.) 


12. Trotsky presintió, ya en 1939-40, esta trayectoria | los e 
que a la tesis marxista revolucionaria sobre la naturaleza de la  -. S 
URSS. Véase In Defense of Marxism, Pioneer Publishers, New York, 1942, OR: 


(En defensa del marxismo, Fontamara, Barcelona, ' 1977.) $ 
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_los' intereses sociales de los ¢ 

-= ideológicos (o, lo que es peor, según «proyectos diabólicos»), se 
Obtiene entonces, co | : 

PE vertida. del mundo. ve EU A IAN oa 

Y En España, en Italia, en Francia, en Gran Bretaña, los traba- 


TE intentan, mitad insti | 
3. / Paso a soluciones anticapitalistas de la crisis medañte la expro- 

| vacilan, por lo demás; en extraer. 4. pación del capital y la conquista del Poder político, orientán- 
“de brujo en teoría marxista no vacilan, por lo dem a E O E dose objetivamente, de este modo, en el sentido de la revolución 
ad a 7 social; la burguesía ha dejado ya de intentar, por todos los me- 





clase explotadora», eliminando, al mis 
| cla burguesía real y la aspiración al poder del proletariado real. e: 
{cais = Como, pese a todo, la clase obrera, que representa del 65 al =- 
90 % de la población activa en Europa oc | 


+. de la historia”, es decir, del partido 


factor Objetivo” depende 
- y de la inserción de los 
-. cionaria correcta en func 
Sigue intacto el foso entr 


“socialismo científico del socialismo utópico —el cual tiene, por”. 
lo demás, grandes cualidades que Marx y Engels recuperaron 
y subrayaron incesantemente, y que sus discípulos han despre- `: 

>- ciado sin razón— es el que «la revolución social» no nace pre- 


cisamente de «proyectos» ideológicos o programáticos, sino que 
es el punto de llegada de las contradicciones internas de la socie- 


i- > dad capitálista, sobre todo de la lucha de clases real entre el 
Į- - Capital y el trabajo. asalariado.3 = © 7 E 
20” Pero si se niega el potencial anticapitalista de esta lucha de 
< = Clase práctica, real, cotidiana e inevitable, porque, de acuerdo 
-.. con: Mao y con otros’ «idealistas» en materia de Interpretación 


de la historia, se juzgan lós acontecimientos no en función de 
ombatientes, sino según criterios 


mo en una cámara: oscura, una imagen in- 


Jadores ya no luchan por defender sus salarios reales, su empleo, 
sus pasadas conquistas, contra la ofensiva del Capital; ya no 
ntivamente, mitad conscientemente, abrir 


mo tiempo, el poder de 


es inevitable. Depende, según los propios trotski | 
] y de la conciencia de clase revolu- ` 
cionarios. del proletariado. Respondemos: la solución de la “crisis del 
» asu vez, del desarrollo de la lucha de clases 

revolucionarios en ella, de una política revolu- 
ión de los imperativos de esta lucha de clases. 
e el socialismo cientifico y el socialismo utópico. 
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CRE pa occidental, no sabe nada ` 
q, Se esta «nueva clase explotadora» invisible, inaudible 

A mitad de camino, nuestros desdichados teóricos han dado co. | o k13. Se nos podría objetar. E 

un salto gigantesco hacia atrás, del socialismo científico al E Lun 

cialismo utópico. Ya que lo que distingue fundamentalmente als. 


e inasi ©; 


e la revolución social no EsTa 
stas, del “factor subjetivo ©- 





ble, que se parece como dos gotas de agua al ectoplasma de ` į 
los espiritistas, tiene su manera, más terrenal y vulgarmente ` 


práctica y materialista, de juzgar los acontecimientos económi- 
-cos y políticos, si le dicen que los. partidos comunistas van a 
limpiar el escenario histórico de los patronos y. la burguesía 
—que son los enemigos de clase con los que se ve confrontada 


día a día—, reafianzará su adhesión a los PC (siempre y cuan- © : 
do los acontecimientos no levanten testimonio contra estas `> ` 
audacés profecías), aunque se le repita cien veces: «¡Pero si lo 
que vendrá luego será muchísimo. peor!» No hay otra posi- 
bilidad de hacerle replantearse su adhesión a los PC que demos- 


trar —apoyándose en hechos y no en hipótesis— que, lejos de 
disponerse a barrer a los patronos y los capitalistas, a lo que 
se disponen los PC es a salvarlos en una de las peores crisis so- 
cio-económico-políticas que hayan conocido en toda su historia, 
y a hacerlo sacrificando los intereses inmediatos e históricos de 
la clase Obrera a a A dE tÈ { 
- No existe, pues, espacio político, ni en España ni en ningún 


otro país.de la Europa capitalista, pará una corriente política `- 
que intente sustituir la realidad de la lucha de clases bipolar 


entre el capital y el trabájo, que domina toda la vida social de 
esos países, por la imágen deformadora de una lucha «triangu- 
lar», con los paladines de. la «nueva clase» como animadores. 
Este mito choca demasiado con la realidad vivida cotidianamen- 
te por decenas de millones de seres humanos para que se lo 
tome demasiado en serio (hablamos de una corriente política 
con un mínimo de influencia, no de pequeñas sectas margina- 
-däs de la vida política y social, que pueden vegetar durante 
decenios a la sombra de la lucha de clases real). 3 

=: Nos permitirémos, pues, hacer una predicción para los ca- 


_Mmaradas de esta corriente y sus «compañeros de viaje». Si no 
rectifican el peligroso rumbo que están- siguiendo, sino reen- ) 
cuentran la vía hacia el marxismo revolucionario y hacia lá in-' 
serción no sectaria en la lucha de clases real entre el proletaria- 


do y la burguesía reales, acabarán inevitablemente por escin- 


dirse en dos fragmentos: uno, fundamentalmente Ppequeñobur-. 
gués, si no burgués, se integrará en la socialdemocracia de dere- 


cha, o incluso en'el mundo burgués, considerando al «viejo» 
. capitalismo privado como el mal menor: respecto al «capital 
de estado único» totalitario (cf. los «nuevos filósofos» en Fran- 
cia); el otro, fundamentalmente capitulador ante el stalinis- 
mo, pero más obrero, se adaptará a la «única solución de recam- 
bio con un mínimo de cohesión» en relación al capitalismo priva- 
do, solución que, precisamente, según esos camaradas, es la del 
eurocomunismo. z i 
Inmediatamente se oirán gritos indignados de «calumnia». 
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esté integrada en «un proyecto político de conjunto? 4 ` 





Pero creemos en la. implacable dialéctica .interna de las ideas 
y de las teorías, en estrecha (si no mecánica) correlación con... 


las fuerzas sociales existentes en cada una de las épocas histó- 
ricas, La mayoría de los obreros que, aun rechazando el «totali- 
tarismo», estén convencidos de que el eurocomunismo 'es la 
única solución de recambio repecto a los que los explotan dia- 


_riamente, acabarán por integrarse a esa gran corriente. La inte- 


gración. puede realizarse de distintas formas y con etapas.inter- 


medias. Es posible adherirse al proyecto estratégico 'de.los PC 
sin adherirse organizativamente a sus aparatos, es decir, acep- 


tar que lo que está a la orden del día en Europa occidental no 
es la revolución socialista, sino «la etapa de consolidación de 
la democracia», de «la alianza antimonopolista», de la «democra- 
cia avanzada». Sólo cuesta dar el primer paso. Después de esto, 
¿qué credibilidad puede conservar una estrategia de” moviliza- 


ción y de autoorganización extraparlamentarias de las masas que 


no desemboque en ninguna perspectiva revolucionaria, que nò 


No existe, por lo demás, ninguna razón para sorprenderse 
de esta conclusión aparenteemnte paradojal. Las apariencias, 


una vez más, engañan. Carlos Muñoz, Vidal Villa y: sus camara- 


das pueden acusarnos cuanto quieran (injustamente) de mante- 
ner «la confusión» entre el socialismo y el régimen existente en 
la URSS. Pueden muy, bien no hablar de la URSS si no es echan- 
do espuma por la boca. Pueden, si quieren, quedar paralizados 
por el miedo ante el fenómeno de la burocracia stalinista, igual 
como el conejo queda hipnotizado por la cobra. Pero si mira- 
mos de cerca sus tesis e hipótesis teóricas, vemos que casi todas 
han sido tomadas en préstamo del arsenal teórico del euroco- 
munismo. Esto es sobre todo aplicable: - | | 

= = ã la tesis de la «economía mixta» que no sería ya la del 


«capitalismo privado»; 


La 


— a la tesis según la cual «el estado» podría eliminar progre- 


_ sivamente las leyes del desarrollo del capitalismo sin expro- : 
- piación del capital; E re A 


-. —a la tesis según la cual sería posible «transformar» gra- 
dualmente la sociedad burguesa tal como existe en Occidente, sin : 


tener que derribarla; 


14, Vidal Villa afirma ya, por lo demás, que “el eurocomunismo es 
más progresivo que la socialdemocracia” (op. cit., p. 21). A partir de ahí 
se impone, fatalmente, la conclusión::hay que concederle un apoyo crítico 
contra los “monopolios” y la socialdemocracia. Y puesto que el “proyecto 
revolucionario del comunismo” es, por el momento, irrealizable, hay que 


reducir a la clase obrera al papel de fuerza auxiliar en la lucha de la 


“nueva clase” contra los “monopolios”... 
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-. Cracia parlamentaria burguesa; 


pa 


a 


` - —a la tesis según la cual esta «transformación» no sería 
posible más que con el «consentimiento» de la misma burgue- 


sía, o al menos de importantes sectores de esta burguesía; 


_ —a. la tesis según la cual este «consentimiento» podría obte- * 
nerse «aislando. a un puñado de monopolios» gracias a. una ` 


«amplia alianza antimonopolista»;- AS O 
—a la tesis según la cual todas estas hábiles «transforma- 


ciones» podrían realizarse sin tocar el aparato de estado ni el 
del marco de la demo- : 


. poder estatal de la clase burguesa, dentro 


¿2 ' — a la tesis según la cual las «presiónes internacionales»: (el 
+. peso de las superpotencias en el continente europeo) «sobrede- 
+: terminarían» el conjunto de la estrategia del movimiento obre- -~ 

El hecho de que Muñoz y Vidal Villa llamen «capitalismo - 
de estado» al resultado final de ésta. estrategia, mientras que. . 
_ los eurocomunistas hablan de una «vía pacífica al socialismo», ¿` 
Bo hace cambiar en nada la casi total identidad de las tesis: -. 
- identidad que puede desembocar tarde `o temprano en una adhe- 

_ sión política de hecho. Quizá seamos ingenuos. Pero es necesa- .. 
o, desde luego, un alto. grado de amnesia para no darse cuenta $. 
<=, de que estas tesis que nuestros falsos «izquierdistas» comparten — $ 

con los eurocomunistas vienen de lejos, de Kautsky y de Berns- =. å 
`~ tein. Esto confirma un proceso de socialdemocratización polí- ` 

tica, no sólo por parte de Berlinguer, Marchais y Carrillo, sino -. 

también.en la cabeza de Carlos Muñoz y de Vidal Villa, si no: 

“se detienen a tiempo en la trayectoria que han adoptado impru- . + 


dentemente. Y no hay nada en la historia de Europa durante los 


últimos sesenta años que permita cuestionar el veredicto de 1 T Er 
«utópico, irrealista, suicida y estrangulador de los inicios de 4 
la revolución socialista» en cuanto al contenido de esta política... $ 


Lo de noviembre de 1977. $0 
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La estrategia del Eurocomunismo 


A 1 


El eurocomunismo se concibe a sí mismo como una estrate- 

" .gla común, a aplicar por todos los partidos comunistas de los >.. 
. países capitalistas avanzados. En realidad, es chocante constatar |. 
la manera análoga con que la mayoría de esos partidos han modi- 
- ficado su orientación política en.el curso de los años 60 y 70 


—y no solamente en Europa occidental—. La misma orienta- 
ción siguen hoy los PC japonés y australiano, por no citar más 


- Que esos dos ejemplos. Y si los PC de los Estados Unidos, del: 
+ ` Canadá y de Alemania occidental parecen seguir siendo excep- 
<- ción a esta regla cada vez más general, esto es algo que se expli-.... 
. ca fácilmente por su extremo aislamiento; así como por las con- ` ` 
= : diciones mismas de la lucha de clases en sus respectivos paísés, 
que les llevan a no poder plantearse con un mínimo de vero-.. 
$ 0 Similitud la cuestión de una estrategia por el poder. a medio 
plazo. El corolario de esta debilidad es su dependencia mate- 
i 4. rial y política total en relación al Kremlin (y a la burocracia 
de la RDA en lo que se refiere al PC de Alemania occidental), 
.: . dependencia que no les permite (¿todavía?) llegar hasta el final 
=- de la evolución que ha producido el eurocomunismo. Pero un 
- análisis atento de su táctica política demuestra que ésta tiene, 
también, muchos más puntos comunes con la-del eurocomunis- 


mo de lo que generalmente se supone. La única distinción esen- 


. Cial es la actitud sistemáticamente acrítica respecto a la buro- 
+cracia soviéticas da 5 sr iio: | as TÍ 


Las principales tesis de la estrategia eúrocomunista pueden 


resumirse del modo siguiente: . + - 


1. Es imposible llegar al socialismo en los países indus- 
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trializados. sin el consenso.de una amplia mayoría de la pobla- 
ción. i 
2. Hay que conservar, con este objeto, las instituciones par- 
lamentarias burguesas, que gozan manifiestamente del apoyo 
de esta mayorlas T Sap pion la TA T 
© 3. La naturaleza de estas instituciones es tal, que pueden 
ser vaciadas progresivamente de su contenido de clase particu- 
lar, es decir, pueden dejar de ser soportes de la dominación de 
clase de la burguesía. Esto es resultado, en particular, de la 
extensión continua de la intervención del estado en la vida eco- 
: nómica, que trasplanta al seno del estado las principales con- 
tradiciones de la sociedad y hace de él un campo que pueden 
disputarse, si no la burguesía y el proletariado, sí al menos 
los monopolios, por un lado, y la «unión de las fuerzas progre- 


sivas» por otro. 


4. Hay que evitar a cualquier precio un enfrentamiento 


frontal entre la burguesía en su conjunto y el proletariado ais- 
lado, no sólo porque semejante enfrentamiento se saldaría, 
sin lugar a dudas, con la derrota del proletariado, sino también 
porque conduciría inevitablemente a la destrucción de las ins- 
tituciónes parlamentarias burguesas, retrasando de este modo 


cualquier posibilidad de «penetración» hacia el socialismo du- ' 


rante un prolongado periodo... 20. 2002. 0 e 
.. 5. Mediante la conquista de mayorías parlamentarias signi- 
_ficativas, apoyado por la presión y la movilización de las masas, 
_€l movimiento obrero puede y debe conquistar reformas de es- 
"tructura que transformarán por etapas la naturaleza del régimen 
capitalista, y que acabarán por cambiar su misma naturaleza. 
6. La etapa esencial que tenemos delante es la de la alianza 
antimonopolista, o de la «democracia avanzada», que debilitan- 
do, y luego aboliendo, el poder de los monopolios, asestará un 
golpe decisivo al capitalismo y. permitirá acrecentar cualitati- 
vamente el peso y el poder de las masas trabajadoras en la socie- 
dad, a través de mecanismos diversos de democratización de la 
vida económica y de participación de las masas en la gestión 
del estado. Esta etapa es una etapa transitoria decisiva en el 
camino hacia la abolición del capitalismo y el advenimiento del 
socialismo. Pero no- constituye, en sí misma,.ni una cosa ni 
A A E o EE A A A N 
© 7.. La alianza antimonopolista debe incluir, además de a la 
clase obrera y ala masa de los empleados (incluyendo a los fun- 
cionarios, los técnicos y los: cuadros),-a buena parte dėl cam- 
pesinado y a una parte considerable de la burguesía pequeña y 
media, con objeto de aislar a los grandes monopolios. Por esto 
es que no conviene, durante esta primera etapa, cuestionar el ré- 
gimen de propiedad privada. El 
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.... para el movimiento obrero en-todos los 
- zados): la llamada estrategia del asalto; y la llamada estrategia 


que se saldarán en fracasos. Debe dividir al adv 
-car una progresiva erosión de su voluntad de victoria, inclúso de 





_ Creemos haber resumido objetivamente las tesis estratégi- 
cas fundamentales del eurocomunismo, a las que,' por lo demás, 
el Kremlin ha concedido una. aprobación global. Merecen y exi- 
gen una respuesta global, al nivel de un análisis de los rasgos | 


.. predominantes de la evolución de la lucha de clases en los países 


capitalistas industrialmente avanzados. Trataremos más adelan- 
te, en el capítulo XI, «El PCF, el eurocomunismo y el estado» 

los problemas particulares de esta estrategia referidos.a.la natu- 
raleza de las Instituciones democráticas. parlamentarias y, en ge- 
neral, al papel del estado en esta lucha de clases contemporánea. 


La fuente histórica de la estrategia eurocomunista: la « ETT 
gia de desgaste» de Kautsky EIA A A a | 


Lo que ante todo sorprende de esta estrategía eurocomunista 


es el hecho de que no sea nada nueva. Fue formulada, de modo 


- coherente, por primera vez, por. Kautsky, hacia 1910, en su deba- 
` te con Rosa Luxemburg en el seno de 1 i | 


mana. Kautsky distinguió entonces dos estrategias de lucha. por 
el poder para el movimiento obrero alemán (y, por extensión, 
países industriales ayan- 


segunda.: ~ A ? 

o En vez de intentar tomar la fortaleza enemiga por asalto, de 
un solo golpe, arriesgando el todo por 3l todo, pudiéndose per- 
der, de este modo, lo conseguido a lo largo de cuarenta años de 
progresos parciales y de acumulación de fuerzas, el movimiento 
obrero debe empezar por poner cerco a esta fortaleza, por mi- 
narla, por obligar al adversario a salidas reiteradas, costosas, 


ersario y provo- 


de desgaste (Ermattungsstrategie). Optó resueltamente por la 


su voluntad de combate. La fortaleza, de este modo, acabará 


, de u | de izquierda, de la 
democracia antimonopolista, etc., propuestos hoy por varios partidos co- 
a S de Europa y de otras partes del mundo, son etapas intermedias 
y tormas transitorias en la vía del socialismo que toman en cuenta las 


condiciones concretas de cada país.” (“Pravda”, 1. de marzo .de: 1977.) 
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por caer, con pocas pérdidas propias, pero no sin resistencia? ` 


La referencia a la fuente histórica de la estrategia eurocomu- 
nista no es un simple ejercicio erudito. Permite oponer a los 
paladines del eurocomunismo la enseñanza de la práctica, las 
lecciones de la historia. La estrategia kautskiana fracasó lamen- 
tablemente: No condujo a la caída de la- fortaleza capitalista, 
“sino al hundimiento del movimiento obrero alemán, a través 


~ de las ya conocidas etapas del 4 de agosto de 1914, del estran- = | 

 —gulamiento de la revolución de 1918 y de la de 1923, y de la © `- 
capitulación ante la llegada al poder de los nazis en 1933. La 
aplicación sucesiva de estrategias similares por parte del PCE -- 


y del PC español, entre 1935 y 1938, condujo igualmente a san- 
grientas derrotas. Nuevamente se aplicó. una estrategia análo- 


ga por parte de los PC de Francia, de Italia y de otros países > 
europeós más pequeños entre 1944 y 1947, y fracasó igualmente. - 4 
En las particulares condiciones de un país semicolonial, pero.” . 
dotado de un movimiento obrero autónomo poderosamente or- 
~=. ganizado, la misma estrategia se aplicó en Chile a finales de `> 
-los 60 y comienzos de los 70, bajo la Unidad Popular. Desembocó ` ~ 


¿en la sangrienta derrota del golpe le estado de Pinochet, en 1973. 


E > Los menos que puede decirse es que los estrategas eurocomu- E 
~ nistas no se muestran muy inclinados a extraer conclusiones de `. 


k a 


. - estos repetidos fracasos. > 


El caso de Portugal es paricularmente elocuente: El PC por- ` 
. < tugués, aun conservando una posición acrítica respecto a la bu- . 
+" rocracia soviética, aplicó también, al pie de la letra, la estrate- ` 


le - gia de la «alianza antimonopolista» y de la «democracia avanza- 
~- da», entre abril de 1974 y noviembre de 1975, incluyendo la par- 
ticipación gubernamental en una coalición con fuerzas búrguesas. 


Los grandes monopolios fueron, efectivamente, abolidos, pero. 
- no como resultado de ningún plan consciente del PCP, sino bajo “+ 


la presión de las impetuosas movilizaciones de las masas. Pero 
el capitalismo no fue ni mucho menos abolido. El sector nacio- 
nalizado apenas supera el 25 % de la producción industrial, o del 
PNB. La burguesía, lejos de irse extinguiendo, ha pasado a 


una contraofensiva agresiva y cada vez más arrogante. La clase ` 


obrera, lejos de ir de victoria en victoria, está desorientada, > 


- 2, Karl Kautsky: “Was nun?” (Qué hacer), in “Die Neue Zeit”, 8 de `- $- 
“abril de 1910, año 28, vol. 2. — Debe. subrayarse el hecho de que la estra-.: + 
tegia de desgaste “incluye, en Kautsky, un paso a la estrategia de asalto ©- 
_(Niederwerfungsstrategie) y a la lucha porel poder, ya sea cuando el ene- ` | 

migo trate de suprimir la libertad de organización del proletariado, ya ` 

cuando este mismo enemigo esté debilitado hasta tal punto que su derro- 


camiento puede realizarse con pocas pérdidas. 
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todavía capaz, sin duda, de volver a pasar al asalto; ¡pero no 
gracias a los. «éxitos» de la «estrategia de desgaste», ni mucho 


MENOS) A AS h a o | 
: ¿Por qué esos repetidos fracasos? Contestar a esta pregun 1 mta 


. equivale a poner-el dedo en las debilidades esenciales de la 


rer a r en sus más graves fallos en el análisis 
sio de las ri le Clase en la sociedad capitalista industriali 
Ne | es de cl la ta industriali- 
RA A se su dinámica, en su incomprensión del carácter estruc- 
Pol e las relaciones de dominación burguesas, que no pueden 


7 . ser abolidas gradualmente. ` 


La imágen misma empleada por Kautsky simboliza. ya esta 


= visión profundamente ‘mecanicista y errónea de las relaciones 


HE a „social, independientemente del oder b ÍS y co | e 
$7 realidad del capitalismo es uy dicas O contra él. La 


>-< Mientras la burguesía detente el poder político y ECO nómica ; 


los trabajador ivirá A 
FINE Da es viviran y.actuarán en ndici 
¡er pendencia y n unas condiciones de de- 
a as o Sn p el de vida, están determinados, en último 
e S, ecanismos económicos que funcio; 
] alos objetivos perseguido ds 
TUG S OL os por la burguesía: valorizació | 
4 - - mulación del capital. De la mi € se cando a 
SA lación del : misma forma, el pod ítico 
+. la- burguesía, ier) "y. poder político de 
z rurguesia, que no concierne. tan sólo al a de. j 
B ES PUE AN € 10: al aparato de repre- 
. SIÓN, SINO también al aparato de “manipulación ideológica na: 


material respecto a la clase dominante. Su trabajo 
El 


_ es externo a la acción y al comportamiento político del proleta- 


ji altibajos de la lucha de clases)... 


jy riado, por no hablar ya de las masas pequeñoburguesas, sino que 


dos distintos, desde luego, 


` En estas condiciones, la idea de un agrupamiento ll del E 


- todas las fuerzas vivas de la sociedad para organizar un asedio 


ide larga duración j 

t larga por no decir pe | 

f leza capitalista», , P permanente, contra la «forta 
1 dispone de innumerables nidos de ametralladoras en torno a su 


a la defensiva dadida (E por clio haber ds vencidas siendo cios «fortaleza», en el seno mismo del cuerpo social asediador. que 


es una cosa fantasmagórica. El capitalismo - 


, la capacidad 


: del enemigo para utilizarlos. Pero estos momentos nunca duran. 


o REE se- Anan «crisis revolucionarias», Y el intento mismo 
a ante icno desorganiza y desarticula todos los meca- 
mos de funcionamiento de la sociedad 


'y de la economía, y 
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WA O leia: di en de un -.. 
rovoca tensiones extremas, muy alejadas de E] contra. E 
ado tranquilo y apacible. La tentativa provoca: p o E 
rio, la inexorable prueba frontal de fuerzas que se q pu 

+ 


* Pi . : Pida idos 
a cualquier precio. Sólo .se evitará si se dejan E E p ; 
de ametralladoras. Pero en este caso queda o R A 
el llevar-a cabo ningún asedio, o siquiera un reagrupamiel a 


del grueso de las fuerzas para realizarlo. | 


Crisis de dominación de la burguesía y crisis económica 


Está íntimamente ligado a a a a, ae A 

a sc exte a la sociedad misma el con Ea i 

tico burgués externo a l J e de desarrolla: 

| Y tial «de los poderes», conqui que e E 

: conquista gradual «d ient lobal entre el capi- 
; z a ar un enfrentamiento globe 3 

ría no sólo sin: provoc TE lmente el nor- 

: ino j © sin trastornar esencia Le. 1 
el trabajo, sino incluso: sín tra A ! he 
E desarrollo de la: vida económica y. social. Esto presupone, 


de hecho, una economía que funcione independientemente O | 
relaciones de producċión y de los intereses de clase espec Icos 


| o na fantasmagoría. SASN 
trata, nuevamente, de una fan a | Aa 
En el régimen capitalista, la vida a oe Ubicar de las 
y Le : en la medida en que los p : , 
malmente más que en la | | fin de realizar 
; | ión. pueden emplearlos con el- 
medios de producción. pu i sa de ganancia, cuan- 
a : do desciende la tasa de ganancia, cuar 
el beneficio previsto. Cuando : i : los capitalistas 
| e inferior al previsto, los cap : 
do el beneficio realizado es ' TeL E lar capi 
E A ] la posibilidad de acumu p 
simultáneamente, reducida e ESE o A 3 
a S Vuelto a poner en cuestión el interés o JO 
vertir productivamente los nuevos capitales acumula A i 
A partir de ahí, las inversiones, la producción, € RE 


«descienden en lo inmediato. Se produce Po Tr pa 
fe» pitali lamentalmente,: ni por deseo «CONS- 
'fe» de los capitalistas fundamentalment | DO 
pirar» contra el «gobierno de izquierda» (aunque también estos 


motivos desempeñan un papel), sino, a ani alias 
ca isa ictema utópico esperar que lo list 
“ca misma del sistema. Es : ue los 

S sus inversiones y estimulen el crecimiento económico 


cuando desciende la tasa de ganancia. Y es, sencillamente, a 
“sible obligarlos a actuar en contra de sus intereses, tanto de ú 


intereses privados como de su intérés de clase. 


Ahora bien, cualquier dinámica de reformas PA 
reales en el terreno del nivel de vida y de la calidad de vida 


de.las masas trabajadoras, y con mayor rozon Pualdne araue w 


3 El libro de Gilles. Martinet 3 La conquête des pouvoirs (La conquista. 
; de los: poderes) constituye, hasta ahora, la exposición más coherente y. 


¡sti “estrategia - ste”, superando en “mucho las ela- 
sofisticada de la “estrategia «de desgaste”, | | 
_ boraciones, muy. generales, de Kautsky y de los eurocomunistas. . 


- 156 


- leza si no actúan con resolución y velocidad. . AA 

3 En la base de la utópica «Estrategia de desgaste», recupera- 
` da por los eurocomunistas, se encuentra la incomprensión del ca- 
- -rácter estructural de la 


- — la valorización del capital privado. ' 
"por una profunda crisis socioeconómica, sólo: ha 


de volver a poner en marcha una AO 
(201 O bien se garantizan todas las condiciones para una valoriza- ` 


de éstos en la sociedad, a Costa de la clase obrera. 


miento de la producción en base a la 1 





general contra los mecanismos «de dominación. de la: burguesía 
(contra el «poder de los monopolios»), implica inevitablemente 
un descenso de la: tasa de. ganancia media. Así, pues, las refor- 
mas minan inevitablemente los mecanismos fundamentales de 


. la economía capitalista. La reacción capitalista —huelga de ca- 


pitales, «desestabilización», evasión de capitales, inflación aces 
lerada— es, entonces, igualmente inevitable. Comporta un dete- 
rioro del nivel de vida de las masas que no puede dejar de pro- 
vocar una exacerbación de la lucha de clases, una profunda cri- 
sis social, sobre todo cuando se produce en un momento en que 
estas masas sienten que las relaciones de fuerza han evolucio- 


` nado en su favor,.que el capitalismo se ha debilitado. 


-~ Se desencadena eritonces un verdadero seismo económico y 
social. Y, en unas condiciones de seísmo, la idea de un «asedio» 


<. . prolongado y. apacible es, evidentemente, absurda. Los asedia- 
dores pueden quedar. aplastados por los escombros de la forta- 


s relaciones de producción capitalistas. 
Estas no pueden modificarse gradualmente, fragmento a frag- 
mento. Sólo pueden, o bien funcionar en base a su propia lógica, 
O bien no funcionar. No pueden funcionar a medias, como una 


economía capitalista, el sector nacionalizado no es ningún «islo- 
te socialista», es un instrumento de subven 


ción y estímulo para 
En este sentido, cuando la sociedad burguesa se ve sacudida 


; ay dos maneras 
vida económica normal. ~ 


ción satisfactoria del capital, es decir, una elevación sustancial 


- de la tasa de ganancia, lo cual implica austeridad, el desmantela- 
-. miento de las reformas sociales, 
~. contra. el empleo o por la aceleración de las cadencias. Esto 
2) permite, indudablemente, una «normalización» sobre la base de 


el dar paso libre a la ofensiva 


la-lógica capitalista, pero no tisne nada que ver con una «demo- 


- cracia avanzada» ni con un «desmantelamiento del poder de los 


monopolios». Refuerza, por el contrario, el poder y la influencia 


O bien se garantizan todas las condiciones para un relanza- 
Ógica de una economía 
ca que el proletariado 
medios de producción y 


socializada y planificada, lo cual impli 
tome en sus manos lo esencial de los 
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Capitalismo en su conjunto. A A A E a ra 
La priméra solución es la"que postula la socialdemocracia de ` 


de cambio, y la supresión de todo poder burgués capaz de obsta- 
culizar' esta «normalización» socialista. Esto lleva por nombre 
revolución socialista, y no puede ir-en compañía de ninguna 
clase de respeto por la propiedad privada ni de ningún servilis- 
. mo respecto a la legalidad burguesa. Esto, repitámoslo, no tiene 

nada que ver con una etapa de «democracia avanzada» ni con 
una «alianza antimonopolista» que eludan el ataque contra’ el 


"derecha («hacer de médico en la.cabecera del capitalismo en- 
- fermo»), y la:que aplica cuando está en el gobierno (Helmut 


Schmidt, Wilson-Callaghan). La segunda solución es la que pos- | 
-tulan los marxistas revolucionarios. El proyecto estratégico euro- ` | 


«< comunista, igual que ayer el de Kautsky. o el de la Unidad Pópu- ` 





lar Testa sentado entre dos sillas y es completamente irrealista. . 


-Por lo demás, si se lor'abandona a su propia lógica, si las masas 


* no lo desbordan ampliamente, acaba. por remitirse, en la prác e 

- / -2 tica, a la primera solución. Partiendo de ahí, toda la palabrería 
2 sobre la.«transición al socialismo» se revela como una cortina de 
-* + humo detrás de la cual se lleva acabo la consolidación 


nomía capitalista y del poder del gran capital." = 7: 


Crisis de dominación de la burguesía y crisis sócial 


El irrealismo de la «estrategia 'de desgaste» se revela igual- 
mente cuando se aborda el problema bajo el ángulo de la evolu- 
ción de las relaciones de fuerzas sociopolíticas entre las clases. 
Cualquier proyecto de «desmantelamiento del poder de los mo- 
nopolios» presupone, en todos los 'casos, una modificación dra- 
. mática de. éstas relaciones de fuerzas. Mejor dicho: el proyecto 
. eurocomunista y los proyectos análogos del pasado no surgen, 


de la eco- ` 


FT 


= generalmente, más que cuando esta modificación empieza ya. 


"a manifestarse. Representan, entonces, objetivamente, un medio | 
de desviar el auge de las luchas obreras hacia vías y objetivos `> 


compatibles con el mantenimiento del régimen capitalista. -' 
La burguesía no puede dejar de reaccionar ante este deterio- 


ro de las condiciones de su dominación. Esta reacción es a la | 
vez de naturaleza económica y. política. Hemos descrito ya -: 
la reacción económica. En cuanto a la reacción política, también 


la conocemos: «estrategia de tensión» (atentados, terrorismo), ` 


en la que los grtipos de extrema derecha (Cagoule y sinarquía, 


SAC y compañía, Guerrilleros de Cristo Rey y spinolistas por- `- 


. tugueses) operan en íntima simbiosis con el aparato del estado 
represión; intoxicación histérica de la pequeña burguesía y de 
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las capas menos politizadas del proletariado ante el 


el caso, preparación de un golpe de estado. 


dl: Ss da 


-o Una clase obrera en plena fase de ascenso de su combativi- 


dé dad, 


id, en plena posesión de sus fuerzas, animada por un fuerte 
aliento unitario, que sienta que el enemigo está a la defensiva 


(impresión que la estrategia” eurocomunista' consolida forzosa- 


` mente), no puede dejar de replicar a éstas réacciones, tanto para 


las direcciones reformistas le han 


defender su nivel de vida, su empleo, sus conquistas pasadas 
y presentes, como para defender el proyecto de ún «desmantela. ' 
miento del poder del gran capital por vía legal y pacífica», que 
mostrado como el único'«rea- 


É - lista», contra los defensorés de este mismo gran capital que aho- 
ra lo están obstaculizando, cada vez más abiertámeénte, mediante 


|. la maniobra o el frenado de las 
„` capacidad de influenciar el comportamiento del proletariado, esa 
SÍ es, desgraciadamente, mucho | 
f sus esfuerzos están centrados 


actos ilegales de sabotaje y conspiración: De ahí que la fase 


histórica en la que'el eurocomunismo adquiere su máxima credi- 


bilidad ante las masas sea precisamente aquella en que la exa- a 
cerbación de las contradicciones, de las tensiones y de las luchas 7 
de clases inscriben" inexorablemente en la orden del día la - 


prueba frontal de fuerzas entre el capital y.el trabajo. : te 
~ Ahora bien, la estrategia eurocomunista tiene por objetivo ` 
esencial, precisamente, evitar este enfrentamiento a cualquier 
precio. Pero su capacidad de influenciar el comportamiento de 
la burguesía es casi nula. El hecho de que los Ebert-Noske, Otto 
Wels, Prieto, Thorez, Berlinguer, Allende y Mario Soares juren 
que el ejéricto es «nacional», «democrático», que está «por enci- 
ma de la. lucha de clases», que «respeta la Constitución», no 
impide los putsch de Kapp, de von Papen, de Mola-Franco, de 
de Gaulle, de Pinochet. Los reformistas no han podido jamás | 
paralizar, ni siquiera demorar, los proyectos capitalistas anti: 
obreros y contrarrevolucionarios mediante la astucia, el engaño 
luchas obreras, En cuanto a su 


más real. En la medida en que 
por completo en el objetivo de 


+ evitar el enfrentamiento frontal, sólo pueden darse dos resul. 
-. tados. O bien, fracasa, es decir, la dirección eurocomunista se 


.. ve cada vez más desbordada 
Zi el enfrentamiento. se produce de todos modos, o bien tiene éxito, 
į y entonces la fragmentación y 
¿ante la movilización de las fuerzas burguesas debilita y desmo- 


ante la contraofensiva burguesa. Pero en ninguno 


| 1 Intima simbiosis con el aparato ste - $. casos puede llevarse a cabo el : cto eure n 
< burgués, sobre todo —pero no únicamente— con el aparato de f el proyecto eurocomunista 


por lás masas, y, en este caso, 


la asfixia de las luchas obreras 


raliza al proletariado, desembocando en su' derrota ineludible 
de ambos 


“+ Detrás de toda, la estrategia eurocomunista, igual que detrás 
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; pas menos as. i etaria «peli. ` 
Bro rojo»; parálisis progresiva de las instituciones parlamenta- -` 
j rias y sabotaje abierto de la administración pública; si se 


de la «estrategia de desgaste» de Kautsky, hay una eaa 
manipuladora y burocrática del movimiento obrero, de la po 
tica obrera, y de la política en general, que debe ponerse en 

dencia. La lucha de la clase queda reducida a tan sólo LP O 
político, 'o, mejor dicho, político-parlamentario. Las re par 
entre las clases quedan reducidas, en lo esencial, a tan 30 O. ES 
relaciones entre partidos políticos, o, mejor dicho, entre: as n 
recciones de los.partidos políticos. Se supoñe que un puñado de 
«jefes» representan y articulan válidamente los intereses socia- 
les de millones de personas, con todo su complejo a 
miento, y esto en base únicamente a unos reann. e o ES 
Se supone que estas. clases sociales, es decir, TS Pe 
sonas, y, en los países más grandes, decenas de millones, E 
mantenerse en posición de firmes ante esos jefes omniscien e 
y caminar o detenerse según se lės ordene, actuando como tite- 


. res manipulados por un mecanismo que los controla estricta- 


mentes 2 


Dos supercherías: el economicismo y el corporativismo 


- ¿Será necesario subrayar que, por desgracia para los paladi-- 


nes de esta concepción tan mezquina de la política, que no sólo 
se sacude de encima todas las leyes de la lucha de clase socio- 
económica elemental y espontánea, sino también todas las ense- 


4. Hay que reconocer que, por momentos, Kautsky incluye la o 
neidad de las masas “inorganizadas” en sus cálculos estratégicos: “Cuan- 
to más simple es la organización, a tantos más cientos de millares de 
personas incluye a nivel del país, más pesado se hace su mecanismo, y 
más difícil- se le hace entrar inmediatamente en acción cuando aconteci- 
mientos súbitos e imprevistos conmueven a la masa total de la población 
y la empujan a la acción inmediata. En estas situaciones, surgen nueva- 


mente las condiciones para acciones de masa espontáneas que, llegado el 
caso, pueden barrer todo un sistema de gobierno. La guerra es lo. que 


de 


- ñanzas de la sicología de masas y todas las lecciones de la histo- 
ria en lo relativo a los efectos acumulativos (tanto en el sentido 


del auge como en el de la regresión) de,las victórias y las derro- 
tas de las luchas de masas, este mecanismo sólo puede funcionar 


en una sociedad burguesa en cuyo seno la organización, la con- 


ciencia de clase y la combatividad obreras hayan superado un 
determinado nivel? Incluso si las masas trabajadoras son inca- 
paces de formular y de realizar espontáneamente un proyecto 


coherente de conquista del poder o de organización de una So- o 
ciedad socialista, estas masas sí son perfectamente capaces, en- 
una situación prerrevolucionaria de exacerbación de las contra. 


dicciones de clase, de. actuar de modo espontáneo, instintivo o 
semiconsciente, tanto para defender sus intereses. inmediatos 
como para oponerse a las maniobras contrarrevolucionarias de 


la burguesía. Toda la historia de las Crisis revolucionarias del 
__ Siglo 'XX en los países industriales avanzados testimonia esta 
. Capacidad. Las masas son capaces, pues, de actuar con indepen-. 
dencia de las instrucciones y orientaciones de estos «jefes», y, 
`>en caso necesario, contra ellas. Y lo son tanto más cuanto que” 
< Una vanguardia, crítica respecto a los proyectos reformistas, a: 


las vacilaciones y contemporizaciones de los. aparatos burocrá- 


_ ticos, consciente incluso del carácter contrarrevolucionario de 


|... estos proyectos, está ya presente en su seno, con un peso nu- 


E: . 


crea el terreno más fértil al respecto... Pero incluso una huelga gigante, i 
que paralice toda la vida: social, puede acarrear, de un día para otro, `$ 


enormes sorpresas... El crecimiento de las organizaciones proletarias no 


elimina pues, en absoluto, ni la posibilidad ni, siquiera, la probabilidad $ 
de acciones de masa espontáneas para siempre jamás: sólo las limita. f 


] t F . > * FS . fF] Kari | : $ ; 
omentos normales. Lo mismo es aplicable al sufragio universal”. (F ds 
da Die Aktion der Masse, p. 110. “Die Neue Zeit”, año 30, vol. 1.*, i 
27 de octubre de 1911.) El Kautsky de 1910-1911 no es todavía un refor- 


mista puro. Aún es centrista. Su pensamiento oscila, fluctúa, se tambalea 


incesantemente entre el reformismo y el marxismo revolucionario, incluso 


a propósito de la huelga de masas. En este sentido, va por delante y no 
por detrás de los Berlinguer, Marchais y Carrillo. 
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de 


- lizadas con éxito.: =. 


y la burguesía. 


` mérico y una influencia crecientes —aun siendo todavía muy 


minoritaria—, y las educa y prepara sistemáticamente en este 
sentido con. los medios políticos y el lenguaje adecuados, es 
decir, evitando todo sectarismo y todo aislamiento, sabiendo 
cómo multiplicar las iniciativas unitarias. dignas de crédito y rea- 


_ También la exacerbación de las contradicciones y de las lu- 


Chas de clases elementales y espontáneas, a nivel de empresa, 
de taller, de oficina, de barrio; de región, de sectores oprimidos ' 
- (mujeres, jóvenes, nacionalidades! minoritarias) o sensibiliza- 
dos (ecologistas anticapitalistas), tiene efectos acumulativos. Lo 
-. que se desencadena en el conjunto de la sociedad es un movi- 
- miento de bola de nieve, que tiende, cada vez más, a una prue- 


ba frontal de fuerzas entre las clases polares, el proletariado 


` Esta tendencia objetiva de la lucha de la clase e AAN 


te independiente de la voluntad conciliadora y obstaculizadora 
de las direcciones reformistas, e inversamente, de la' voluntad 
+ estimuladora de los revolucionarios, aunque, evidentemente, de- : 
-  semboque en resultados muy distintos según la fuerza de unos ` 


u otros— infunde a todos los períodos en que se afianzan los 
proyectos estratégicos de tipo eurocomunista la característica 
de períodos prerrevolucionarios. Y es precisamente esta natura- 
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-leza prerrevolucionaria la que convierte en utópico 'el propó- 


sito de evitar a cualquier precio la prueba de fuerza. . 


Cuando la lucha de la clase se aproxima a su punto de ebu- 


-. Hición, los conciliadores están: agotando los cds ae Ey E 
ciencia, de sus astucias y de ` SUS maniobras. À or o, dem 3 mL. 
corren el peligro de mutarse en protagonistas, O E orga k 
nizadores, de la represión. A partir de entonces, a i e k 
` opción es la' siguiente: o bien preparar al proletariado política, 


organizativa y sicológicamente, mediante sucesivas experiencias 


de lucha y de autoorganización, para este enfrentamiento, para | 


que lo aborde. con un máximo de: posibilidades de victoria (es 


E ME té, ten: antías absolutas de victoria); 
. imposible, naturalmente, tener garantías absolutas de vi Ar 
OS bien frenar, debilitar, fragmentar la movilización y la comba- - 


tividad del proletariado, su'confianza en sus propias fuerzas 


y el ardor de sus convicciones socialistas, anticapitalistas, bajo DE Y 
el pretexto de evitar la «aventura», condenando con ello al pro- $ 
«letariado a sufrir las condiciones del enemigo y.a un máximo, 


de riesgos de derrota. .. 


<= En este mismo contexto, hay que poner en la picota la prác- . 


tica demagógica y, propiamente hablando, falseadora, de dos 


conceptos, el de «economismo» y el de «corporativismo», Le w) 
parte de los defensores eurocomunistas de la política de cola-... je Ani 
boración de clase al servicio de la burguesía. Hay que reconocer po E O O SINE 
que les ha facilitado la tarea la enorme confusión creada en $- Los dirigentes eurocomunistas, sobre todo los del PCI, aluden 
torno a estos términos por-los mao-centristas duránte los años 


precedentes... : 


+ En la terminología marxista clásica, los conceptos de «econo- 


- micismo» y de «corporativismo» tienen un contenido preciso. El 


; «economicismo» es una tendencia del movimiento obrero, que ` § _ que de Kautsky. =. . 


+ Sin embargo, el análisis de la obra de Gramsci en su conjunto :.- 
- demuestra que es una auténtica impostura i | 
con el gran revolucionario italiano para la orientación. neorre-. 

= Tormista defendida por las direcciones eurocomunistas. Aun ad- 


quiere limitar la acción obrera a la defensa de los A pr 

4 riales del proletariado surgida más o. menos espontáneamente eE 
=> la clase. Ël «corporativismo» es una tendencia del movimiento , 
- “sindical orientada a limitar las acciones obreras a la defensa de : 


los estrictos intereses materiales de cada profesión. (o, en el 
mejor de los. casos, de cada rama de industria), en oposición, 








E 


E 


- «corporativismo» se utilizan para caracterizar la defensa de las 

conquistas económicas de la clase obrera contra las agresiones ' 
- de la patronal, bajo el pretexto de que esta actitud «poco razona: 
ble «echaría a pique la economía nacional», es decir, minaría el 
-beneficio capitalista, Marx y Lenin se revolverían en sus tumbas 


si se les atribuyera la paternidad de. semejantes ideas burguesas. 
Ya que lo que está en la base de esta condena es la idea de un 
«interés común» del obrero y el gran capital... ¡en defender la . 
estabilidad de la economía capitalista! y araa on i 


Hay que subrayar que todo este ataque “insensato contra 


el «economismo» y el «corporativismo» de las capas más com- 


= bativas del proletariado se deriva de la misma separación me- 
.. cánica entre «luchas económicas» y «luchas políticas» que carac- 
``- terizó al reformismo clásico. En cierto modo, no es más que su 


reproducción en negativo. El marxismo actúa de la forma exactá- 


mente opuesta, Se apoya en la. tendencia espontánea del prole- 


tariado a defender sus intereses materiales inmediatos e intenta 


y ; que esta defensa desemboque en un proyecto: político “global 


Y anticapitalista. a ES 


si se da el caso, con los del conjunto de los trabajadores o de. 


otros sectores de la clase obrera. 


. 7 . z 


Mediante una extensión inadmisible, se ha pretendido identi- 


ficar la condena del «economicismo» con la condena de la defen- © $ 
sa de los intereses. materiales de los trabajadores bajo el régi- 


men Capitalista, que se subordinan, según. esta versión, a los in. | 
tereses políticos de conjunto. Pero en vano se buscará un- solo ..' 


por reivindicaciones económicas de clase, bajo el pretexto de 
- cualquier «proyecto político más importante». Y, a través de 
una verdadera perversión, los términos de «economicismo» o de 
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"caso en que Marx o Lenin se hayan opuesto a huelgas obreras.. 


{ 


4 ¿Es el. eurocomunismo el ejecutor testamentario de Antonio 


j a menudo a Antonio Gramsci, uno de los principales dirigentes 
¡ del PCI en los años 20, como.al verdadero precursor de la estra- 


Y tegia eurocomunista5 Para alguien que -siga llamándose 'comu- 


. ción de sus cuadernos de la cár 


| Fabre-Francois Hincker-Lucien Sève: 


. munistas y el estado), Editions Sociales, París, 1977, pp. 69-73, Pietro In- 
> Brao, in: Parti Comm ste 
(Partido Comunista italiano: en las fuentes 


: ás, 1977, pp. 105, 172. ¿ak 


į -— nista, resulta, naturalmente, más cómodo reclamarse de Gramsci 


4 


nvocar el parentesco . 


mitiendo que el pensamiento de Gramsci evolucionó entre el mo- 
mento de la fundación del «Ordine Nuovo», en 1919, y la redac- 
cel,” no existe ninguna prueba 
_ 5, Santiago Carrillo: Eurocomunismo y Estado, ed. cit., p. 60. Jean' ' 

Les communistes et Etat (Los co- 
uniste italien: aux sources de l'euro-communisme 
| ' del eurocomunismo), conver- 
saciones recopiladas por Henri Weber, Christian Bo 

6. Nos referimos aquí, esencialmente, a los Quaderni del carcere, Einau- 


di, Milán, -1964, y más especialmente al tomo 4: “Note sul Machiavelli 
sulla politica e sullo stato moderno”. 
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urgois éditeur, Pa- 





que pueda aducirse en favor de la tesis según la cual Gramsci 
habría abandonado la' concepción de la revolución socialista 
como algo que implicaba la destrucción del aparato de estado 
burgués y el reemplazo de la democracia parlamentaria burgue- 
sa por una democracia socialista, basada en consejos obreros 
elegidos democrática y libremente. Esta fue la lección extraída 


por Gramsci de la experiencia de las revoluciones rusas de 1917. 


y de la alemana de 1918-1919, así como de la crisis revoluciona- 


ria de Italia en 1919-1920. Y fue, sobre todo, una conclusión obte- . - 


-nida a'partir de un análisis de la naturaleza misma del proleta- 


riado «—la única clase realmente revolucionaria de la sociedad | 
burguesa— y de las condiciones: organizativas y sicológicas in- 


dispensables para el auge y la victoria de su movimiento de auto- 
emancipación.. . E T A G O 
El célebre concepto de hegemonía, elaborado en la cárcel, es, 


incontestablemente, ambiguo: Pero incluso si se lo interpreta en. 
el sentido más favorable a la superchería eurocomunista, se apli- 


ca esencialmente al período previo y preparatorio dela crisis 
revolucionaria propiamente dicha. No se identifica en absoluto 


tampoco la idea de que la crisis revolucionaria pueda evitarse 
de una u otra forma. No hay nada en el concepto de hegemonía, 
tal como Gramsci lo empleó, que implique la idea de una «con- 
quista gradual de los poderes», de forma casi imperceptible, 
paso a paso, que se encuentra en el centro de la estraategia euro- 
comunista, igual como estaba en el centro de la estrategia social- 
demócrata de abolición del capitalismo. m A 


. La aportación positiva de Gramsci a la -profundización de la f 


teoría marxista del estado consiste en haber subrayado que la 
hegemonía ideológica y la coerción se complementan mutuamen- 


“te en el ejercicio. del poder de clase, que ningún estado puede 
subsistir sólo por la fuerza o sólo por el «consenso» de los explo- 
tados. Pero esto no es más que el desarrollo de ideas ya presen- 
_tes en Marx. Marx subrayó, en particular, que la fuente última 

tanto del poder ideológico como del poder coercitivo del estado 


lariado. <- 


burgués se encuentra en la misma relación capital/trabajo asa- 


No es éste el momento de extendernos sobre las ambigiie- 


dades reales contenidas en este concepto de hegemonía.” Lo que 


tiene de válido se refiere al hecho indiscutible de que todo as- 


7. Su análisis más brillante es el de Perry Anderson: “The Antinomies. 


of Antonio Gramsci”, in “New Left Review”, nê 100, (N. d. E.: versión cas- 


tellana en esta editorial: Las antinomias dè Antonio Gramsci, Fontamara, 


Barcelona 1978.) 
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censo de una clase revolucionaria en el seno de un modo de x 


producción que ha entrado ya en decadencia histórica se ve 
acompañado por una serie de procesos'que debilitan progresiva- 
mente los mecanismos de. dominación y las posiciones políticas 
de la clase dominante, antes de que su poder político sea. ata- 
cado frontalmente y derribado. Éste fue el caso del ascenso 


de la burguesía en el seno de la sociedad feudal y semifeudal. 


Este es también el caso del proletari ] a 
te es tam «el proletariado en el sen ~ 
dad capitalista. sut: A sS 2 a z a a sode 


Entre estos procesos, hay que contar: el cuestionamiento de 


la ideología de la' clase dominante mediante la elaboración teó- 


rica e ideológica de la clase revolucionaria;. la diferenciación: 


progresiva, entre los ideólogos, y, más en general, entre las «ca- 
pa ormens de la sociedad», entre defensores y adversarios 
el orden establecido, entre reventadotes y protagonistas de la 


revolución social; la emancipación progresiva de sectorés' cre- 


cientes de la clase revolucionaria y del aj ; 
ntes de naria. pueblo de la influencia 
preponderante de la ideología de la clase dominante; la: organi- 


con la conquista del poder por el proletariado. No echa a un . q zación creciente de la clase revolucionaria para atacar al orden 


lado, en absoluto, la necesidad de esta conquista del poder, ni 


establecido; el ocaso progresivo de la influencia, sobre el' cop- 


junto de la sociedad, de los «valores» que contribuyen a la re- 
producción automática de las relaciones de producción predomi- 
nantes; las progresivas divisiones y «crisis de conciencia» en el 
seno de la misma clase dominante, sobre todo entre sus elemen- 
tos jóvenes. Todos estos procesos pueden definirse mejor me- 
diante el concepto de crisis del conjunto de las relaciones Socia- 
les que subtienden y engloban un modo de producción determi- 
reie Crisis que precede a la crisis revolucionaria propiamente 


Pero existe una diferencia fundamental entre el lugar que . 


aa la burguesía revolucionaria en la sociedad semifeuda]l y el 
Jugar que ocupa el proletariado revolucionario en el seno de la 


Sociedad capitalista. La primera es, por su misma naturaleza 
. 5 ; ? 


una clase poseedora, con Independencia de que esté o no en el 
poder; el segundo sigue siendo una clase desposeída, explotada 
y oprimida hasta que toma el poder. De ahí se desprende una 
diferencia no menos fundamental entre dos mecanismos de pre- 
paración y desencadenamiento de la revolución. burguesa es 


mecanismos de preparación y. desencadenamiento de la revolu- 


ción proletaria: la revolución burg 
Dn | ria: uesa la preparan aquell 
ya` sọn los verdaderos dueños. an R an 


revolución proletaria deben prepararla aquellos que seguirán 


: OS económicamente dependientes y explotados al menos 
hasta el día siguiente a la expropiación de la burguesía. 


- Por esto resulta particular i j 
es E mente Irrealista suponer que el 
proletariado pueda conquistar, antes de la toma del ode 1a 
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de la economía, mientras que la. 


ais ls RA 


Teu eae S en el seño de la sociedad capitalista aná- 


í nquistó j ente en el seno de. 

-logo al que la burguesía conquistó o ntestablemente e 
Gramsci. La burguesía puede apoderarse de la casi a ha 

ra dios de difusión masivos antes de detentar el poder p pr 
los me r el solo poder de sus capitales. Es absurdo SA gus a 
mE cando pueda a la E EN Sna E 

a prensa (Eor a bibe: Aa el poder Pe L El 

be ue arol no podía contrarrestar seriamente la E, Api 

E la ciencia y de la ideología burguesas sobre a o id de 
de Entel dendo en particular, al hecho od A me 
bricación con èl auge de las ciencias naturales, e > A 
SS nufacturas y de la gran industria. Creer que bajo E 
| ko RARE pueda haber una enseñanza dominada POT Sir PACES 


la sociedad semifeudal, tal como pensó, 


- xismo es creer en los Reyes Magos. 


y de cambio, y el åparato. de estado burgués. 


- Es más: la «acumulación primitiva» lr! y as oid . 
O imiento obrero en 'el seno de 1 AR a 
burguesa puede engendrar su propia dad plc bu {` 
formar a las, grandes! organizaciones qa AA o cacao 
rocratizadas, de fuerza de a T it en que no f 
i ación en ella, en la medida, precisar A NS 
za de integración en ella, “prevaración -teórica ráctica de. 
: | i eparación -teórica y p e E 
de ya enteramente a la pr 
E e cao 'frontal con el adversario de clase. a j ES 
` que se produjo, por primera vez, con la socialdemocracia, en | 
e oa y dẹspués de la primera e a E ao al El sp t 
roduce, por segunda vez, con. De . 
RA nd SS del Comintern y, sobre todo, desde la evolución | | 


hacia el eurocomunismo. 


Esto es así, no porque haya una o a iR 
y A ed z E cor indivi o ea 
5 : (au | apel de la corrupción individual 2 E 
tes traidores (aunque el papel q ló0 isma de la... 4 > 
negligible en este proceso), : m: dede r I o 
e burguesa. En esta sociedad, un poco: dé dinero E He 
senta tan sólo un medio, de cambio, un instrumento para RE 


BED A ERASAN pes E D dirigente antes de con-- 
an rupo social puede, e incluso debe ser te eel 
i 8. ra le gubernamental (esta es una de las condiciones principa- . 
quistar ei p | Quaderni del carcere, a 


ara la conquista del poder).” A. Gramscl: 
E di V. Gerratana, Torino, 1975, p. 2.010. 
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A AP y 


E Para eL pro clonado, a Sol R d 
S E a Ai qe OR 7 4 . F 30 ÍtICOS, 1 A ys E : Te, E 
i. dominación .económicos, políticos, 14e | ends. 
A les al en el seno de la e A argi 
E T E E ar un determinado 1 AE e 
ociedad no puede superar 1 | de clase de 
si En directamente los dos fundamentos del poder de clase de. | 


cta] d runga A e producción $... vez más subsidios a los poderes públicos, en la misma medida 
| ea O E d privada de los medios de producc TM PO e CA 
la burguesía: la propiedad p E 


= un constante esfuerzo de educación, de formación teóric 
> "fica, de inserción en una práctica anticapitalista de movilizacio- 


_ la construcción»: die Baukrankheit). Las Cooperativas obreras no 
=- [pueden sobrevivir sin 


refuerzan sus implicaciones «integracionistas».- : 
us Sólo si estas conquistas 


sociedad burguesa; si la 


Maspero, París. 


=" quirir medios de subsistencia y de consumo. Mucho dinero, por ` 


el contrario, constituye inevitablemente capital, y participa de 


de una forma u otra en la distribución de la plusvalía social, Ahora 
- bien, las grandes Organizaciones obreras disponen, por “fuerza, 
-= de mucho dinero. Son inmens 


| as las presiones, las tentaciones. . 
Se convierten en irresistibles si no se las contrarresta mediante - 


a 


Nes de masas, de preparación de un proyecto político revolucio- 


-. nario. A > Mo A A e, 
0. Potentes grupos parlamentarios, muchos alcaldes qùe admi- E 
`: nistran municipios de mayoría Obrera, están directamente inte- > 
=- resados en unas «finanzas públicas sanas», es decir, en la solven- 

- cia`del estado burgués, sin la cual corr 


en el peligro de perder 
el rumbo, o incluso de quedar cortos de víveres. Hay poderosos 
sindicatos que invierten los fondos cada vez más amplios de que 
disponen, incluyendo las cajas de resistencia (es lo que en el 
movimiento obrero alemán clásico se llamó «enfermedad de 


recurrir una y otra vez 


| | . al crédito ban- ` 
carlo. Las universidades obreras se ven condena 


das a pedir cada ` 
en que extienden su ámbito de acción. 


> +" Ahora bien, bajo el régimen capitalista, las finanzas pú e 


«Sanas», las inversiones inmobiliarias (¡por no hablar de inver- 
'), los créditos bancarios, los subsidios públi- 


< cos, aunque estén concedidos por municipios obreros ò por go- 
 ; `+ biernos llamados «de izquierda», 

„^ inextricables con el capital que € 

` junto, hasta su expropiación. El conservadurismo 
. Inclinación cada. vez más c 
=: burocráticos, nace de esta 
= quistas parciales»? es decir, de 
movimiento obrero en el seno d 


tejen unos lazos cada vez más 
ontrola la economía en su con- 
i , y luego la 
ontrarrévolucionaria de los aparatos 

dialéctica implacable de las «con- 
la acumulación de fuerzas del 
e la sociedad burguesa; el revi- 


práctica cotidiana del movimiento 


9, > Véase Ernest Mandel: De la bureaucratie (Sobre la burocracia), 
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a y polí- .. 





obrero permite subtender esta educación, en particular: me- 
diante el recurso prioritario a la lucha y a la movilización: ex- 
traparlamentarias de masas, sólo entonces la «acumulación pri- 
mitiva de fuerzas» del movimiento obrero en el seno de la 
sociedad burguesa puede efectuarse con unos peligros reducidos 
de integración «creciente. MAA si 
Pero una actividad cotidiana cada vez más contestataria por 
parte de amplias masas, indispensable para mantener viva la 
conciencia anticapitalista, que no puede ser alimentada sólo 
con discursos, artículos de periódico o cursos de formación (por 
importante que sea, por lo demás, esta educación), acentúa, evi- : 
dentemente, la tendencia hacia un enfrentamiento frontal entre . 
las clases% Dua le a A O D 
La «lucha por la hegemonía» desemboca, de este modo, o bien 
en el debilitamiento reformista, la integración creciente de los 
aparatos burocráticos del movimiento obrero en el estado bur- 
gués, su identificación creciente con este estado, o incluso su ali- 
neamiento junto a este estado para salvarlo en un momento de 
crisis revolucionaria, o bien en una orientación acentuada hacia 
la movilización y la lucha extraparlamentarias de las masas, es 
decir, hacia la preparación consciente y sistemática de esta mis- 
ma crisis revolucionaria. En ninguno de los dos casos se evitará 
la crisis revolucionaria.*Pero en el primer caso se operará obje- 
tivamente por la derrota obrera, en el segundo por la victoria 
del proletariado. La opción está entre -Ebert-Noske y. Rosa 
Luxemburg, por tomar el modelo del movimiento obrero ale- 
mán. Kautsky —y sus discípulos eurocomunistas— no realiza- 
rán nunca sus proyectos de «hegemonía». ME o E 
=- Es cierto que el propio Gramsci, bajo la influencia directa 
de la primera guerra mundial y de la polémica de Kautsky con: 
Rosa Luxemburg, utiliza la oposición entre estrategia móvil (de 


maniobra) y estrategia de trincheras. Pero si considera la «es- | 
trategia de trincheras» como inevitable en determinados perío- 


110. Kautsky y Gramsci lo presienten, Pero en el ardor de la polémica, 


exagerada e injustificada, con Rosa Luxemburg, pierden de vista constan- 


temente este aspecto del problema. ES, Es | 
i 11. El gran mérito de Rosa Luxemburg está en haber comprendido 


“y expresado que una clase obrera debe poseer una experiencia sistemática 
de lucha extraparlamentaria de clase para ser capaz de emprender la lu- 
cha por el poder de forma revolucionaria. La concepción de una masa 
limitada a la actividad electoral 'y a luchas salariales, que, “cuando el 
adversario trate de quitarnos el sufragio universal (o la libertad de'aso- 
- ciación, o el derecho de huelga)”, se levantará como un solo hombre 
para defenderlos con medios revolucionarios, es otra ilusión que los co- 
munistas de hoy comparten con los socialdemócratas de izquierda de ayer. 


12. Op. cit., pp. 65-68. 
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-. a una simple «tom e O 
o N } l a de : e 
te falseadora. = conciencia» político-ide 


_las lecciones de la historia de la lucha de 


4 Teonf ié 
das. à Tenían también conciencia de 


cuadernos de la -cárcel), Lawrence 





: e Obrero -—como.lo hacen K 
OS e E manifiestamente demagógica— sino, por el 

TE A =Ñ An de relaciones de fuerza todavía ES Se 
; q a cuestión de la conquista del poder aún o 


- Comunistas, confi | | A 

Ca RE o lo demás, por la fórmula que uti 
4 + m 5 J ; ; - e i 

más hegemonía». Hegemonia»: «El estado es la dictádura e 


En cl plano puramente militar, la Ex 


dos, no e AA E e hi E 
es en función de la fuerza ya adquirida por od 


autsky y Berlinguer, este 


periencia de la segunda | 


y la estructura misma de la sociedad burguesa. En el plano polí 


s de asalariados que 


ológica, claramen- 


A g. A A 
Somos precisamente entusiastas del «economicismo»., Pero 


a de masas, y a todas ` 
clases bajo el régimen 


burgués. 
AE E ere a favor de Gramsci —¡y de Kautsky!-—, | 
ción, igual que te lencia, hasta cierto punto, de esta cont adic. 
plosiones espontáneas eo ciencia de la inevitabilidad de ls 4 
as de las masas en condiciones dena 


que la importancia de los 


. 13. Véase G A A E e $ RPR 
ramsci: Selection R Notebooks (Selección de los 

NIF ishart, Lon 
los Quaderni, esta nota de cordura: “No do to O 
: ] orma de 


| 1 {i ] L ] ] 


aplastante sobre el enemigo”. | - 
: eS go”. (On. cit. p 
14. Gramsci: Selection ds pa aP) 
Kautsky en la nota 4. EN Mp 


Pp. 199. Véase también la cita de 
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2 esta alianza, se deja,de lado, como utópica, cualquier posibilidad 


«jefes» para canalizar esta espontaneidad hacia objetivos «posi: $ a restaurar demostró ser precisamente el de los trusts, y no i 
tivos» —es decir, la toma del poder por el proletariado— 'provo- `f < -el de un mítico «orden democrático antifascista». Tampoco nos ` 
caría inevitablemente un rebote de la balanza, hacia la reacción, "E .- €xtenderemos mucho sobre el hecho de que resulta so prenden j 
- sin descartar, ocasionalmente, sus formas más extremadas y vio- = $ <- te, tratándose de una corriente que insiste tanto en Aa len- 

`: lentas. La historia ha confirmado demasiado bien este presenti- <- —— ficidad nacional» de las situaciones políticas pegar úna ref ES 
miento. También en este sentido, los dirigentes eurocomunistas . ¡E. “la —por lo demás incompleta y parcialmente falsa— P ee 

- se quedan muy atrás respecto a Kautsky, por no decir ya respec- + .. Semicolonial sobre el análisis de las relaciones de fuerzas Ai à 
to a Gramsci. Pito A a e Y L ‘+ políticas de los países capitalistas altamente industrializados e 
a E E tentativa de los teóricos apologistas del eurocomunismo de E 







0 A AL ab cir el peso del proletariado occidental al de una fuerza minori- 
: ir La E TT Ag A za EA tre el prolet rend A y la pequeña | z ; ; Po ad e marxismo, lé. V da mEnE RS E a a 
-a burguesia y a burguesia media desempeña un papel predo | el conjunto de todos aquellos que ee ver nioa e COMO 

-'minante en la justificación de la estrategia eurocomunista.'* En R L Es Ea ES da anaig eS manera continua, por” no PTE 

. de eliminar la dominación del capital. Tomando como prueba el, : 1 -= (lo cual implica que tampoco do e | 





uo ejemplo chileno, los. dirigentes del PCI afirman, _melodramáti- E q e E vas en dinero — EN medios de cambio— para poder acceder a los 





$. — medios de subsistencia sin vender su fuerza de trabajo). No se 
| o 0 A Ee NÓ II A f "j reduce pues a tan sólo los «trabajadores productivos», nia tan 
- Dejemos a un lado la cuestión de quién gobernará efectiva- ` “$ sólo los «trabajadores manuales», ni, menos aún, a tan s Slo «l 
mente en el seno del «compormiso histórico» con su 65% de "PY. Obreros de la gran industria». ° <: -S777 2 tan Solo «los 
votos ": las experiencias de los gobiernos de frente popular, de. Y. . - Tal como lo formuló Lenin admirablemente, los obreros in. 
-los gobiernos de coalición de Gaulle-Thorez y de GasperiTogliat- -` $... dustriales constituyen la vanguardia del proletariado, a en 
ti, no han enseñado nada, decididamente, a nuestros hábiles es- f . absoluto el conjunto de sus fuerzas. El proletariado en lobárád: X 
trategas. Thorez y Togliatti, después de imponer el bloqueo de sa- f _ . mâs, a los asalariados del campo, a los empleados ad 
larios. y de haber proclamado que «la huelga es el arma de los  f -a los. empleados del comercio y de la banca), a todos los peque. 
- _ trusts», llamando a los trabajadores a «primero producir» para $ -Bos funcionarios, cuya escasa retribución no les permit Fn 
: «reconstruir la economía nacional», que era —¡ya entonces!— la, $- - Utwr un capital y que no se encuenran pues, a ES de er 
` del «orden democrático antifascista», o incluso la de una «demo .§ - tas de la administración, y, en genera] a todos los «tr b lados 
= Cracia avanzada», se vieron, de un día para otro, expulsados de E 22 I 06i Ro Tagme a a O $ pr 
= esos gobiernos on as mr la Pes gue la. m a o E lA A ES TAAS EA 
= guesía consideraba útil. Y el régimen que habían contribuido -$ 0-18 a y eel cid Kore Mi E A O TA O A 
cur 15, Véase, en particular, G. Amendola (en: PCI: Aux sources..., ed. cit., +; A. leerse las siguientes fórmulas: “proletarios de a ta 
< p. 92): “...y hay, sobre todo, amplias capas pequeñoburguesas, de las que: f ” fuerza de trabajo y que no pueden subsistir do 
© no se puede ignorar la existencia, porque de su comportamiento depende `} mer proyecto, de Plejanov.) “En un número cada vez mayor, los t i 
el resultado de la lucha política entre la derecha y la izquierda”. (La-cur- >$ +: dores se ven obligados a vender su fuerza de trabaio da Pala 
siva es nuestra.) + 0 qm AS A A a obreros. asalariados.” (Segundo proyécto, de Lenin.) “Pere a 
16. Enrico Berlinguer: “Reflexiones sobre Italia tras los hechos de ` § .. Seen ningún medio de producción (los proletarios).” (E royect ua 
Chile”. (Artículos aparecidos en “Rinascitá”, 28 septiembre, 5 y 9 de oc- — PJ. Misión; ésta había añadido, a continuación, “de producción” y “de a 


. camente: se trata de averiguar si se puede gobernar (mejor) con 
— ùn 37% o con un 65 % de los votos 6 > = 0 0. 0.02 vo... 


tubre de 1973.) (En: Enrico Berlinguer: La cuestión comunista, Fontama- $ lación”; «Lenin propuso tacharlo.) Lenin no formu ¡ Pipe: 
ra, Barcelona, 1977, p- 139 y'ss.)> ADi Ee Tan A pecto a ninguna de estas tres fórmulas, que e US E R 
17. En las elecciones municipales de 1972, la Unidad Popular obtuvo, $ correctas y equivalentes. (Lenin: Oeuvres, Editions Social a e 
efectivamente, la mayoría absoluta de los votos. j | ; t. 6, pp. 11, 20-21, 58.) | es, Paris, 1966, 
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de cuello blanco», exceptuando a los cuadros superiores,” así 
como a los técnicos y a todas las «nuevas capas» de asalariados. 

No es ésta una definición puramente teórica en torno a la 
cual podría proseguirse el debate sin hacer referencia a la lucha 
de clases. En todos los países imperialistas, la proletarización 
progresiva de las «nuevas clases medias», siempre que las cons- 
tituyan asalariados, se manifiesta, en la práctica, por su crecien- 
te sindicación, por la creciente integración de sus sindicatos en 
las grandes confederaciones sindicales de predominio obrero, 
por la creciente adaptación de esos mismos sindicatos a.la prác- 
ticá sindical tradicional (movimientos reivindicativos, huelgas, 
piquetes. de huelga, huelgas con ocupaciones, etc.), por la pro- 
gresiva adopción de programas claramente anticapitalistas, que 
reclaman la apropiación colectiva de los medios de producción 
(es decir, se oponen a la propiedad privada), o incluso por su 
evolución hacia el ala radical del movimiento sindical de “sus 
respectivos: países. pr Us MU E 

- Pero si nos rendimos a la evidencia y mantenemos la defini- 
ción 'marxista clásica del proletariado, se viene abajo toda la 


argumentación eurocomunista sobre el carácter «decisivo». y 
«vital» de las «alianzas de clases» en Europa occidental. Ya que 


el proletariado, tal como lo hemos definido, lejos de ser minori- 
tario, aparece como una clase social que representa entre el 70 y 
el 90 % de la población activa de los países imperialistas occi- 


dentales. Y, en este caso, el problema de las alianzas, que sigue ` 


siendo, evidentemente, importante, sobre todo el de la alianza 
con el pequeño. campésinado trabajador de países como España, 
Italia, Portugal, Francia, y el de la alianza con las capas modes- 
tas de la pequeña burguesía urbana en otros países, pasa a 
segundo plano respecto al problema candente de la unidad de 


acción de los mismos asalariados. Este problema es, en efecto, el 
problema clave de una estrategia real —y ño imaginaria o dema- + 
gógica— hacia la revolución socialista en los países industriali- 


zados. `. 


«19. Los cuadros superiores no se ven obligados a vender su fuerza de 
trabajo a partir del instante en que su remuneración permite la acumu- 
lación de un capital que les permite vivir de los intereses (por ejemplo, 
en Francia, un capital de 200.000 F., con una tasa de interés de:10 a 12, 
da con qué subsistir normalmente). Aquél que pueda acumular 200.000 F. 
con los ahorros de 10 años de retribuciones puede considerarse integrante 
de la pequeña burguesía, aunque siga estando asalariado (esta cifra, na- 
turalmente, sólo se da a título de ejemplo y de orden de magnitud, y no 
como criterio mecánico). En general, por lo'demás, los cuadros -superio- 
res, aunque sigan siendo asalariados, detentan capital y están, por ello, 
interesados en la protección de la propiedad privada de los medios de 
producción. ; > | 


TA 


d 
> 





— as 


_liguan que las diferencias de remuneración, de nivel 


| os de producción. A ARIS mal 
“e i Frosiguen los juegos malabares cuando Jos mala dins qero 
estrategia eurocomunista ; Er uando lòs paladines de la 
i Focomunista identifican la política de alianzas con 


dentemente, no aporta ninguna prueba 


letariado industrial la: e di $ 
7 3 i S : propiamente dicho, de lo ue se trata o: 
Dejemos d Te problema de alianzas. A e 
aos de lado la hipótesis según la cual ) ade 
E l J el proletaria 
er E rif homogéneo que hoy. Ninguna demostración: ps 
ca la verifica. Hay, por el contrario, muchos hechos que ates- 


e E A ere de organiza- 
cion y de nivel de conciencia tienden, a largo plazo, a a 


=- lasc ases medias con una política de alianza con los partidos 


y que ir hacia el socialismo”: Evi- 


PCT: aux sources... ed. T A en apoyo de esta afirmación... (in q 
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riado entre todas las capas trabajadoras de la nación—, conso- . 


lida- la hegemonía política de la burguesía. entre las capas me- 
dias, sembrando, al mismo tiempo, la división y la discordia en * 
el seno,de la clase obrera. MTL RS IRE NA 
- Ya que identificar el éxito de una «política de alianzas» con el. 
- respeto a la propiedad privada y al orden burgués implica, inevi- 
tablemente, una negación de la unidad obrera de acción. Es 
impensable que el conjunto de la clase obrera acepte la subordi- 


zT = mación sistemática de sus intereses de clase y de grupo —inme-. 
¿25 diatos e históricos— a los de la burguesía, que está presente en . ` 
los. «bloques de izquierda» a través de una u otra de sus frac- 
` -~ cionés políticas (en el caso. del. compromiso histórico Italiano, la... 


E E E 
Ek A i 
edicto ls 


contradicción adquiere sus formas más grotescas: bajo el pre- e 
texto de la «alianza animonopolista», ¡se propone la alianza con `` 
la democracia cristiana, con el principal partido político de la”. 


burguesía, precisamente con el partido de los grandes monopo- 
- lios, con el partido de Agnelli!). La política de «alianzas» implica, 


< pues, un corte inevitable entre el ala más consciente y combativa - E 
~ del proletariado, conquistada progresivamente por la teoría Yin 


la práctica de la autonomía y la independencia de clase, y el ala 


más .atrasada,. aún bajo la dependencia total de la: estrategia ` 


reformista. `. 


© La cosa no “mejora mucho si se aborda el problema bajo el A 


y político, no es posible ningún «consenso» entre el proletariado 
y la burguesía. No hay, ni puede haber, ningún «consenso» de la 


: burguesía para el paso al socialismo, como ‘no hay ni puede . 3 
haber «consenso» del proletariado para la defensa del beneficio ` 


capitalista, de la política de austeridad y del mantenimiento de ... 


un desempleo estructural permanente, es decir, para.la defensa = g 
del régimen de propiedad privada.: Los eurocomunistas se eb o Ho EA NE | A s 
_ 21. Magri, dirigente del grupo “Manifesto”. 


gañan á sí mismos, y engañan a la clase obrera, si esperan con- *. 


quistar el «consenso» de la burguesía para un proyecto socia-. É aprox 
do espontánea al plan Andreotti, en octubre de 1976, 


lista, con la condición de garantizar las libertades democráticas. >- 


Se encontrarán con una desagradable sorpresa si piensan lograr . $: € incluso la hostilidad del PCI, y de la madurez 
el «consenso» del proletariado para la defensa del beneficio bajo '' $ 


el pretexto de defender la. «economía nacional» y el «or den de- pe i 


una represión ideológica, o incluso física, creciente. contra la 
4 fracción de la clase obrera que se niega a sacrificar sus intereses 
de de clase en el altar del «orden democrático». De ahí evidente- 
E mente, no puede surgir mucho «consenso», ni menos. una «dis- 


| pa al nivel de las relaciones sociales. El único resultado es 
a Se iọ de aliados. En vez de aliarse con el conjunto de la. 
ase obrera, se prefiere una aliánza con la burguesía contra 


4 AS combativa de la propia clase, Ebert-Noske ya prac- o. 
da aron esto en 1918-19. Las consecuencias son conocidas, Cuida. + 
E SE EIG los nuevos aprendices de brujo... AS a a 
: O nul e racional de toda esta loco maaaia obe N 
To Roge ge atanzas» y el «consenso» reside en que, efectivamen- 


te, el impresionante crecimiento numérico del proletariado —de 


Eb za F de LES asalariados— y la inclusión constante en su seno 
Y hen amen OS Orígenes sociales y políticos más diversos vie- 


nen acompañados, inevitablemente, por una diferenciación polí- 


t p movimiento obrero organizado, antes, durante y después -> 
sE Paros victoria de la. revolución socialista, Ningún proyecto socia- 
$ . lista puede hoy llevarse a término en Occi ] 7 


] dente sin un mínimo ` 
A à y m i 
de «consenso» en el seno de la masa de los asalariados.2 Esto! $ 


$ hace que aumente la importancia de la política de unidad d 
$ clon y de frente único del movimiento obrero t. de ac- 
4 una celosa defensa de la democracia obrera y 
ángulo del célebre «consenso», el otro concepto mágico de los . A 0 ani 
eurocomunistas junto con el de hegemonía. En una sociedad. - $- 
dividida en clases antagónicas, y a fortiori en una fase de contra- +: 
dicciones de clase exacerbadas por todo. el contexto económico .. ğ 


la Importancia de 
de la democracia. 


,; en los países. altamente in- 


E E de principios pluralistas tiene un TL 
ECHO político de clase. Se integra en un proyecto de la A 
social. Recupera todas la ución. 


is lecciones de las revoluciones socialis- ` 


aproximado mucho al PCI, reconoce tímidamente: 


ap esar de la pasividad `- 
política de esta resisten. ' 


- cia, demuestra que no será posible l 
„der | no será pos obtener este resultado (la estabilización 
capitalista, E.M.) sin una política abiertamente o (in: per pa pe 


mocrático». 47 HL A A a y IL. EY ed. cit., DL) Ay 
i ; SAE P nA 4 A l aj + a 'a A E K ES i z e TE A Si AA $ 3 ` A . el ; ey y EEA E a j a E ES > Da E 5 e a 
Partiendo de ahí, la inútil búsqueda .del «consenso» entre 2] muestra, ES e o en Portugal, en 1975,.de-. . 
_Clases' sociales antagónicas .se traduce, en los hechos, en una $ 'gemonía del PS entre ellos — la e E banca —a pesar de la -he ` 
empresa de mantenimiento del statu quo social (bajo el preter — | Sindica de le aumenta ina Perfectamente ser Srstrdos por la 
| 3 plitalista y de 


to de que no se puede violentar a la minoría; éste es un viejo 


tópico de la argumentación socialdemócrata clásica), es decir, en 
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. due, sin embargo, se ha 








tas del pasado y de sús ulteriores avatares. Se apoya en un 
profundo sentimiento antiburocrático que vive hoy —¡afortuna- 
damente! — en el seno de la clase obrera occidental. Es incom- 
patible con una estrategia de colaboración de clases que, bajo el 
pretexto de una «política de alianzas» y de «búsquedas. de con- 
senso», se orienta hacia la fragmentación y la asfixia sistemática 
de una parte creciente de las luchas obreras, y se inclina pues, 
por fuerza, también hacia la asfixia del pluralismo político (de- 
recho de tendencia) en el seno del movimiento obrero, y, sobre 


todo,: de los grandes sindicatos... 2 00 00 
.. No es casual que los marxistas revolucionarios se hayan mos- 
trado los defensores más. sistemáticos, más coherentes, más apa- 


sionados, de la unidad obrera de acción, tanto en el curso de la 


revolución portuguesa como en el curso del ascenso de la lucha ` |' 
de masas en España y en otros países. Y. es que la modificación - 


de las relaciones de fuerzas entre las clases que resulta de una 
verdadera únidad obrera en la acción da precisamente un má- 
ximo de credibilidad al proyecto revolucionario, opuesto al pro- 
yecto reformista de «transformación gradual» de la sociedad. 
Y sin una resuelta política unitaria, no hay forma de convencer 
poco a poco a la mayoría de los' trabajadores, aún bajo la in- 


fluencia reformista, de que el proyecto revolucionario es, a la 


vez, posible y preferible. - - 


' "La cohesión, el temtple, la conciencia y el dinamismo antica- $ 


pitalista del dispositivo proletario —la gran mayoría de la na- 
ción—, estos son los objetivos prioritarios de toda estrategia co- 
Hhunista digna de este nombre en las sociedades cápitalistas in- 
dustriales. Sacrificarla por una alianza con la burguesía bajo el 
pretexto de una alianza con las clases medias es a la vez criminal 
y suicida. ¡$ a A MANE DAA 


da 
=” 


El contexto internacional 

Hemos dejado para la conclusión el argumento clave que los 
eurocomunistas se reservan paar justificar su estrategia 'neorre- 
formista: el del contexto internacional. La guerra fría, aseguran, 
hacía imposible el derrocamiento del capitalismo en Europa oc- 
cidental sin que.se corriera el riesgo del desencadenamiento 
inmediato de la guerra mundial nuclear por parte del imperia- 
lismo norteamericano. Un cambio gradual de la situación socio- 
“económica podría, en rigor, ser aceptado por el imperialismo, sin 
peligro de catástrofe. Una revolución socialista propiamente di- 
cha sigue siendo un peligro de guerra acrecentado. Én estas còn- 
diciones, la estrategia eurocomunista es la única estrategia rea- 
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; ak + Florez. os o AA ia a 5 


aa q socialismo en Europa occidental, la única qué toma 
a a a o las des A as en el tablero mun- 
| ; neral, los datos de la situación internacio in 
| | ] a a situ: acional,- sin 
comprometerse en aventuras locas que rozan la irres onsabili. 
ad criminal A pew eaat aA o a ne EET 
aa a argumentación se desarrolla, de hecho, en dos planos “dis: ` 
, que a menudo se mezclan arbitrariamente O'incluso se 
confunden.” A veces, el interna est lo 


: mente, en la presencia de las fuerzas de. la OTAN en el conti- 


 neñte europeo, y en los pelier > 
y T ad 1.10S pelleros de una: : An mid 
directa de los Estados Unidos >> C° "PA intervención milita 
j /eamos primero el argumento pa , 7 `, we 2 >. * E a A i ies 5 sIr z 
; - NS : E e. >- ITO conómico. Es sin ular : 
superficial, y está caracterizado por una tota] A A do 


u n € te popular de 1936). 
T lograda por el «gradualism j 
ds _ “Ograda por el '« smo», en e | 
de darle nermpedir O retrasar la reacción del enemigo. Es la 
A a A enemigo para preparar su réplica v « 
quite con“toda tranquilidad. Es una ventaja que slo 7, SU des- 
capital y en absoluto al o que sólo favorece al 


raTa inn económica del capital internacional, ¿condena a 


. * , 


La única «ventaja» 


_ toda revolución socialista en E 


| ! ( uropa occidental a un fracaso se.. 
23.. Santiago Carrillo: Eurocomunismo y Estado, ed ER 


| O cl. p. 74. Fabre Hincker-Séve, op, cit, p. 220, socias no. 
€, contrario: “en el mundo áétual, y párticala mon 
cífico de Francia, una intervención ext 


| . 220, escriben por. > 
2 e en el çaso espe- i 
CHIC ANC: int erior “abierta —mili íti 
z E POr api militar, 
1 P S es cada vez más peligrosa para el o ; 
+ Por ejemplo, Santiago Carrillo, op, cit, pp. 134-138. r 
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acelerada del capital. * ` 


guro, o a la opción desgarradora entre el repliegue autárquico, 
desmoralizador y empobrecedor, y la capitulación? No se ha de- 
mostrado. Europa occidental no es lo mismo que Cuba o Cam- 
bodia. Es un enorme potencial industrial, económico, tecnológi- E 
co, con la cláse obrera y la intelligentsia tecnológica más avanza- $ 


das del mundo. También es, desde el punto de vista capitalista, 


-el segundo mercado del mundo, inmediatamente después del de 
. los Estados Unidos. Por sólo dar un ejemplo, el bloqueo de un 
- eventual bloque sócialista formado por Francia, Italia, España y 


Portugal significaría para el capital alemán occidental una dismi- 


_hución del 25 % “de sus exportaciones. ¿Cómo podría compensar, 


de un día para otro, semejante pérdida en.el mundo actual? 


¿Puede pensarse seriamente que se lanzaría automática e inme- 


diatamente a semejante operación suicida? © 


<- La hipótesis de que la revolución socialista, victoriosa en uno. 
~ O varios países de Europa occidental; se vería condenada, desde - 
..: pital internacional, no está tampoco demostrada. El mundo ac- 
- , tual no es ya el de 1919. La burguesía imperialista ya no es la o 
¿“> única fuerza que dispone de armas económicas decisivas. Están E 
¿202 también los estados obreros burocratizados. Están las burgue- 4. 
ciot. sías y pequeñas burguesías en el poder en los países semicolo- 


niales, al acecho siempre de cualquier ocasión de conseguir un 


¿trozo mayor del pastel, Están la clase obrera y el movimiento pa 
- obrero de los demás países capitalistas, empezando por-los ` 
demás países de Europa occidental, comprometidos, de buen | 
. o mal grado, en una empresa de internacionalización de la lucha 
. de la clase, estimulada por el Mercado. Común, aun: cuando el. f- 
` ritmo sea insuficiente, dada la Internacionalización mucho más É 


+ Incluso después de la revolución de Octubre, la burguesía im. f 
-. perialista no pudo'proseguir con una política de intervención 


~>: militar abierta (aúnque muy limitada)-más allá de un corto lími- 


“te de tiempo, dos o tres años. Se vio obligada a reconocer el 


hecho revolucionario como un hécho consumado. La solidaridad 





e T ii A a t i 
sd pl land 3 
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- verdadera revolución socialista no pueda paralizar políticamen- `- 
te al Imperialismo, "Ep o a A EE 
“ss El movimiento -obrero de la Europa del sudoeste debe: dis- 
' ponerse para una auténtica «negociación de un Brest-Litovsk 
-` económico y financiéro». Nuestra baza principal en esta nego- > ` 
„=; clación es la televisión (que les faltaba a Lenin 'y Trotsky en 
. - 1918). La inversión más rentable —¡la primera! — que debería 

: hacer el primer gobierno obrero francés, español, italiano, portu- 


gués, sería la instalación de la emisora de televisión más potente 


del mundo, con todos los repetidores necesarios para alcanzar, 
día tras día, todos los hogares alemanes, ingleses, holandeses, 


suecos, austríacos, daneses. Debería martillear continuamente 
a los millones. de sindicados de esos países con las mismas pre- 
guntas: ¿Estáis de acuerdo en que se nos haga pasar hambre 
porque estamos realizando VUESTRO programa, el programa 
de VUESTRAS organizaciones? ¿Estáis de acuerdo en arriesgar 


Vuestros puestos de trabajo para mayor gloria de la propiedad 
privada? ¿Estáis de acuerdo en impedirnos elegir democrática- 
“mente la vía hacia. una sociedad socialista autogestionada y li- 
=, bre? ¿O preferís que pongamos. en común nuestros recursos, . 
~ para construir juntos un mundo sin desempleo y sin hambre, un 
. mundo en el que los trabajadores serán por fin dueños de su 


suerte .en la libertad A E A, 
- Apostamos que los candidatos a Ludendorff de 1978 o de 1981 


se morderían pronto las uñas, como debió hacerlo el Ludendorff 
¿de 1919, apenas diez meses después del inicio de las negociacio- 
ip Aes, de Brest-Litovsk. yt Li A E 


Pero una política así debe prepararse desde ahora, tejiendo 
lazos entre las distintas filiales de una misma multinacional, 


_ multiplicando los encuentros. entre delegaciones de una misma 
:.. rama industrial de distintos países, consolidando unos primeros 
acuerdos de unidad de acción sindical a escala europea e inter- 
=- nacional. Pero para preparar este futuro —el único. realista para 
ha E: asegurar la supervivencia de la revolución socialista en Europa 
7. internacional desempeñó un' papel importante en este sentido -$ 
¿Cómo no darse cuenta de que las relaciones de fuerzas son hoy E. 
infinitamente más favorables, a escala internacional, de lo que f- 
eran después de la primera guerra mundial? No existe ninguna ` 
razón para suponer que la solidaridad internacional con «una 


occidental—, la política del «¡produzcamos, franceses!», o la de 


aliento al proteccionismo y la de la blandura en la defensa de los i 
-trabajadores inmigrados, es, hablando en propiedad, suicida, ` 

No existe ninguna razón para suponer que una revolución so- 

-. Clalista victoriosa no goce, en estas condiciones, de un amplio 


= Ẹ - campo de maniobra, capaz de evitar la asfixia a corto o medio 
e a a E A e a S i E > plazo, siempre y cuando su dirección demuestre audacia, espí- 

25. Véase, en párticular, al respecto: “La révolution d'octobre et le. f — ritu de resolución, y la capacidad política suficiente para llevar 
mouvement ouvrier européen” (La revolución de Octubre y el movimiento f © la ofensiva dentro del campo enemigo, para convertir la cues- 
obrero europeo), coloquio presentado por Victor “Fay, EDI, París, 1967, ' tión del sabotaje y del bloqueo eventuales de una auténtica ex- | 


„~ Falta, por desgracia, un informe sobre los movimientos de solidaridad en periencia socialista, claramente apoyada por la mayoría. de la 


Gran Bretaña, particularmente importantes desde. el punto de vista es- 





alaco nación y de los trabajadores, en el objeto principal de debate 
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y de lucha. política en el seno de los demás países de Europa: 
¡ESTADOS UNIDOS SOCIALISTAS DE EUROPA! ¡PLAN SO- 
CIALISTA DE DESARROLLO DE EUROPA Y DEL' TERCER 
MUNDO! He ahí las armas secretas de. que dispone toda revolu- 
ción socialista. victoriosa en Europa occidental. No son ya tan 
sólo unas formidables armas. de propaganda y agitación polí- 
ticas. Son también armas económicas de gran eficacia. 5 
Citaremos el siguiente diagnóstico de uno de los socialde- 
-mócratas franceses más moderados a este respecto. Es la mejor 
respuesta al pánico económico que tratan de provocar los euro- 
comunistas en relación con la eventualidad de una revolución 
socialista: — EA A SR AO L 
«La Francia de la izquierda unida deberá aliviár estas presio- 


nes. Su pèso económico, su capacidad de innovación en la- inves- . 
tigación básica y aplicada, su desarrollada agricultura, su puesto 
en el mercado europeo, le dan los elementos para una negocia- 
ción con sus interlocutores. Así como el actual gobierno se anti- 
cipa a los deseos del capitalismo internacional, una política . 
industrial distinta puede acrecentar nuestra autonomía de deci- 


sión y, en Consecuencia, nuestra libertad de movimientos y 
nuestro peso en los asuntos internacionales. También debemos 


concebir. audazmente una estrategia ofensiva diametralmente 


opuesta a la tentación de repliegue. E yar oa de 

- La ofesiva no puede ni debe limitarse a las relaciones eco- 
nómicas internacionales, sino extenderse al combate ideológico... 
Una ofensiva política como esa se incorpora a la inspiración per- 
manente del socialismo. Si es cierto que el internacionalismo ha 


conocido contratiempos en el pasado, la idea que lo subtiende 


sigue siendo de actualidad. La solidaridad de los. trabajadores 
más allá de las fronteras procede de un impulso generoso, pero 
también de la necesidad: Si no, ¿cómo dar una respuesta al desa- 
fío de las multinacionales? ¿O cómo tratar de resolver los pro- 


blemas planteados por la división internacional del trabajo?» 


] (Jean-Pierre Cot, en «Le “Monde Diplomatique», . 


sept. 1977.) 


Lo que sería cierto para «la Francia de la izquierda unida», 
¿no sería mil veces más cierto para la Francia de la revolución ` 


socialista victoriosa?  : 


Queda el aspecto militar"de la cuestión. También ahí está | 
„en tela de juicio la buena fe, si no la coherencia de la argúumen- 


relaciones de fuerza», se nos dice. ¿No es más cierto que el impe- 
rialismo reaccionará.ante cualquier cambic de las relaciones de 
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fuerza, sea brusco o «gradual»? ¿Y dónde se ha demostrado que 
la victoria de la revolución socialista en Francia hubiera de re- 


presentar para el imperialismo un golpe más duro que la pari- 


dad conquistada por el ejército soviético en materia de proyec. 


tiles de cabeza nuclear múltiple, o que los decisivos progresos dé 
la electrónica én la URSS? Pero todavía no hemos oído nunca 


a nuestros severos censores, que nos echan en cara nuestro' 


«aventurerismo irresponsable», proponer la suspensión del rear- 


me soviético o del desarrollo cualitativo de la tecnología dela ` 


industria soviética. © > p l mE 
Partiendo de ahí, el problema queda reducido a: sus verda- 
deras proporciones. Son inevitables las reacciones políticas y 
militares del imperialismo ante*todo progreso de la revolución, 
en la parte del mundo que sea, e indudablemente en Europa, así 
como son inevitables estas reacciones ante todo fortalecimiento 


de envergadura de la URSS o del «campo socialista». Esto es in- 


 dudable. Pero la cuestión está en saber qué forma adquirirán 
estas reacciones, si la reacción más probable es la del desenca- 
denamiento de una intervención militar masiva (500.000 soldados 
y 5.000 aviones como en Vietnam), o incluso el desencadena- 
miento de una guerra nuclear. > TT A 7: 
Ahora bien, esto no depende tan sólo de la voluntad y de la 
fuerza militar del imperialismo. Depende también de las relacio- 
nes de fuerzas a escala mundial y de las condiciones políticas 


[| `y sociales internas de los Estados Unidos. Pocos' observadores 
-© negarân que, en función de la situación creada por la derrota 


política infligida al imperialismo por la revolución vietnamita, es 
politicamente imposible para los Estados Unidos una reedición, 
a corto o medio plazo, de la aventura vietnamita en Europa occi- 


dental o en Africa. Correría el peligro de crear una tensión socio- : 


política tan grave en el seno mismo de los Estados Unidos, que 
los peligros para la supervivencia del. imperialismo «serían de 
gran envergadura. La misma observación es más aplicable toda- 
vía al desencadenamiento de una guerra nuclear contra una re- 
volución socialista victoriosa en Europa... 


Ed 


-. Esta situación, desde luego, sólo es transitoria. Está a la 
merced de un cambio en el clima sociopolítico en los Estados 
Unidos. Este cambio puede producirse. Puede incluso ser prepa- 


= rado sistemáticamente, a partir del momento en que el espectro 


del comunismo vuelva a levantar la cabeza en Europa occidental. 


| Pero se necesita tiempo para llevar a término esta removiliza. - 
|. ción de la «mayoría silenciosa» norteamericana. ¿Y quién dice 
| - que seguirá «silenciosa» ante la locura de la empresa proyec- 
tación. El imperialismo no tolerará un «cambio brusco de las F 


tada? ¿Quién dice que un socialismo con rostro humano en 
Europa occidental no pueda provocar una formidable toma de 


¡- conciencia del mismo proletariado norteamericano? 
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El tiempo es precioso, y debe aprovecharse. Y no es el menor: s 
de los argumentos en favor de una estrategia revolucionaria en ; 
Europa occidental el hecho de que puede disfrutar de un contex- -- 
to. internacional momentáneamente muy favorable: por primera ` 
vez desde 1917, tiene la posibilidad de escapar a una inmediata 
intervención militar masiva. por parte de šus enemigos interna- ` 
cionales. 142 20 a A A A E r 





-El PC italiano, apóstol de la austeridad 


a E Sie septiembre de 1977. : Aa 





© $  - Entre todos los-partidos comunistas, el Partido Comunista 
E italiano es el que:más lejos-ha ido en la vía de la adaptación 
Y) alas necesidades coyunturales de «su» burguesía,.el que. desem- 
$ peña en su país el papel más claro. de: salvador del régimen: 
- capitalista, amenazado de muerte. Un.examen más minucioso de 
CON: i Fla orientación que defiende en materia: de política económica es 
x f tanto más importante cuanto que permite poner al descubierto . 
į las tendencias: inherentes al eurocomunismo en. su conjunto, A 
o Y Que no se han: desarrollado todavía plenamente en la mayoría - 
A | | de los demás países de Europa. occidental, en el Japón, :en' Aus- ` 
l 
| 


$ > tralia o en México: m aE RA L, PE E e 
i ->= Puede, además, proporcionar a los militantes marxistas revo-. ` 
$ . lucionarios un tema de discusión con los militantes de los PC de 
į sus respectivos países, en el sentido de subrayar el contraste 
—molesto para los dirigentes de los PC— entre la oposición, apa- 
y. rentemente, encarnizada a la política de austeridad, que desarro- 
į Uan (a saber por por cuánto tiempo) los PC francés, español, 
| - portugués, británico, sueco, belga, y la manera brutal con que 
el PCI asume, en adelante, esta misma política de austeridad. 
į Una tal discusión es, al mismo tiempo, una advertencia para 
eo, A el movimiento obrero de esos países, que.corre el riesgo de en-. 
RP contrarse mañana en-una situación análoga a la de Italia si los +. ' 
¿$ militantes sindicales y comunistas no se -ponen en guardia y se 
E 0 movilizan a tiempo para oponerse eficazmente a virajes simila-> 
-ao Ay res que se avecinan en sus países respectivos, si la vanguardia * 
z | revolucionaria no logra modificar a tiempo las relaciones de 
| fuerza respecto a los reformistas y los neorreformistas en el seno 
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del movimiento obrero organizado y de la clase obrera en su 


conjunto. 


Una «explicación» de la crisis tómada en préstamo a la burguesía | 


. A los dirigentes del PCI no se les puede negar un mérito: 
el de la coherencia ideológica y, política. Su objetivo estratégico 


t está perfectamente claro: evitár a cualquier precio un enfren- . $ 
tamiento global y frontal entre el capital y el trabajo, 'enfren- ` 


tamiento que, según ellos, sólo puede terminar con una derrota 
del movimiento obrero. El médio táctico no está menos claro: 
evitar que coincida una exacerbación de la lucha de clases con la 
grave crisis económica que está atravesando el capitalismo ita- 
liano; aplicar, con este objeto, una práctica sistemática de cola- 
boración de clases a todos los niveles. La política económica 
que se desprende de ahí consiste en el resuelto apoyo a la polí- 
tica de austeridad del gobierno Andreotti. MOF 

Pero esta política exige, en su conjunto, frente a los sectores 


más conscientes y avanzados de la`clase obrera, alos intelectua- 
les y los estudiantes, una cobertura ideológica que la inserte 


en una explicación estructural de la crisis y en el esbozo de una. I 


solución global a esta crisis. Fue a esta: tarea que. se consagró 


prioritariamente el secretario general del PCI, Enrico Berlin- | 


: guer, durante todo el invierno de 1976 a 1977. .. 


- + Lo que antes que nada resulta chocante en esta tentativa de 
establecer una coherencia “ideológica de- conjunto del proyecto 
político-social del PCI es el abandono cada vèz más abierto del 


marxismo, con una velocidad casi desconcertante si se la compa- $ 


.ra con la prudencia con que los dirigentes de la 'socialdemocra- . | 


cia alemana —el precedente histórico que viene más de inmedia- 


“to a la: mente —actuúaron, en el mismo sentido, en el período 


1914-1923. Puede decirse, sin exageración, que la explicación de la 
crisis económica actual-—al menos en sus aspectos coyuntura- 


. les—. propuesta por Berlinguer, y repetida por la mayoría: de 
_los principales dirigentes del PCI, está, por entero, tomada en 
« préstamo a.la ideología burguesa actualmente predominante 
en Occidente, e incluso a-las corrientes menos «progresistas» de. 


esta ideología. e a D e E 

-Ya en el informe que presentó al comité central del PCI en 
octubre de 1976 (reproducido en el semanario «Rinascitá» el 
19 de octubre de-1976), Berlinguer se limitó a mencionar dos 
causas fundamentales de la crisis: la inflación; y la «tramsferen- 
cla de recursos» dé los “países industrializados `a los países del 
«tercer mundo» (es decir, el alza del precio de las primeras ma: 
terias, ante todo del petróleo). En el discurso de clausura pro- 
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Keynes hubiera rechazado!), que 
tendido a. escala. de la economía capitalista internacional.. El 


nunciado en la conferencia de los intelectuales convocada por el 
PCI, en enero de 1977, la «explicación» de la gravedad de la cri- 


sis queda reducida, de. hecho, al solo factor de la modificación 


de las relaciones con el tercer mundo. (Este discurso, junto con 
una alocución pronunciada ante la asamblea de obreros comu- 
nistas de Lombardía el 30 de enero de 1977, fue publicado por la 
editorial del PCI en- un librito que lleva el elocuente título de: 


nen de este libro.) !* En él leemos lo siguiente: 


La austeridad, ocasión para transformar Italia. Las citas provie- 


© .<.. No debemos perder nunca de vista la significación gene- ` 
ral del grandioso ascenso: protagonizado por estos pueblos (del 
tercer mundo): un ascenso que cambia el ritmo de la historia 


mundial, que poco a poco hace tambalear todos los equilibrios 
pasados y presentes, y no tán sólo los relativos a las relaciones 
de fuerzas en el interior de: los distintos países capitalistas. 
Es este ascenso, o, al menos, es él principalmente, el que ope- 
rando en profundidad, hace estallar las contradicciones de toda 


una fase del desarrollo capitalista de. postguerra, y determina en 


distintos países unas condiciones de crisis nunca antes alcan- 


zadas.» (P. 16.) (Las cursivas son. nuestras.) | E 
Dejemos a un lado las «condiciones de crisis de una gravedad 


nunca antes alcanzada»:  Berlinguer se olvida demasiado preci- 


pitádamente de la crisis de. 1929-32, mucho más grave que la 


Crisis actual. Pero atribuir la recesión económica, o su gravedad, 


principalmente al alza del precio del petróleo, equivale a repetir 


los productos. de la intoxicación: de la Ideología burguesa (aun-' 


que disimulándolos tras el sómbrerazo ritual ante «el ascenso 


grandioso del: movimiento de. liberación nacional»). Esto es algo ` 


que se emparenta còn un keynesianismo burdo (¡que el propio 
Juega con la ignorancia, y ex- 


alza del precio del petróleo ha tenido, Supuestamente, un efecto 


. deflacionista sobre la económía imperialista (mediante la «trans. 


ferencia de recursos», por citar el informe de Berlinguer al CC 


del PCI en octubre de 1976). De ahí la recesión. 

Por desgracia para los defensores de esta tesis, la «transfe. 
rencia de recursos» no es en absoluto igual a la suma total de 
las entradas suplementarias de los países de la OPEP (Organi- 
zación de los Países Exportadores de Petróleo), sino que lo es 

Unicamente, a la fracción de estas entradas retirada del circuito 
internacional de mercancías y Capitales, es decir, atesorada por 
los países exportadores de petróleo. Ya que los recursos suple- 
mentarios de estos países que se utilizan para la compra de bie- 


1. EnO Berlinguer: Austeritá. occasi l 
3 TE E E oe r. ertia, asione per transformare r 
Editori Riiniti, Roma, 1977, isf Italia, 
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nes suplementarios a los países imperialistas no. tienen‘ ningún * 


efecto de «reducción de la demanda global». Representan, por el 
contrario, una demanda suplementaria de bienes. exportados, y 


por lo tanto producidos, por los países imperialistas.'Ahora bien, + 
los superávits de las balanzas de pagos de los países de la OPEP : 
en 1973, 1974 y 1975 eran mucho más bajos de lo inicialmente ` 
-> previsto: 57.000 millones de dólares. en 1973, 35.000 millones en - 


pd 1974, 34.000. millones en 1975. Esto representa menos del 2 % 


-del producto nacional bruto (PNB) de los países imperialistas, .. 
“en la media anual, y ya menos del 1% en 1975. La incidencia: 
del alza de los precios tampoco ha superado, indudablemente, ` 
el 1,5 o el 2 %. Partiendo de ahí, no se ve muy claro cómo una 
recesión y una inflación tan graves como las que hemos conoci-. 3 
-. do pueden atribuirse «principalmente» a este factor, marginal y 


secundario... 


w 5 Pero aún hay más: los marxistas, porno hablar ya de Marx, ? 
nunca han aceptado la tesis que pretende explicar las crisis eco- * ' 
- nómicas exclusiva o principalmente por la baja de la demanda `; 
+ global, a escala nacional-o internacional. De hecho, la sobrepro- `- 
- ducción de mercancías, más que derivarse. de los descensos de ~ 
= la demanda global, los precede. Si intervienen los fenómenos de ` 4 
. demanda es poque, en visperas de la crisis, la demanda y el con- E 
` sumo, aun desarrollándose, no crecén al mismo ritmo que la ` 
capacidad de producción. La sobreproducción y su forma con- : 
temporánea, bajo el «capitalismo tardía», de capacidad de prò. 
ducción excedentaria, estaban presentes y eran visibles mucho ` 
antes “de que estallara la crisis. Eran visibles desde principios : | 
de los años 70. Sobre esto, Berlinguer no abre boca. Ya que 
resulta difícil atribuirles la responsabilidad a las luchas eman- =i 


_cipadoras de los pueblos del llamado tercer mundo. `` 


. > Para los marxistas, una crisis de sobreprodución no es. tan. 
sólo una crisis de sobreproducción de mercancías. También es $ 
una crisis de sobreproducción de capitales, en el sentido de una ~ 


crisis de acumulación. La baja de la tasa media de ganancia, 


tanto como la capacidad de produción excedentaria, induce — 4 
a los capitalistas a reducir las: inversiones productivas. Es el - 
otro mecanismo desencadenador de lla: crisis.: También él era < 
visible, desde finales de los años 60 y principios de los 70, 
. También a este respecto Berlinguer sigue la norma: en boca > 
- Cerrada no entran moscas, Un pésimo «comunista»; “un pésimo < 


«marxista»... 


Si Berlinguer echa por la borda todo un siglo de conquistas + - 
marxista de las crisis económicas, no es fortuita- 
mente o por simples . conveniencias de salón. La teoría de la- 
«transferencia de recursos» al extranjero tiene por objeto justi- .: 
ficar teóricamente la inevitabilidad de la austeridad, de los «sa-.: 


“. de la teoría 
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Crificios de consumo» que deben ser. consentidos por «todos»? : 
La lucha de clases desaparece del centro del análisis. Se ve re- 


de: cada país capitalista, una irreconciliable oposición de inte- 
reses entre el capital y el trabajo, entre la burguesía y el pro- 


_letariado. Y, puesto que la ideología del «interés general» debe 

- pasar por delante por razones estratégicas y tácticas, se tira el 

marxismo a la basura.: = = =. . + aa Mii A 

: La transición entre el marxismo, aún proclamado formalmen-*. 
te no hace mucho, y su abierto abandono, ha sido tan rápida, 

“que puede inducir a error a los militantes, e incluso a los cua- 

. dros más seguidistas. Hay | 


que camuflar. pues la operación y“ 
borrar las huellas. Esta ingrata tarea ha sido asignada a un. 


miembro de la comisión económica del PCI, Sergio Zangirolami... 


En un libro apresuradamente escrito, logra la proeza de exponer, 


en una primera parte, aunque sea de una forma bastante suma- ` 
ria, la teoría marxista de las crisis, de desarrollar, en una se- 


gunda, el análisis de la crisis actual y de la: forma de salirse 


de ella propuesta por la dirección del PCI, y de eliminar todo 
vínculo entre la «teoría general». y el 


( ire la «te «análisis específico». El. 
descenso de la tasa de ganancia, que desempeña un papel cen- 


tral en la «teoría general», ni siquiera se menciona en el análisis > 
. de la crisis actual? AGAR a E S 


222. “No fue. por casualidad que, en el “Informe sobre la economía ita `: 
liana”, elaborado por el CESPE y publicado en julio último, hablamos de © 
la necesidad de una “reducción importante” de la parte del producto na-... 
cional bruto destinada al consumo. Esto es necesario, no tan sólo para . 
.. volver a equilibrar la balanza de 7 ¡ ' | 
y ante todo, para financiar las inversiones.” (Eugenio Peggio, economista * - < 
. q a la revista económica “Politica .e economia”, n? de sept-oct. 


pagos con el extranjero, sino también, -- 


3, Sergio Zangirolami: 


3. Sergio. “Economia politica marxista e crisi attuale”. 
Editori Riuniti, Roma, 1977. | l HNE 
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chazada al margen trivial de los «sacrificios que deben repartir- . 
se equitativamente», un lugar común repetido por innumerables ma 
- demagogos liberales y reformistas desde hace decenios, en oca- `“ 
esiones similares. E aen A A RS T: 
17 El abandono del marxismo es indispensable para dar cohe- : 
~ renca. al abandono de la lucha de clases, a la adopción de un eN 
- proyecto de salvamento del régimen capitalista. La ideología del- 
«interés general», de «la suerte de la nación», por la que hay : 
‘que preocuparse prioritariamente (estas fórmulas se reiteran 
Una y otra vez en boca de Berlinguer en los tres informes cita- 
§ dos), es, evidentemente, incompatible con la tesis desgastada 
de ese viejo barbudo del siglo XIX según la cual se da, en el seno 





La función histórica de la crisis y de la austeridad 


Así como la crisis resulta, en último análisis, del descenso 
de la tasa media de ganancia, al mismo tiempo constituye el 
mecanismo por medio del cual el modo de producción capita- 
lista prepara el reemprendimiento de la dinámica de la acumula- 
ción, es decir la reelevación de la tasa de ganancia media. La 


- crisis tiene como función objetiva desvalorizar, disminuir el : f 
- valor global del capital (se eliminan las empresas más débiles), 


->y por consiguiente aumentar la tasa de explotación de la clase 
' Obrera. Este nuevo ascenso de la masa y de la tasa de ganancia 
puede constatarse, por lo demás, actualmente, en los países 
imperialistas* | R E E A E L 
Ahora bien, otro hecho significativo es que, en las cien pá- 
ginas de informes de Berlinguer a las que hacemos referencia, 
sólo una vez se cita la ganancia (p. 59, op. cit.), y esta única véz 
se cita en un sentido totalmente positivo: «Afirmamos... que el 


mercado, la empresa, la ganancia, pueden y deben conservar E E 
una función incluso en el marco de una economía que se -desa-  [ 


| T Ea o o o % oren. - E- jóve ric > H 
- rrolle bajo una voluntad pública democrática (sic) y esté orien `f: Jovenes, patricularmente dramático un desarrollo espectacular 


tada por ella.» Eso es todo. No hay ni para pipas. -. ` 


modificar el reparto del producto‘ nacional a expensas de los 
asalariados y en beneficio de la burguesía. Sin esta modificación 


no: es posible, en el régimen capitalista, ninguna recuperación `} 


de la tasa de ganancia, ninguna reactivación de las inversiones 


productivas ni ninguna “recuperación económica duradera. Los i 
Helmut Schmidt y demás socialdemócratas derechistas y agre- ` 


sivos tienen por lo menos el mérito de la franqueza: Ellos lo 


- proclaman a los cuatro vientos: «Las ganancias de hoy son 


_los puestos de trabajo de mañana.» Pero como Berlinguer se 


sy. Citemos un solo “ejemplo: el de Australia. En 1976, los beneficios 


capitalistas aumentaron en el 33%, los salarios en el 11,6%, el coste de 


la vida en el 15%. Como resultado de esta disminución de los salarios.. [ . 
reales, la parte. de los beneficios en la renta nacional alcanzó el nivel más f 


alto desde 1970... > 


5. El semanario del PCI “Rinascitáa” publicó, sin embargo, el 20 de f 
mayo de 1977, el informe de un debate entre economistas. comunistas en ' 
el que Napoleoni afirma, en particular, que para aumentar el empleo. 
productivo, es decir, para “suscitar en la industria una demanda de mano ` 


de obra... hay que afrontar, lo repito, de forma draconiana, el problema 
de la situación económica de esas empresas, con referencia 'en particular 
al coste del trabajo”. 
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ve confrontado con una de las clases obreras más combativas y , 


. Fadicalizadas del mundo, no puede decirlo con la misma crudeza 


manes de los años 1918192). a m aras ale 
aaue Saa eein de la política de austeridad, es 
gecir, de react 1 de las ganancias de los capitalist está 
Inserta en una fraseología o de e eii 
rta -Ofaca acerca de la «progra iÓ 
económica». Volveremos más a e 
A L». VO: adelante sobre la funcié de 
esta «programación» 5 e os 
| , que no es tan sólo palabrería, ni ísi 
mo menos, en la realidad actu italis; a 
1£LOS, en al del capitalismo ital 
antes de examinar su funció Smi 1 O TO 
es de. r. ción. .económic | i ió 
falsificadora. h A; desvelemos su función 
Berlinguer presenta las cosas como si una program ación se- 
ee En a impulsar una elevación considerable del consu- 
mp pú a (transportes comunes, alojamiento, sanidad, ense- 
E a cultura, etc.), una modernización a gran escala de la agri- 
ultura en Italia meridional, una reabsorción del paro entre los 


de la investigación científica, etc. («Rinascitá», 19 de octubre 


+ Puesto que Berlinguer ha arrojado por la borda tanto la. # de 1976). Una de dos: o la «transferencia de recursos» (por em- 
doctrina marxista de las crisis como la doctrina marxista de la $ | i 
lucha de clases, tiene que ocultar la evidencia, es decir, el hecho ` 


de que la función principal de la política de austeridad es la de | 


plear la terminología de Berlinguer) necesaria para. financiar 
todos estos glgantescos proyectos se realiza esencialmente a ex- 
ES de J Pinekaia. y, en este caso, se traducirá en un nuevo 
A PERE e la tasa de ganancia y, por lo tanto, en una «huelga. 
usais, rones» aun más masiva que la realizada durante o in- 
mediatamente después de la recesión; o se hace esencialment 

a expensas de los gastos de consumo, y en este caso im ica 
una. reducción draconiana de los salarios reales que la caie 
obrera no estará muy dispuesta a aceptar, aunque el PC la llame 


3 E en S conserve, en lo esencial, sus organizaciones y sus 
e r a es democráticas. En ambis casos, el «proyecto» del PC 
semooca en un verdadero desastre para el proletariado. A 


Pero la eventualidad más probable, la que corresponde a la 


experiencia real de la «programación económica» de todos 


los países imperialistas en los últimos decenios (la de Francia 


6. Según “Mondo Economico”, de Milár | ; a 
ECO i ilán, del 28 de 

t de los as o en la primavera de e a de i i 

e ai parados jóvenes, 620.000 todavía no habían tenido nunca 


= 
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cualquier incidencia y eficacia de la «programación económica». A 
Lo esencial de los grandes planes se queda en el papel. En la $ 
práctica, sólo se lleva a cabo aquello que es conforme a los inte- 
reses del gran capital, aquello que «redondea» y completa sus : 
proyectos de inversiones o aumenta su rentabilidad directa o. : 
indirectamente. Es el único medio, repitámoslo, de evitar, en ` 
régimen capitalista, que el «sector privado» no deshaga siste- 
-máticamente. lo que el «sector público» emprende laboriosa- ` 
mente (y lenta y burocráticamente). Ya que es un «sector públi- 
co» administrado por un estado burgués. El PC se guarda 


mucho de reclamar la gestión obrera de las empresas nacionali- . $- 


zadas WWE ISA a e a NO TES PAS 
Bajo el régimen capitalista, por razones estructurales, ningu- . 
na «programación económica» puede ser más que supletoria res- 
pecto a la actividad de las empresas privadas, ante todo de los 
-— trusts y los monopolios. Decir otra cosa a los trabajadores 'sig- 
-*: nifica engañarlos deliberadamente. Significa inducirlos a creer. ¡ 


IT 


EEE 


distintas a las del modo de producción capitalista. Esto es un 


la historia? > =i 


El contenido real de la política económica del PCI | 


co 30 T7 Los dirigentes del PCI subrayan gustosamente el lamentable fra- $ 
“L caso de la “programación económica” aplicada hasta ahora en la misma Y. 
Italia. El “programa” de 1965-70 preveía un aumento del empleo en 800.000 $ 
unidades: hubo una disminución de 172.000 unidades. Preveía una reduc- $ 
ción de entre el 22% y el 15% de la diferencia entre el valor añadido por fi - 
habitante y el de los abii del Sur; esta diferencia aumentó entre $ 
un 22 y un 24%. Etc. (Sergio Zangirolami, op. cit., p. 92.) Pero en lugar E  -. AOL NE A ) | A E aN i. i 
cae a f SRE tu ]. «Nuestra iniciativa no es ningún acto de propaganda o de 


de explicar este fracaso por las contradicciones inherentes y por la natu- A ubici | 4 | 
exhibición de nuestro partido. Pretende ser. un acto de confian- 


raleza misma de una “programación” capitalistazque nó puede sustraerse $ 


“a los imperativos del beneficio, de la competencia, del enriquecimiento: | 


privado y de la propiedad privada, lo atribuyen a las “debilidades” y a la 1 


“ineficacia” de los gobiernos de “centroizquierda”. =- 


190 

















modelo de consumo de los años 50 y 60, basado en la adquisición 


Ne de bienes de consumo duraderos, simbolizados por el automó- 
-vil privado. Y esta denuncia se combina con la de todo lo que 
.Sea arcaico, atrasado, subdesarrollado, en el capitalismo italiano. “+ = 
«= «La austeridad, según su contenido y según las fuerzas que ` 
>| gobiernen su aplicación, puede ser utilizada ya sea como instru- 
- mento .de- depresión económica, de represión política, de per- 
_ petuación de las injusticias «sociales, ya. sea como ocasión para í 
Un nuevo desarrollo económico y social, para un riguroso sariea- — + 
: miento del estado, para una profunda transformación de las ©. 
„bases de la sociedad, de la defensa y de la expansión de la demo- ` 


e | 1ari0S Qenber LE ca. CITA $ cracia...» (Berlinguer, op. cit, pp. 14-15) -- | 
2 que la pretendida: «economía mixta» podría emanciparse gra- $- iás ERSAT e aa EL 
3.7 cias a no se sabe cuál milagro de los imperativos de la ganancia $- 
-+ y de la competencia, es decir, que sería estructuralmente distinta $ 
de la ecoriomía capitalista, que evolucionaría según unas leyes § 


2, Y, aún más claramente: +. 


financiera dirigidas orgánicamente contra los despilfarros, los 


e ) do de prc La, E privilegios, los parasitismos, la disipación de . 
burdo‘ juego de prestidigitación, desmentido cien veces por $ ] i Fa los recursos: rea- 


lizarán,. pues, aquello que debe constituir la esencia de lo que es, 


$ por naturaleza y por definición, una verdadera política de aus- 
A  teridad. Es más, podría observarse que, a menudo, en las socie- 
g dades decadentes, .se han combinado, se combinan y se combi- 
i a DER yel aa, mientras que en las. sociedades 
AAN a Saia A Rd E A > ena. o la justicia y 1 o T ps 
¿0 sea que la «programación económica» es una simple enga- $ 1 Ci n P a SS hacen e A 
- ifa? En este casọ, sería difícil de comprender El qué ha sido Y. escrúpul 
introducida sucesivamente en los países imperialistas, uno tras § - en levantar una severa requisitoria. co ? tra ` 
3 otro. Sería también difícil de comprender el sentido del doble Y. Berlinguer, y que ea ae aera a a aT nel 
ofrecimiento realizado por el PCI a la burguesía de su país. => $- | Asia alteró! 
AS E En los discursos de Berlinguer -hay una denuncia vigorosa 4 a 
E ARO A e LT E aj, porosas como «transformación de las bases de-la sociedad» o 
< «nuevo desarrollo social», que el propio Berlinguer no pierde 
Ocasión de poner los puntos'sobre las ies: de lo que se trata es 
en efecto, de tranquilizar a la burguesía, sin dejar sus endida 
ninguna ambigiiedad.. . | e | | E Nos 


(Op." cit, Pp. 21) INE AS | A GO hi 
_ Digamos, para cualquiera que tuviera un último escrúpulo 


: por así decirlo, pervertida, algún proyecto socialista, algún pro- : i 


yecto de derrocamiento del. capitalismo, detrás de fórmulas va- 


> He aquí lo que afirma en su informe a le o PE 
i e af en su informe a la co j 
intelectuales: vp Dea AA m Aar nferencia de los 


za; pretende ser, una vez más, un acto de unidad, es decir, una 


OR que solicita la de los demás partidos para permitir 
Pa ni ajo y llamar a. compromisos comunes, que: implicarán ` 
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“que adopta a veces, incluso, acentos patéticos. Pero no se trata“. 

-< de una denuncia del modo de producción capitalista. No'se trata ` ` 
de una denuncia del beneficio de la firma individual como motor 

= del desarrollo económico. Nose trata de una denuncia del mode- 
“lo de acumulación capitalista. No, se trata de una denuncia del 


| = «De hecho, me parece evidente que estos objetivos contribui- 
_. Tän a configurar unas bases sociales y una política económica y 





a todas las fuerzas democráticas .y populares (lo .cual -incluye, : $ 
para la dirección del PCI, a la democracia cristiana, el principal 


partido de la burguesía italiana; E. M.). Debido también a su 
carácter y a su intención unitarios, muestro proyecto no pre- 
tende ni puede ser, pienso, ningún programa de transición hacia 


una sociedad socialista; debe proponer, más modesta y concreta- E 


mente, el trazado de un desarrollo de la economía; y de la socie- 
dad cuyas características y formas nuevas de funcionamiento. 


pueden obtener la adhesión y el consenso también de todos aque-  [ 
Tlos italianos que no tienen convicciones comunistas o socialis- f 
tas, pero que poseen una aguda conciencia dde la necesidad de h- § 


berarse y liberar a la nación de las injusticias, distorsiones, 


absurdos y laceraciones hacia las que nos están haciendo deri- * 


var las bases actuales de la sociedad.» (Opx: cit., pp. 24-25.) 

Esto es claro y preciso. «No queremos una transición inme- 
diata hacia el socialismo. Nuestras propuestas no se orientan 
hacia semejante transición.» Pero puesto que no existe ninguna 
sociedad que pueda ser a la vez capitalista y no capitalista, como 
la «economía mixtá» es un: cuento de hadas, lo que «propont- 


mos», partiendo de ahí (sin decirlo de forma que los obreros a - E 
los que «debemos» engañar lo comprendan claramente, aunque E 


la burguesía, con su experiencia política, infinitamente superior, 
sí lo ha comprendido, sin lugar a dudas), es susftiuir un'capitalis- 
mo «irracional», arcaico, absurdo; en el que una buena porción 


de la plusvalía está despilfarrada por el «clientelismo» y el «pa- PE masiado)... 


rasitismo» tan gratos a la democracia cristiana, por. un capita- 


lismo modernizado, racionalizado, competitivo, expansionista y $ 
- dinámico. Tan sólo en el marco de este capitalismo «racionaliza- $ j | 0 ] 
do» podrá el movimiento obrero consolidar y extender. sus , f a largo plazo de la parte del consumo en una renta nacional que 
“conquistas, podrá el nivel de vida de los-trabajadores aumentar | 
tras una fase de «sacrificios inevitables» («repartidos equitati- E 


vamente», se añade de dientes para afuera). Se trata, una vez 
más, de una pura y simple repetición del proyecto socialdemó- 
crata clásico, formulado por el dirigente sindicalista alemán 
Tarnow durante la gran crisis de 1929-32: convertirse en médico 
'a la cabecera del capitalismo enfermo;. ya que si el enfermo 
no se restablece, el pastel no aumentará y habrá menos miga- 
jas para los trabájadores.. o. de A 

¿Es creíble, tiene alguna posibilidad de éxito esta política 


económica propuésta por el PCI a la burguesía? Sí y no. Indu- $ 


dablemente, los grandes monopolios italianos no se 'mostrarían 


hostiles a desembarazarsé, como resultado de la política. de E 


austeridad, y con la colaboración :activa de los. sindicatos y 
del PC (es decir, utilizando su presión), de numerosos elementos 
de despilfarro y de desorden que arrastra el capitalismo italiano 
desde la unificación del país (como producto de la particular 
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forma histórica en que se llevó a cabo), y desde el período del 
fascismo. El reinado. de la democracia cristiana no ha eliminado 


estos elementos, a pesar de los veinte años de expansión eco- ` 


nómica. Nada de.esto es incompatible con la producción, la. rea- : 


lización y la acumulación de la plusvalía, que constituyen la natu- 


= raleza y la razón de ser del capitalismo. En un contexto econó- 


mico y social favorable, este proyecto lograría incluso una apro- 
bación global del gran capital (exceptuando a los sectores arcai- 


cos y:parasitarios), comparable a la que, en Francia, saludó. 


el designio, en resumidas cuentas anál 
de : de alogo, desarrolla r: de 
Gaulle en:su V Repúblicas... .. a PANN t pose 

. Sólo que el proyectó del PCI llega con veinte.años de`re- 
traso. Presupone una vigorosa expansión. económica del capita- 
lismo italiano, sobre todo en el mercado mundial. Ahora bién 


o duradera de la tasa de expansión del comercio mün- 
ial y de una exacerbación de la competencia internacional, en 


la cual —como lo reconocen los portavoces del PCI— el capi- 


enorme esfuerzo en inversiones, durante todo un periodo, tan 
sólo para. compensar este retraso y ponerse al nivel adecuado. 
Conquistar una parte. cualitativamente superior del mercado 
mundial respecto a la actual parece una utopía completa (en la 
que, por lo demás, los propios capitalistas italianos no creen de- 
La perspectiva de «modernización». y «racionalización» de- 
semboca, por consiguiente, en la de una reducción. duradera -y 


haciendo -descender al conjunto del movimiento- obrero. a. un: 


nivel mucho más bajo. En ambos S, kiima 
yeclo politico del PCL ena bas a oe caso del pros 


_ Pero el proyecto de modernización del capitalismo italiano 


precisamente. por: insertarse en. un contexto internacional pre- 

eS R otra. dimensión, que apenas se atisba en los aná- 
isis del PCI. Dada la exacerbación de la competencia interim- 

a cada a distorsión entre el área de Operación 

los grandes monopolios e ioni rentable 

Sea 8 ENE PA expansionistas y rentables, por un: 
- 8. “Un grupo social puede, e incluso debe ser diri cd 
k 1 : 4 puede, e incluso debe ser dirigente antes de con- 

STNA E oo es una de las coñdiciones principales 

ara’ la coz el poder).” A. Gramsci; Quaderni del ( ; 

di V. Gerratana, Torino, 1970, p. 2.010. pe de ea pae 
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13. — CRÍTICA 


¿la eventualidad más probable es, por el contrario, la de una desa-- 


. talismo italiano tiene fuertes desvanta] 
] | Y svantajas estructurales, produc- - 
to del pasado.. En la mejor delas. hipótesis, sería Precios un 


QA e 


E : ho puede ya crecer más que lentamente. Desemboca,' pues, ya EE 
y pe en una tensión y una grave crisis social de más larga dura- . 
ción, ya en una derrota y una desmoralización de la clase obrera - 

r 


a 


a 


a 


oa 





vez mayor para cualquier «programación "económica nacional» : 
> capitalista —es decir, que respete la propiedad privada, el im- 












- llegar o acercarnos al pleno empleo aplicando una política de 
- autarquía... Hay que' operar, por el contrario, en el interior de 
los reagrupamientos internacionales, incluso en el plano ecoriórmi- 
..., CO, con objeto de inducir (!) a los países de Europa occidental 
- y del mundo capitalista avanzado a comprender que es el interés ` 
- de todos (!) el resolver el problema del empleo en Italia...» 10 .- 
¿Es posible caer más'bajo en la trivialidad y en la difusión de 
ilusiones estúpidas en el seno de la clase obrera? Se empieza por - 


- lado (de los que son prototipo, en Italia, la FIAT o la a ži 
por otro el área de las sociedades públicas o mixtas condena: las 
a sobrevivir a fuerza de subsidios públicos reiterados y crecièn 
tes, la actividad, la orientación y' los intereses de las «multi : 
nacionales» de origen italiano tenderán a desbordar cada vez: i 

' más: las fronteras nacionales. De ahí se deriva una tendencia ] 
en aumento hacia la interpenetración a O cana dy 
tales, ya sea mediante fusiones, ya mediante absorciones: | AL. E 

p Alis Chalmers y Pirelli-Dunlop constituyen ejemplos eñ este E -subrayando la violencia de 

.: terreno? De ahí se derivará, igualmente, una incapacidad cada $ 


-= talistas italianos. Se admite que éstos, para «relanzar» la pròduc- 
. — Ción, tratan de reducir los «costes de trabajo». ¿No tiene acaso 
el desempleo como función esencial lograr este objetivo? 1 Pero 
se concluye confiando en la generosidad de los capitalistas ex- 
tranjeros, ae sin lugar a punas abandonarán voluntariamente `` 
eea una parte del mercado con el objeto de. ayu esa ida 
-| sacar conclusiones estratégicas o tácticas). En o r Y Italia a «resolver el abia ee al iio E i 
=., toral del PCI de 1976, leemos, en el capítulo «Cómo salir id + la jungla capitalista; el comportamiento normal de lá burguesía: ` 
crisi ICAO NE E E o E § ba consistido siempre'en intentar, en época de crisis, explotar el 
«Nuestra opción sigue siendo la aceptación de un : e A Pero en casa del vecino y del ‘competidor (cosa que han vuelto 
de mercado abierto, es decir, un régimen de rd e a Pe $ a hacer en esta ocasión los capitalistas suizos, alemanes, del Be- 
ta en el terreno internacional... Pero.no may | P de $ . nelux, devolviendo a los trabajadores inmigrados italianos a sus 
una opción antiproteccionista y la adopción de una política la. lugares de origen), Lama finge creer que, esta vez, los rapaces 
, inversiones orientada a aumentar, con precios competitivos, la:. $ :. aceptarán, en tiempo de crisis, aumentar el paro en sus propios 
e predica P p tidade o E Y países, por los bellos: ojos de Enrico Berlinguer. Y este: «análi- 
„sido importados en cantidades y a precios crec Pr E 3. sis» ridículo es pres | ( ] y jer p 
“de los últimos años... Debe aplicarse una politica de inversiones | Sis», ridículo es presentado solemnemente a OA 


.—perativo del beneficio. y las leyes del mercado— de ejercer un 
ER control sobre tales monopolios, sobr la amplitud, la orientación E 
- v Ja localización de sus inversiones. al e a Le 1 

. Los dirigentes del PCI lo intuyen confusamente (sin por ello. 


E E oW = cordura «comunista»... =- 
que haga entrar -a Italia en los sectores productivos 'más cua-. $ -. 


| | a | Y - Es verdad que el PCI no siempre habla con una sola Voz, que - 5 
lificados ET el Li = vista e r yo de 1979) c: $ Sus portavoces no sólo tienen diferencias en el seno del comité `: 
la- capacidad de exportaci A a OA a A: G Sa 
i daa como todas pe rs aia ori a dl el o Y. CCen octubre de 1976—., sino también en público. Así, el dirigen- 
qa lones y de aumentar las ¡ , ¿cua e S i | ner no tiene. ren 

resultado global? En el caso de Italia, ¿no se conoce ya la sen- PP. te del ala arco Pucca en e n a am 
ia antes del juicio (siempre en el supuesto de que no se dé: t$ a unb dee e E E Y | a ta 
e lsianid de la clase obrera)? Hay que dar pues : §  Sugestivo on Es E > oa A R posicion. aag Sn 
otro paso. Y con ello se llega a la mísera «solución» siguiente, |. : OPODe casi frontalmente a los sindicalistas ler e les 
otro paso. Y con ello se llega indicatos CGIL.. Luciano «Cuando hablamos de los sacrificios necesarios que los tra- 
formulada por «el dirigente de los sindicatos CGIL, 2.0 4  bajadores.deben consentir paar salir de la crisis, sería “erróneo 


Saaai a e 
gima, Š er 


` . ; E aa z PCI: Fs EN E 
Lama, uno de los principales dirigentes del mismo PCE: -~ e 
3 «... está claro a ue la interdependencia de la política econó - 


mica de los. distintos países es cada vez mayor en el tiempo... ` $ 10. Luciano Lama: Intrevista sul sindicato, a`cura di Massimo Riva, 
Excluyo, sin embargo, a priori, que, por nuestra parte, podamos: $. Laterza, Milán, oct. 1976, p. 101. tods oo o io ja be 


: admitir que la crisis es excepcionalmente grave. Se prosigue... 
la competencia capitalista. “Se Teco- io, 
noce que, en esta crisis, hay una fuerte desventaja para los capi- 


. central —en el capítulo II hemos aludido ya a los debates en el. je 


g 11. Otro abandono de una tesis elemental de Marx. Pata Lama; la re-P uo 


a O O e AN e E sia hi AE E” constitución periódica del ejército industrial de reserva ha dejado 'de ser 
i : Por n. $. : AAA ES abs ; 

-9 La parte de la cifra E de. e RE E o +. $ una necesidad objetiva. del capital. Es tan sólo una “tesis” de “ideólogos 

| jero, que aún A A a E laa e Y Consigl” n.e 27/28, agosto- © | burgueses” propuesta coyunturalmente, y que podría sustituirse perfecta- 

entro de poco e Á. (Artu T O A E E e E s i 


de 1976.) j mente por. la tesis opuesta. (Op. cit., pp. 103-104.) 

septiembre de J T. j 5 Y qe i . 

194 e 1 
: | 





fl 4 


concebir estos sacrificios, como a veces ocurre, comò «conce- 


siones» que deben hacerse a los capitalistas y al gobierno, como 


‘el «precio» de una supuesta maniobra comunista para entrar en 


el gobierno a cualquier precio. Los sacrificios son, o 
trario, necesarios para que el país (!) salga de la crisis, en in 


. jóvenes encuentren 3 
, do de los trabajadores; para que los Joven BE 
a Po la mejora de las condiciones de vida del-pueblo... 


Es por esto que no es justo' hablar de contrapartida a exigir. 


a cambio de. los sacrificios requeridos para el esfuerzo SS Doa x į 
bio.» (Citado en: Henri Weber: PCI: aux sources..., ed. cit, ` 


p. 68) 0. >. 


Según parece, el «comunista» y el «marxista» Amendola ze y 
podía ni prever, ni señalar, que los sacrificios impuestos a a l 
trabajadores aumentan los beneficios capitalistas, y sacan a la : $ 


burguesía de la crisis, sin que los jóvenes nn iO y 
deteriorándose las condiciones de vida del pueb o en vez de me- 


o SR 


época de crisis? Estos «sacrificios» no son ni más eR 
«inevitables» que las crisis económicas a No ES derivan 
de ninguna «fatalidad», de ninguna «ley. de. ron edian 
de la existencia del modo de producción O E A q aoe 
] l», ni «inevitable», ni eterno, sino que sobrevive € Fun- 
i «fatal», ni «inevitable», ni et: no, ive er | 
ión de unas determinadas relaciones na a a 
es decir; puede s “"rocado por una clase obrer | 
es decir; puede ser derroc ic E ! 
fuerte, sienta y unida como para hacerlo. E incluso en el 


-È marco de este modo. de producción, el reparto Ze Pee py 
L P E icio larios:no es una | « w»; Bl 4: 
, nacional entre beneficios y salarios ved EERE 
T PRE | áticamente del nivel de empleo. E 
+ siquiera se desprende. automaát : a E 
= Está determinado por las «relaciones'de fuerza entre los comba- - f 


es», e i i ibaj la lucha de clases. ` z 
` ti es decir, por los altibajos de la lucl ha 
coa pies tener que recordar estas verdades elemen 


«tales a alguien que todavía se atribuye la etiqueta de «comunis- ` 


ta», pero que finge, al mismo tiempo, haber e 
ción original'e histórica del partido comunista, lejos - e E ir 
en. convencer a los trabajadores de la «inevitabilidad» de la cri- 


D Es inmenso Bi daño | que causan los demagogos de distinta ex- 


tracción que nos: presentan como a .aquellos que quieren imponer a. los 


trabajadores el peso de los sacrificios. Y esto a T ERR 
fa “inevitabl - qui ¡ ino también por de e 
cios son inevitables (!), se quiera o no, sino tam ARA 
' “punto i 1 -hecho de que los sacrificios- s 
ocultan el punto esencial... es decir, el E a 
ocidirár V vo plan consciente 
án ya sea por una voluntad política, ya según un i 
E ES de reforma, ya por el mercado, es decir, el mecanismo 
cápitalista.” (Reichlia, in: “Rinascitá”, 3 de diciembre de 1976.). 
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Por lo demás, ¿no equivale a caer: en la más qranorchada YEN 
` burda. ideología burguesa afirmar fríamente la id T en A 
. de los «sacrificios». del nivel de. vida de los trabajador J 









































sis y de los «sacrificios» necesarios qne impone al proletariado, 
fue, al contrario, la de. educar, organizar y movilizar a los traba- 
Jadores para defender intransigentemente sus intereses, y prepa- 
rar el derrocamiento del capitalismo, engendrador de: crisis yde 
paro, aprovechando, con este objeto, los momentos de debilita- 
miento y de crisis grave del régimen. a E O s. 
"Pero el dirigente sindicalista del PCI, Trentin, se esfuerza por 
hablar otro lenguaje. Afirma que:. 0. o e AA 
«una política alternativa no puede dejar de desembocar en 
una modificación cualitativa del sistema. No en un capitalismo 
más racional. Sino en un sistema económico de transición. Cúan- 
do una colectividad, no a través de un decreto-ley, sino a través 
de una.acción de masa, de formas nuevas de control obrero, de 
cionales y las formas nuevas de democracia de base, logra... 
determinar una asignación distinta de las inversiones, una polí- 


Cical, no puede hablarse simplemente: de reestructuración, de 
racionalización capitalista. Pienso :—y el capitalismo italiano se 
da perfecta .cuenta— que lo que está. puesto en cuestión es el 
poder del capital de disponer -del beneficio.» (Op. cit., p. 120.) 
de Dejemos de lado las contradicciones ¡Inextricables entre una 
Política de sacrificios y de reducción del nivel de vida impuesta 
a los trabajadores: y uná acción. de masa que se amplificaría 
hasta el punto de arrancar a los capitalistas el control obrero 
Sobre la producción y las inversiones. Ya hemos analizado esto 
en el capítulo. VIII. - RA A AL AA O 
.* Trentin no se da cuenta —ó finge no darse cuenta— de que 
f. Para que los beneficios puedan repetirse según criterios de. «uti- 
lidad social» impuestos por los sindicatos y los partidos obreros, 
es preciso que antes haya sido producidos, es decir, que haya un . 
volumen determinado de las inversiones productivas y empleo 
= Suficiente. Ahora bien, los capitalistas no. invierten para. servir. 
f Ia «utilidad social» ni a la «Colectividad». Invierten para aumen- 


de masa», o incluso de la aparición de «formas nuevas de demo- 
Cracia de base» y de la: generalización del contro] obrero, no 
podría desembocar mas qué en el mismo resultado. «<- 


En otros términos: el «Sistema económico de transición», tan 
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nuevas relaciones entre las instituciones representativas tradi- 


tica de reconversión como la que hoy sostiene el movimiento sin- 


-: nunca podrán hacerse por «consenso». Esto lleva por nombre — ¿ 


¿Debilidades significa hundirse una vez más en la utopía, significa: 


E - municipal» y el «salario político». - 








del gusto de Trentin, está emparentado con la misma superche- . 
ría que la «economía mixta». Nadie ha logrado jamás la proeza 
de obligar-a los capitalistas a hacer. funcionar las empresas en 
contra de sus intereses. O bien la ley del beneficio —del benefi- 
cio privado, se entiende— reina como soberana, y entonces el. 
sistema funciona, en provecho del capital y (durante y después.. 
de la crisis) a expensas de las masas trabajadoras; o bien se 
intenta imponer un funcionamiento de las empresas, y de la eco- * 
' nomía en su conjunto, contrario a los intereses de la burguesía, - 
-y entonces hay que quitarle. el derecho a disponer de los medios * 
de producción, es decir, hay que nacionalizar las empresas, 
confiscar el beneficio, hacer que la colectividad determine la . 4 
magnitud y el. destino de las inversiones, y adoptar “todos los. 
medios «necesarios para poder imponer este plan, cosas que 


. en un país como Italia, desembocaría inevitablemente .en «el 
. , tráfico del mercado negro, que afectaría exactamente igual 
a los trabajadores y a:los pobres, favoreciendo a los: especula- 


estas injusticias tienen la poca yergüenza de acusar. de ` «COrpo- 


< mites. 
-© blico» presupone una evidente expansión de los gastos públicos. 
. Ahora bien, Berlinguer repite la. tesis, propagada por la burgue- 
= Sía, de que los gastos públicos son, según parece, «excesivos» en 
' Italia, de que «la política de austeridad» debería. aplicarse tam- 


-empezar la revolución socialista. Quedarse entre estas dos posi- - bién al sector público. (Op. cit., pp. 41-42.) ¿Cómo realizar la 


«0, DI Aundirse 1 o i da blicos pi 
“correr directamente hacia el derrumbe y el retroceso de la act - $ blicos?..- 


O: e y A ATA À ETS . «racionalizarlos»,.es decir, hay que reemplazar los gastos públi- 

C o | pg cos. de «despilfarro» (entre los cuales se guardan de mencionar 

++. los gastos militares, dado que ahora son fieles a los «compromi- 
| AS E AS ON E AE, de SOS internacionales» de Italia, es decir, a la OTAN) por gastos 
- La pieza maestra de la apología de Berlinguer de la política : § Públicos =p estimulen directa o indirectamente el desarrollo 
de austeridad que pide el gran capital es un alegato en favor -$ cn] ve a us E Subterucro Para guar 
de «un nuevo modelo de consumo»: sustituir unos gastos de $ © i ae ave: el programa economico en su conjunto, ¿im- 
consumo privado por gastos de consumo público. De forma bas- i. p a aaa a E ad parte del presupuesto 
tante demagógica, la dirección del PCI trata de «recuperar», f ®© : Nadie de buena le podrá negar- que implica un 


SE a 
<< 
ce A 
a dar TIA 


«El nuevo modo de consumo» =: ` 


k e 


j da Eo | =- g aumento, incluso un aumento, considerable. ¿Está dispuesta la = 
de esta manera, de paso, algunos de los temas de la «contes- x E A A IS a e de y 
tación» intelectual de los años 60. Y todo esto Berlinguer lo pre-e $ - a a aceptarlo y a pagar por. este aumento? ¿Cómo obli- E 
senta, sim pudor, como el desarrollo de «elementos de socialis- 4] Aa ¿Se. impondrá lo esencial de esta enorme carga a la clase ` 
mo» enel seno de la sociedad capitalista (informe al CC de oc- f © rera (que está ya pagando más del 60 % de los impuestos en 


A “tubre de 1976). Se trata, una vez más, de un eco apenas defor- $ Italia)? ¿Lo aceptará la: clase obrera, y. cuáles serían las desas- 


e a: eo e A. SE > d — trosas consecuencias de ello sobre su nivel de vida? El «aná- ` 
| s tesis socialdemócratas clásicas sobre el «socialismo. $ © 149945 Consecuelr de elo. ¡ e vida: «aná- `. 
mado de las tesis so ] z a a piei A lisis comunista» no se arriesga a levantar estos problemas, por 


».. » E 


`- -Una primera contradicción se deja ver de inmediato, desve- `f -~ ho hablar ya de resolverlos.. ==, 


A ETERNA E ps ade odo to:. A: Pero todo este programa está doblemente viciado en su ` 

© Jando el. carácter burdamente. falsificador de todo el proyecto:: $- = “€E0 todo: progra | nte .viciad su 
“entre las partidas que deben reducirse del consumo individual 4 Paiz. Históricamente, el desarrollo de los servicios públicos, que: 

(«alienante», según parece) se cuenta... ¡la carne bovina, porque: E: beneficia, ante todo, a.los trabajadores, está siempre vinculado, ` 


Italia importa demasiada y esto pesa en la balanza de pagos!. $ > 

- Dado que en un régimen de economía monetaria y de propiedad $. 0.00 0 0 oo oos a E A a E 
capitalista el único mecanismo que mediatiza el consumo es la A: -/13. En realidad, según las estadísticas de la CEE, los gastos del es. 
compra, el único medio de «reducir el consumo» es aumentar los. f tado representaron, en 1975, en Italia, el 42 %. del producto nacional bruto, 

precios. Pero al aumentar los precios sólo se reduce el consumo ,f frente al 44,2% en Bélgica, el 464%'en Gran Bretaña, el 48 % en Ale. 

de las personas con pocos ingresos. La perorata grandilocuente f mania occidental, el 53,1% en Irlanda, y.el 55,3% en los Países Bajos. 

sobre el «modeló de consumo» desemboca. pues en quitarle el Sólo Francia tenía un porcentaje (apenas) más bajo, con un 41%... 
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E. en la sociedad burguesa, a períodos de rápida expansión de la 


A a A A 


bistec al obrero, sin por ello impedir que los burgueses se ati 
= borren (y que ni se hable de «racionamiento. equitativo», que,- 


© dores y a los capitalistas). ¡Y unos «sindicalistas» que defienden . - | 


rativismo» a los trabajadores que intentan protegerse contra se- 
-. Inejantes exacciones! Decididamente, el cinismo no.conoce' lí... 


 - Otra contradicción chocanté: el desarrollo del «cónsumo pú: ` 


- Los economistas del PCI contestan, molestos, que hay que > 


`. hazaña de reducir y aumentar simultáneamente los gastos pů ~ 


Hz 





oduc on Jas rentas y los Boeno capitalistas. He aquí un 


marco limitador insuperable; A la burguesía le interesa hacer 
estas concesiones para que aumente el peso de los reformistas 
en él seno de la clase obrera. Además, los «rebotes indirectos» 


de estas concesiones la benefician generalmente más que los 


simples aumentos- directos de salario. No puede hacerlo, sin 
embargo, más que cuando la coyuntura es buena. Esperar tales 


aumentos de los servicios sociales en un clima de crisis económi- f 

ca y de descenso de la tasa de ganancia equivale a creer en los ee 
Reyes Magos. Los únicos gastos públicos que la burguesía trata | 
= de desarrollar en un clima así son los subsidios directos e indi- 


rectos a las empresas capitalistas, la «garantía estatal del bene- 


. ficio capitalista», ante todo el de los OS Esto no es- 
_timula mucho «otro modelo de consumo». am 

“Sin duda, incluso en un período de desaceleración del creci- a 
.miento capitalista, los trabajadores pueden lograr, mediante lu- | 


chas directas y vigorosas, nuevas conquistas sociales, (otra. cues- 
tión es. cuánto tiempo podrán conservarlas si no prosiguen la 


lucha hasta el derrocamiento del capitalismo). La huelga general 
` de 1936 conquistó las vacaciones pagadas pará todos en Fran- 


cia, ejemplo, si lo hay, de «cambio del modelo de- consumo», 


Pero para que se arrancara: esta conquista era necesaria, preci. [ 


samente, una huelga general; junto cón el miedo de la burguesía 
a la revolución. Incluso la reforma más importante . del movi- 


miento obrero internaciónal de los años 30 aparece, pues, como $ 


subproducto de una lucha de masas de alcance objetivamente 
revolucionario. Hoy, el PCI quebranta y asfixia las tentativas de 
huelga generalizada en Italia. No pretende 'en absoluto arrancar 


“reformas con la amenaza de'la revolución. Quiere negociar con 


la patronal bajo el signo del «interés común». Apostamos a que, 


«consumió: socialista» con las que deslumbra a los ingenuos. 
La peor: contradicción de esta política está en, que, por un 


lado, asume que el «modelo de consumo» de los años 50 y 60 - 


corresponde, evidentemente, a la lógica capitalista (Berlinguer, 


op. cit., p. 26), que es la lógica de la producción y de la venta Í 
masivas de mercancias, del auge universal del enriquecimiento | 
privado, pero, por otro lado, propone fríamente cambiar el- 
: «modelo de consumo» sin salir del régimen capitalista. En su 


dinámica fundamental, el «modelo de consumo» de los servicios 


públicos propuesto por Berlinguer está basado en la lógica de la 


satisfacción de las necesidades. Hasta un Galbraith) comprendió 


que, por esta razón, no puede ser sino marginal en el régimen 


capitalista. ¿Piensa seriamente Berlinguer que una''economía 
basada en el beneficio puede integrarse, como sector fundamen- 


tal, en una economía que niega esencialmente el beneficio? El 
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por esta vía, no logrará gran cosa en Cuanto a- las reformas de HF 


- tọ. obrero` (op. cit., 


misterio católico de la transustanciación. es una broma compara- 
do con este otro misterio.. . 


Un balance provisional 


Si se as toda la md y se disipan oe las cortinas 


de humo, nos queda una. cosa esencial e inmediata: los dirigen- 


tes del PCI se han deslizado subrepticiamente hacia una tesis 
qué acepta la tesis de la patronal, a saber, que el alza de los '. 
salarios es una de las causas esenciales de la inflación, que la 
lucha contra la inflación es prioritaria, y que exige, por lo tanto, 
una política de ingresos que haga descender los salarios reales, 
no adaptándolos al aumento vertiginoso del coste de la vida. He 
aquí el contenido, sin maquillaje, de la política de austeridad.!* 
En octubre de 1976, Luciano Lama récusaba una vez más 
esta tesis de forma «enérgica», aun defendiendo, al mismo. tiem- 
po, la idea de que los aumentos «automáticos» de salarios (no 
la escala móvil, sino los aumentos por antigüedad, las pensiones 
extralegales, etc.) serían contrarios a los intereses del movimien- 
pp. 83-90). Pero Berlinguer es mucho más 
brutal. Hablando ante los obreros comunistas de Lombardía, 
comienza por decir que el incremento del “coste: de trabajo no 
es la única (!) causa de la inflación (p. 41). Y luego, descu- 
briendo' sus baterías, prosigue: ' 

«Decimos, en suma, que el problema de Ja O db jE 


“costes del trabajo, comparada con la de los demás países euro- 


beo debe tomarse en ación y A 0 pero que 


14, X la tesis según la cual las duero nes de los os ER son 
inevitables para “sanear la economía nacional” subyace la teoría que con- 
vierte a] aumento de los salarios en causa de la inflación. Hoy la adoptan 
alegremente algunos economistas comunistas, como Ezio . Tarantelli (véa- 
se, en particular, su artículo “Scale mobile e inflazione”, que “recupera” 
totalmente los. ataques “teóricos” burgueses contra la escala móvil como 
mecanismo autoalimentador de la inflación. Este artículo se publicó en la 
revista “Politica e Economia”, n.° de sept-oct. de 1976). Remite, a su vez, 
a la teoría ricardiana, que establece una relación directa e inmediata en- 
tre el aumento de los salarios y el descenso de la tasa de ganancia, sin 
la mediación —descubiertá e introducida por Marx en su crítica a Ri- 


cardo— de la composición; orgánica del capital. Así, el auge neorricardiano 


en teoría económica, que parte de la escuela de Cambridge y del papel 
de Sraffa, ha. influenciado profundamente al PCI, y tiene incidencias prác- 
ticas desastrosas para la defensa de' los intereses de los trabajadores y 
para la justificación seudohistórica de la ofensiva burguesa y de la cul- 
pabilización de los sindicatos. 
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PTA T RETAS zai: -memme rep ae 


NE ¿El capitalismo? 


mejor a la realidad.» (Op. cit., p. 42.5 + 


Y, al resumir la actividad del PC, Berlinguer es todavía más 
claro: «¿Cuál es el hecho más significativo, desde el ángulo 
- político y de clase, de la crisis actual? Es el hecho de que el 
- mundo capitálista, y con él el viejo personal político que ocupa * 
aún posiciones (!) de poder, se.ve obligado a volverse hacia no- `: 


sotros, hacia la clase obrera, hacia los trabajadores y los comu- 


55% pistas, como hacia una fuerza que se ha convertido hoy: en in-:.] 
“+ dispensable para poner las cosas en su sitio, para hacer funcio- $ E 
- nar la máquina de la economía y la del estado, para devolver la $. 
© eficacia a todo el. sistema social italiano... Hay en esto algo : 
realmente nuevo desde el púnto de vista histórico que.se pone ` 
de esta forma en relieve: las viejas clases dominantes y el viejo ` 
personal político ya no están, en adelante, en cendiciones de im- -. 
poner sacrificios a la clase obrera; hoy, los sacrificios, tienen que ` 
.rogarnos que los hagamos, y nos ruegan que los hagamos...» Y 


(Op. cit, p. 52.) 0. 


<. He aquí una cosa 


«Pero ¿en nombre de qué nos piden ayuda los viejos grupos 
dominantes? No dicen, desde luego, que nos la pidan para salvar 


al capitalismo, para conservar sus privilegios de clase. Dicen que 4 
' los sacrificios de los trabajadores sirven para lograr tres obje-. $- 
tivos de interés general: sanear la economía nacional, acentuar ` 
“el relanzamiento de la producción, mantener y extender el em- * 
+ pleo. ¿Qué respuesta debemos dar a estos tres objetivos? No : 
Tenemos dudas: les contestaremos 


' añadir inmediatamente otra cosa...» (Op. cit, p. 53) 0 04 o5 


.. En otros términos: los capitalistas, que son listos, tratando - 
de facilitar la traición de los intereses de los trabajadores por -4 
parte de los reformistas, no presentan el salvamento del régimen `; 
capitalista como ‘tal salvamento del régimen capitalista, sino 
como «salvamento de la economía nacional». Berlinguer, que es 


ingenuo, se deja engañar. 


215 Berlinguer no : menciona ni una “sola vez la responsabilidad. de los 
monopolios, de su política de precios y de lá política bancaria y monetaria 


a su servicio, entre las causas de la inflación, mientras que, en la primera 
parte del libro de Zangirolami, desempeña aún un papel real. EN a 


$ 
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sto debe hacerse en un. março más ancho y que corresponda + 


que tiene, al menos, la virtud de la fran- ` 
„queza. El capital no es ya capaz de imponer a los trabajadores | 
una disminución de los salarios. Tiene que «rogar» al PC y a 
las direcciones isndicales que se la concedan. Y los burócratas ' 
del PC, manos a.la, obra, sin réticencias ni reservas mentales: 


tres veces «sí», pero debemos ` 


ia «¡No somos unos traidores! ¡No lo vamos 
© a salvar!» Pero ¿y la economía nacional? «Eso.es otra cosa. 
Si se apela a los nobles sentimientos, si la patria está enpeli- . 








pd AS IS Es Ex ; š zm: TE Pe Se O Eii e RPT ret AA pa 
ps me" I bite t SAN Mile Te a... A E e di EE ia 


Pero nuestro falso 

- unós aires de matasiete: «¡Cogedme o hago un disparate!»: - E 

«Si se pretente lograr estos objetivos manteniendo el sistema 

social italiano tal como es, con sus estructuras económicas y sus 

- ideas de base, entonces la cosa no tira adelante... Para lograr 

_ estos tres objetivos de interés general, hoy existe una sola vía: © 

hay que salirse, así sea gradualmente (sic), de los mecanismos... `- 
- y los valores que han presidido el desarrollo italiano de los últi Tai 


gro, entonces contestamos: Presentes!» Pero el muy ingenuo lo ` 


proclama a los cuatro vientos: ¡tonto y contento de serlo! Aun- `- 


Que quizá no sea tan' ingenuo como todo. eso. Es necesaria pre- 


cisamente esta dosis de ingenuidad, de cinismo y de desenfado 


: pará poder tener la posibilidad de hacerles tragar la píldora a 
-los trabajadores y poder esperar, al mismo tiempo, la gratitud 


de la patronal. ` 


È 


ingenuo adopta también, por momentos, 


mos veinticinco años, y hay que introducir en la sociedad y en `. 


| _ Ia economía italianas por lo menos algunos (resic) de los obje- ` 

= tivos, los valores v los métodos propios del ideal (1) socialista.» 16 
=o La burguesía habrá contenido la respiración durante once 
- + segundos, tiempo de llegar a la última parte del pasaje: ¿Salvar 
al capitalismo? ¡Jamás! ¿Salvar la economía «nacional», aunque 


sea capitalista? Desde luego. Pero no bajo cualquier pretexto ni 


bajo cualquier cobertura ideológica. Sólo salvaremos la econo- 


mía capitalista si nos permitís hacerlo-bajo la cobertura de la 


* introducción -——gradual, naturalmente, muy, muy gradual—, en 
. el seno de esta economía, de «valores» tomados del «ideal socia- 
lista»: programación, servicios públicos amplios, mayor racio-:. 
. nalidad, etc. El capitalismo «sanetado» y modernizado gracias a. 
tomar en préstamo «valores. socialistas» no es “una síntesis tan ` 

- . falsa como eso de lo que efectivamente ha sucedido durante los 
Últimos decenios. Es, después de todo, la misma definición que» 

- dio Karl Marx de la sociedad por acciones: superar la propiedad ' 


privada en el marco de la propiedad privada; superar el capita- 


lismo en el marco del modo de producción capitalista. 


A A 


. ¡Pero ¿cuál es el balance.de la operación si descendemos de 


las nubes por donde planean los grandes valores del espíritu 


a esta mísera tierra, podrida de egoísmos privados y de intereses ` 

de clase? Según las estadísticas oficiales, que no reflejan toda la ` 
verdad, el coste de la vida aumenta en 1,4% en enero, 2,3% en 
febrero, 1,5 % en marzo, 1,1 % en abril, o sea, acumulativamen- 
<- te, en más o menos el 6,4% en cuatro meses (en ritmo anual, : 
- esto da casi un 20 % de aumento). Pero la escala móvil de sala-  : 
"rios sólo da a los trabajadores un ajuste. de 6 puntos, o sea, 
de alrededor del 3% como máximo (14.334 L. mensuales para 


16. i “La austeridad...”, ed. cit, pp. 53-54. 
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los salarios inferiores a seis millones de libras E A pora 
compensar tres meses de alza del coste de la vida. Y. Ss asa. se 
riados que cobran entre 6 y 8 millones de libras anuales Es | 
reciben la mitad de esta suma, o sea, menos de un a en algu 
nos casos. Ha habido pues, efectivamente, un inicio de « ism : 
ción de los salarios reales. ` -: a HA 
© «Rinascità» (25 de marzo de. 1977) reconoce, por lo PEE 
que desde febrero de 1977 la escala móvil ya no garantiza la a e- 
gridad del poder adquisitivo más que a los salarios ponm F 
de alrededor de 300.000 liras mensuales, inferiores a la EN a le 
los salarios en la industria. El diario burgués francés « SAE 
ro». resume correctamente la situación: * E I 
È El compromiso histórico concluido entre la dano mea ai 
tiana y el PCI tiene su ea E plano e TEE 
j idos el peligro que correrian d de 
comprendido los dos partidos ei pela ci A TE 
demasiado tiempo sin riendas a la inflación. Se trata de 1 
AT de ERES de año entre la patronal (la Cofindustria) 
y la intersindical. ndi han hech iC ? 
: es probable que hubieran ido más lejos si la base hubiéra esta 


< i l caso. Se han supri- 
-do dispuesta a aceptarlo, lo cual no era e e al dl 
do Ele días festivos... Segundo punto, y punto principal: la 


escala móvil, tan sacrosanta como los días festivos... ha sido 


modificada y sus efectos atenuados.» (31 de mayo de 1977.) 


Los sacrificios han sido. pues concedidos. ¿Han a 
‘con ocasión de ello, las «viejas estructuras capitalistas»? ¿Y q 


) 0 A o` ] fondo, justifica los 
| el empleo, el gran argumento que, en el ondo, Just. S 
AS A los los de los trabajadores menos conscientes? El 


empleo ha retrocedido en 1,1 % en relación al primer trimestre 


cremento de la productividad, es decir, de la plusvalía relativa, 
es decir, de los beneficios. zaU A | 


ps edo x rata de un balance de «valores toma- ` 
He aquí el balance. ¿Se trata de un balance de «valores A 
dos del ¡deal socialista»? ¿O es un balance clásica, burda y ente- . 


ramente capitalista? : | 


< © En un período de crisis económica grave, el E ra 
ro no puede resignarse a una batalla a de El os 
protección de los salarios reales: este es el núcleo racional 7 
las tesis de Berlinguer y de Lama. Si el paro se propaga y i 
estabiliza, los salarios acabarán por ceder. La clase E rera y 
movimiento obrero corren el riesgo de. verse deba los pos n 
división entre aquellos que están dispuestos a pr er m pi He 
de su poder adquisitivo con tal de conservar el e SS T 
parados, cada vez más desesperados, oae dejar de la: , 
al sindicato y la solidaridad de clase con tal de obtener como se: 


204 


de pese a un aumento de la produción del 10,9 % («Neue - 
eb Žeitung», 24 de mayo de 1977). Erosión del LR R 
sitivo de los salarios + pérdidas de empleo = pronunciado 1m0- 


o e ÍA ad O la A O A 





Los sindicatos han hecho serias concesiones, f 


- e aia, 


un empleo. Es necesaria, pues, una respuesta obrera de conjun- 
to a la Crisis... 0 0 EA ERR a ie os Ee UA S 
- Los elementos esenciales de esta respuesta deben combinar.. 
la exigencia de mantener y de reforzar la escala móvil de sala- 
rios para defender el poder adquisitivo con reivindicaciones 
orientadas a la realización del pleno empleo: reducción radical 
de la semana de trabajo (35. horas de inmediato); reparto del 
trabajo entre todos los trabajadores (escala móvil: de horas de 
trabajo) sin reducción del salario semanal: confiscación de las' 
empresas cerradas y reanudación de sus actividades bajo control 
Obréro; nacionalización, sin indemnización ni compensaciones, 
y bajo control obrero, de las industrias básicas; elaboración, 
por parte de las orgánizaciones obreras, de un plan de desarro- 
llo económico centrado en la satisfacción de las necesidades de 
las masas; creación de empresas públicas modernas dentro 
de este marco; centralización de todo el sistema de Crédito en 
un solo banco público, gestionado bajo control obrero; control 
obrero sobre la producción y las inversiones; supresión del se- 
creto comercial y del secreto bancario; establecimiento inme- 
diato de un catastro de fortunas para combatir la evasión de 
capitales y el fraude fiscal; gobierno obrero que rompa con la 
burguesía y con el estado burgués. | te 
-` Este programa no podrá ser nunca objeto de un acuerdo con 
la democracia cristiana o con alas de la burguesía. Es un progra- 
ma anticapitalista de confrontación, y no de conciliación entre 
las clases. Es un programa que no desemboca en una desmovi- 
lización de la clase obrera, en el freno y la fragmentación de las 
luchas; €xige,. por el contrario, para su realización, una movili- 
zación general de la clase obrera y de todas las masas trabaja- 
doras, así como su iniciativa y su autoorganización en un grado 
cada vez mayor. 0000 oar mti AA 


> ¿Están maduras las relaciones de fuerza para semejante pro- 
grama en ltalia? Es en este punto donde la argumentación de 
Berlinguer y Lama alcanza su contradicción: suprema. Nos dibu- ` 
jan la imagen de una economía y una sociedad burguesas deca- 
dentes, enfermas de muerte. Afirman, por otra parte, que la: 
clase obrera se ha hecho tan fuerte y está tan unida que puede 
ser, desde hoy mismo, la fuerza determinante de la sociedad 
italiana. (Berlinguer, op. cit., p. 52.) ¿Por qué no podría, enton- 
ces, imponer su solución de clase anticapitalista a la crisis, en 
el sentido que acabamos de indicar? Y si objetivamente puede 
hacerlo, ¿por qué los Berlinguer y los Lama se niegan a entrar 
en esta vía? ¿Quizá porque han elegido deliberadamente salvar 
al capitalismo, por las razones de elección estratégica que están 
en la base del eurocomunismo? to E 


¿Es tan nuevo todo esto como pretende Berlinguer? Este 
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falso ingenuo es también un falso innovador. No hace más' que `; 
repetir lo que ya practicaron la. socialdemocracia alemana en- 
1918-19, el PCF y el PCI en 1944-47. Entonces, el capitalismo era 
también demasiado débil para imponer sacrificios. a los traba- | 
jadores. Los reformistas se ocuparon de eso. No obtuvieron pre- 
<- Ccisamente . recompensas por los «servicios prestados, sino más 3 
- bien el puntapié de los tontos. Volverá a suceder lo mismo si- 
+ los trabajadores no impiden a Berlinguer sacar a la burguesía. E 


del mal paso'en que está metida. 


14 de junio de 1977. 








n 


; El PCF, el | Eurocomunismo y el estado 


+ 


= Le la ortodoxia formal al revisionismo abierto 


MN finales de abril de 1971, a SA del oo TAN 


zista», patrocinada por el PCF, organizó. un coloquio bajo el. * 
título de «Cien años después de la Comuna. — Problemas de la : . 
: revolución socialista en Francia.»! En él, Francois Billoux, ha- > 
blando en nombre del Buró Político del PCF, resumió la posi- `. 
4 ción clásica de Marx y la de Lenin en torno a la naturaleza del Lo 
Y - estado burgués y de la democracia burguesa: 


«¿Puede hablarse de democracia en general, es decir, fuera 


de las realidades económicas y sociales, de las relaciones de 
clase? Creemos que no. | 


Todo estado, en una sociedad de ES es, por naturaleza; el 


| instrumento de dominación de una clase por otra. 


“Tan sólo el socialismo, poniendo fin a la explotación del hom- ; 


a JO bre por el hombre, creará las condiciones que permitan terminar .. 
3. con la sociedad dividida en clases antagónicas, y podrá desa- i 


ES en y rrollar continuadamente la democracia.» (P. 79) 
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Sólo que esta definición, grosso modo correcta, se combina hE 


4 de inmediato con elementos ambiguos que la convierten en -` 
E ‘contradictoria. A la definición del -estado como instrumento de 


-dominación de una cláse, Billoux añade esta fórmula: «Tenemos 


f S - en Francia el ejemplo' de lo que es el estado actual, al servicio 
$. de los grandes . pS » Los os monopolios» no son 


i El acta. de Ste Colouuis se publicó, con a mismo título, en Editions 


“Sociales, París, 1971. 


207 





más que una fracción —aunque sea la fracción dominante— de- 


una clase, la clase burguésa. El estado burgués francés está al 


servicio de la burguesía, no sólo al de los grandes monopolios. 
La forma en que arbitra los conflictos interburgueses —en parti- 
cular los conflictos entre los «grandes monopolios» franceses, 
las multinacionales con vocación europea, las. multinacionales 


dominadas por el capital americano y japonés, las «pequeñas y 
medias Empresas» francesas, etc.— depende de numerosos fac- . 

_ tores, entre los cuales las relaciones de fuerza. en el momento $ 
dado son un elemento importante, pero ni muchísimo menos el ` | 


único. 


estado». No: precisa que puede tratarse de una experiencia de 


dualidad de poder, y que la clase obrera, perfectamente capaz. 
~, de gestionar un estado obrero, es incapaz de gestionar un estado 
` burgués, por la naturaleza misma de éste..." 0.0 2 0000 
"Pero sean cuales sean las reservas, se puede registrar. el { 
.. hecho de que, en 1971, el PCF seguía ateniéndose, en el.plano - 
de las proclamaciones teóricas abstractas, a la «ortodoxia for- 
- mal» (en el plano de la política práctica, el deslizamiento opor- 


tunista parte de. 1935, y tuvo prolongaciones cada vez más revi- f 


sionistas, sobre todo en el período 1941-47). 


“:. Por lo demás, no fue tan sólo Billoux, representante de la { 
«vieja guardia» staliniana, el que recordó la «ortodoxia» en este. 
coloquio. Lucien Séve, en particular, desarrolló análisis intere- | 
< santes, poniendo de relieve las relaciones entre la. alienación de > į 
- los trabajadores —incluyendo su alienación política— y la natu- | 
` raleza misma del modo de produción capitalista (no únicamente 


: .. del «reino de los grandes monopolios»): `` Ai AL a y 
«Cuanto más se reflexiona sobre este problema, en el fondo H 
muy simple, tanta más conciencia se adquiere de que no. existe - 


otra- vía, y en particular de que no hay ningún atajo. (o supuesto 
atajo) que permita ahorrarse la socialización de los medios de 


producción y de cambio: ni el reformismo tradicionál,. que se 
imagina que pueden suprimirse, al menos parcialmente, los efec- 


tos de la alienación, sin.poner la mano en su ceusa última, es 


decir, en un régimen de propiedad privada en el que la masa $ 
de los individuos están desprovistos de propiedad sobre las con- $ 
diciones sociales de su trabajo, y con ello de su vida entera, ni el. 
anarquismo, que confunde la recuperación de detalle de algunos 


productos o de algunas libertades inmediatas dentro de la socie- 
dad alienada con la emancipación real y general en relación a las 
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A continuación, Billoux intercala entre el estado burgués y . f 
«el estado socialista» (hubiera sido más correcto decir «el estado f 
obrero» o «la dictadura del proletariado») una fase de transi- . $ 
ción que designa como «democracia avanzada», durante la cual - f 
la clase obrera debe pasar el aprendizaje de «la dirección del. k 


í- condiciones objetivas de la alienación, lo cual lo convierte de 


hecho, en una variante estrepitosa del reformismo.» (Ibíd., p. 30, . 
Las cursivas son nuestras.) =- oOo O A E? 
- Ahora bien, seis años más tarde, el mismo Lucien Sève; en 
colaboración con Jean Fabre y. François Hincker, publica en 
las mismas Editions Sociales un libro dedicado al. estado, en 
el cual se defienden las tesis opuestas a las del coloquio de 
abril de 19712 Ahora se nos presenta un «estado democrático» 


que no €s, según parece, ni un estado burgués, ni un estado x 


obrero, es decir, precisamente, un estado que no sería ya «el 
Instrumento de dominación de una clase por otra». Y ahora se 
nos presenta un clase obrera en pleno proceso de desalienación 
de dominación sobre sus condiciones de vida, sin abolición pre- 
via del.modo de producción capitalista, sin supresión de la pro- 
piedad privada de los medios de producción y de cambio, gracias 
al solo hecho de haber «recobrado algunas libertades en el seno 


| . mismo de-la sociedad alienada» y alienante. + - - | 


- Sería inútil señalar aquí nuevamente las etapas intermedias 


; -que han llevado, en el plano teórico, desde: las posiciones. apa- 
 rentemente «ortodoxas»: de 1971 hasta las posiciones abierta- :... 
mente revisionistas de 1977. Este es un estudio que aconsejamos. 
a los marxistas interesados en demostrar cómo se imbrican ``. 


estrechamente, en el seno de'la sociedad burguesa, la teoría 
marxista, la ideología pequeñoburguesa y la práctica de la lucha 
factores, y cuáles son los límites de esta autonomía. : | 

s un hecho el que (igual queel revisionismo bernsteiniano) 
el revisionismo del: PCF respecto a. la cuestión del estado no 
tene sus últimos orígenes enel dominio puramente teórico. Se. 


de clases, cuál es el grado de autonomía de cada uno. de estos | 


trata de la codificación teórica post festum de una práctica 
reformista, de colaboración de clases, asentada, desde. tiempo E 


antes. La teoría ha sido remodelada para servir al oportunismo 
práctico que, por su parte, no ha nacido de una falta de claridad 
teórica, sino de presiones sociales, de la integración: en el medio 
ambiente, de la estratificación en el seno del proletariado (buro- 


d Cracia obrera, aristocracia obrera, peso predominante: del apara- 
] to, fusión creciente de este aparato con las capas sociales peque- 


ñoburguesas, etc.). 

Pero merece ser puesto en evidencia un eslabón intermedio 
en el paso del PCF de la «ortodoxia formal» al revisionismo 
abierto en relación a la teoría marxista del estado. Se trata 
de la articulación de este revisionismo con la teoría del capita- 
lismo monopolista de estado. En Le Capitalisme monopoliste 


2. Fabre-Hincker-Séve: Les communistes et l'Etat Editions Ser 
París, 1977. . x "Etat, Editions Sociales, 
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d'Etat («Traité marxiste d'économie politique», tome 2, Editions 
Sociales, París, 1971) se defiende extensamente la tesis de una 
simbiosis entre el estado y los monopolios, que tendría por resul- 
tado el que el estado asumiera. cada vez más la tarea de supe- 
rar las contradicciones de la acumulación de capital por estos 


- monopolios, lo cual agravaría las contradicciones entre estos ` 
monopolios y los sectores no monopolistas de la burguesía y de 


- toda la sociedad. A E A A a a 
. Detrás de esta tesis, aparentemente descriptiva, se perfila ya 
: una revisión teórica de gran envergadura. El estado contempo- 


=; *ráneo, en Europa occidental, no estaría ya determinado, 'en sus e 
-= formas específicas, por el modo de producción capitalista, sino `; 
0. por unas necesidades técnicas y coyunturales del desarrollo eco-.: 
nómico. Sería, por así decirlo, puramente «funcional», social. : 
. 5 mente «neutro», pudiendo ser utilizado por otras clas ) 
=. según la evolución de las relacionės de fuerzas sociales: EAT 
3. «La -democracia avanzada, al liberar el dinamismo de las ` 
- clases y-capas explotadas y dominadas por el capital financiero, ` 
. + permite, modificando el contenido (?) del estado legado por el $ 
capitalismo monopolista de estado, modificar fundamental y pro- $ 
gresivameñte sus formas, y atacar las bases de las relaciones E Y 


sociales.» (1bid., p: 264.) 0.5 *. 


- En otros términos: coloquemos a una nueva élite dirigente 3 
a la cabeza del aparato del estado, y su inmenso peso (régimen E 
tributario, sector nacionalizado, crédito). puede utilizarse, más pl 
o menos automáticamente, al servicio de las masas trabajadoras. RE 
- Hasta 'el' último congreso del PCF. este revisionismo subya- “$ 
>- cente se combinaba todavía, naturalmente, con profesiones de ] 

- fe públicas a favor de las tesis «ortodoxas», como puede verse 3 
* por las citas de: Billoux y de Sève reproducidas más arriba. . *'/] 

_. Será interesante diseccionar la argumentación con la que: 3 
Sève y. sus coautores justifican su revisionismo, desvelar sus | 
sofismas, subrayar su filiación respecto a razonamientos análo- 


gos que condujeron a la degeneración teórica de la socialdemo- 


troso para el movimiento obrero y la clase obrera. A 


La naturaleza del aparato de estado. 


—todo estado, y en particular el estado «burgués en la época 


$ del capitalismo de.los monopolios —cumple para satisfacer de- E 


es sociales, `- 





: to para el mantenimiento, la consolidación, la defensa y la re- ` 
producción de la dominación de una clase sobre otra... > > 
+ - El reparto del correo, la garantía de la: seguridad de las ins- 
 talaciones de gas, la organización de la enseñanza, la vacuna- 
“` ción contra epidemias, la construcción y conservación de carre- 
-` teras, son funciones útiles e indispensables dado el actual esta- 
<. do de desarrollo de las fuerzas productivas y de las necesidades 
sociales, independientemente de la naturaleza de clase del es- set 
- tado. Hoy las cumple el estado burgués. Mañana las cumplirá el. 
-estado obrero, sin modificación previsible del 99 % del personal: -~ 
- que las desempeña. Ningún comunista, estando en su sano jui- -` 
< cio, ha propuesto jamás «acabar con los cartéros», los ‘traba- 
= jadores, del ferrocarril o los. profesores de instituto, por la sola: . 
razón de ser partidario de «aéabar con. el aparato del estado © =. 
j a burgués». he: | a si SPIES BF iE AE e yen es A En A j DF $ 
=» Habría que añadir, desde luego, que el contenido de la ense- ~ > 
+ ñanza, guiado y vigilado por el estado. burgués, la estructura © ` 
| Jeárquica de la administración‘ de correos, de los ferrócarriles, - 
. de la SDF o de «Gaz de France», la imbricación de la adminis- 
 : tración de las obras públicas .con los intereses capitalistas pri- : ` 
-vados que toman a su cargo su ejecución, incluso el trazado con- 


creto de las carreteras (fuertemente influenciado por la presión 


`“: de grupos de interés Inmobiliarios e .industriales. que represen- 


tan a fracciones de la clase dominante), conocerán profundas 


modificaciones después de. una revolución socialista, es decir, 
después de la toma del poder por el proletariado. No. por ello es 
Menos cierto que la idea de «acabar con el estado» en todos 


estos terrenos se manifiesta infundada e irrealista. 


Pero la cuestión readquiere una actualidad candente y deci- 


siva cuando pasamos de las funciones. de reproducción mate- 
` rial desempeñadas por el estado a sus funciones de reproducción. ` 
de una determinada estructura social, es decir; de reproducción = 
$ de la dominación de clase. Creerse que los generales, los. coman- * : 

-` dantes de la CRS, los jefes de policía, los altos funcionarios dei 


= reses de la «reproducción material», es decir, los- intereses de 


f la «sociedad en su conjunto», exactamente igual que los profe-. 
į sores de instituto, los carteros, los empleados del. ferrocarril 


O los.de la seguridad social, significa, evidentemente, incurrir 


terminadas necesidades objetivas: del proceso de reproducción a | 
material, y la naturaleza del aparato del estado como instrumen- 4 
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A en un burdo sofisma. Estos personajes, lejos de. servir los inte- 
T ie primera oau enie gran | envergadura. consiste en si] reses de la «sociedad en general», sirven los intereses de la clase 
tuar en un mismo plano las mil y una funciones que el estado E E 


dominante contra la inmensa mayoría de los ciudadanos. Ellos 
son los que representan ese «cuerpo parasitario», separado del 
«cuerpo social», del que hablan Marx y Engels. Ellos son los que 
constituyen ese célebre «aparato de estado», esa «máquina es- 
tatal» que tantas veces Marx y Lenin subrayaron debía ser rota. 
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por la: clase obrera? ya que no podía tomarla a su servicio. 


Nada de lo que ha «ocurrido desde 1914 —ni la experiencia de 
la Reichswehr bajo. la República de Weimar, ni la del ejército 
español bajo la República, entre 1931 y 1936, ni la de los gene- 
rales del ejército frnacés.en los años 30, por no hablar ya de la 
, «sinarquía» de Pucheu, q.e.p.d., ni la del papel del ejército y de 
¿los carabinieri italianos. en la «estrategia de tensión» con que 


© se trató de «quebrar» el ascenso de las luchas cbreras en 1969, . 
ni la de Pinochet en Chile, por no citar más que los ejemplos 


más chocantes y mejor conocidos— permite 'cuestionar esta 
conclusión. : S ETE A E 


Esta conclusión no se deriva de un juicio apriorístico y dog- Í - 


mático. Es el resultado: de un análisis de los mecanismos de re- 


clutamiento del personal dirigente de este aparato de estado, 


de la comprensión del ligamen entre la necesaria interiorización 
ideológica y'la capacidad ` de «cumplir eficazmente determina- 
das funciones. No se puede ser un carcelero eficaz y con deseos 


de hacer carrera si se decica uno a. organizar sistemáticamente $ 
fugas de presos, ni se ha conocido jamás a un jefe deestado $ 
mayor que sea un pacifista convencido y practicante. Este aná- {f 
lisis conduce a la constatación de que, en la sociedad burguesa, ` f 
las eminencias del aparato del estado, aquellos que representan - $ 


y encarnan «la máquina del estado», con independencia de sus 
procedencias individuales, son absorbidos e integrados en la 
clase burguesa, aunque sólo fuera por la magnitud de sus ingre- 
sos y la inevitable acumulación de capitales a que conduce. En 
su conjunto; pues, no pueden sino servir los intereses de la 
burguesia A O A E A A AS 

. Seve opina otra cosa. Escribe. 2 2.0 0 +0 TA 
«En este sentido, hay, sin. ninguna duda, en el estado actual, 
algo que debe suprimirse: el poder del gran capital. Esta: tarea 
es decisiva: de ella depende la suerte del cambio político y so- 
cial. Comienza por el cambio de mayoría y la instalación de un 
gobierno democrático, que tiene encomendada la aplicación del 
programa de la izquierda. Inmediatamente deben iniciarse las 
grandes transformaciones-de las estructuras políticas y económi- 
cas; por. ejemplo, las nacionalizaciones. Debe alcanzarse un 
nivel suficiente para debilitar seriamente, de entrada, la domina- 
ción monopolista. Más allá, habrá que empujar la democracia 
hasta hacer irreversibles, en sus objetivos y en sus medios, las 
conquistas que respondan a la voluntad y al voto de la mayoría. 


Esto es hacer la revolución en. las condiciones- de la Francia 


de hoy.» (Les communistes, et l'Etat, ed. cit., p. 148-149.) 


3. Cf., eri particular, Karl Marx::La guerra civil en Francia, y Lenin: 
El estado y la revolución. | 


212 








zada. Puesto que aquello que debía resolverse, Sève y sus colegas 
lo suponen resuelto anticipadamente. ¿Existe la forma de alcan- 
zar «un nivel suficiente» de desmantelamiento . del «poder del 


Nos encontramos ante una petición de principios caracteri- 


gran capital» (es decir, del poder. político y económico de la 


burguesia como clase) dejando intacta, en lo esencial, la. jerar- 
quía del ejército, de la policía, de los CRS, de los ministerios 
fingiendo que se los puede «democratizar» por medio de. peque- 
nos retoques, gradualmente? ¿No es acaso inevitable que esta 


««máquina del estado» no sólo sabotee, sino que incluso trate de 
Impedir, por todos los medios,-incluidos los medios violentos 


e ilegales, toda tentativa de «hacer irreversible la. democracia» 
i , 


es decir, de quebrar el poder de clase de la` burguesía? ¿No es 
„į sta la ensñanza de toda la historia del capitalismo, sobre todo 
. desde que el movimiento obrero ha adquirido una fuerza de 


masas que inquieta al gran capital?.¿Podría Sève citar un solo 
ejemplo histórico en sentido contrario? El aparato del. estado 
burgués deja de respetar «la voluntad y el voto de la mayoría» 


- a partir del momento en que éstos entran en un conflicto irre ` 


conciliable con los intereses de clase fundamentales de la bur- 


—guesía. Esta es la lección de la historia en la que se basa la teo- 


ria marxista del estado burgués. Insinuar-lo contrario significa 


atraer a la clase obrera a. una emboscada sangrienta. + 


~- La contradicción de:la posición de Sève y compañía estalla 
por así decirlo, en una sola frase, cuando, bajo el título- evoca- 
dor. de «¿Quebrar el estado?» (¡fíjense en los interrogantes!) 
escribe: O MO e ARR E TO md OS f 
«El poder:-giscardiano... se esfuerza (!) por convertir a la 


policía en una simple engranaje del orden monopolista; y; cho- 
cando en esta vía con dificultades, intenta. utilizar cada vez 


más, con este objeto, a la gendarmería, la cual, por formar parte 
del ejército, está obligada a la disciplina. ¿Cuáles son, en esta 
situación, los intereses y las reivindicaciones de las masas po- 
pulares, de las organizaciones obrerás y democráticas, a las que- 
hoy se unen, en torno a un cierto número de puntos, los sindica- 
tos de policías? Son que la policia tenga asignada, por un poder 
democrático, la única (!) misión de garantizar las libertades. de. 
asegurar la seguridad de las personas y la- protección de los 
bienes, en el respeto a la legalidad y a las instituciones que el 
pueblo se ha otorgado. Esto pone a la orden del día, no su «su- 
presión», sino su profunda reforma democrática, poniéndola al 


E. Servicio: exclusivo del pueblo y de la nación, cosa que coincide 


con los intereses del mismo personal de policía.» (Ibíd., p. 148.) 
Lucien Séve se olvida de un pequeño detalle: el de que se- 


gumos estando en régimen capitalista, al cual, según él confiesa, 


no hay que abolir durante la fase de la «democracia avanzada». 
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. Ahora bien, bajo el régimen capitalista, la «legalidad» protege, 
“en lo que a bienes se refiere, la propiedad privada capitalista. * 
` La «legalidad» conserva y ratifica la jerarquía y la disciplina en 

el seno. del ejército, de la gendarmería y dela policía. Una «re: ` 

.. forma democrática profunda» de estas instituciones —si es que 
la expresión tiene algún sentido— pasa, fatalmente, por el cues- ` 

' tionamiento de esta Jerarquía y esta disciplina, lo cuál equivale, 
precisamente, a la desagregación' progresiva de estos aparatos 
“represivos, de esta «máquina del estado». En cuanto a que esta ` 
desagregación sea una forma esencial, primordial, de su des- 

- trucción, estamos totalmente de acuerdo, sobre todo después del + 

ejemplo vivo de Portugal. Que los soldados tengan el derecho de- ` 

mocrático a reunirse en asamblea cotidiana para discutir (y, lle- ; 
gado el caso, rechazar) las órdenes que reciben; que sustituyan | 


por comandantes elegidos a los comandantes nombrados, Exce- 


lente -extensión de la democracia. 


Pero, ¿puede creerse por un solo instante que.la jerarquía 


militar asistirá pasivamente a semejante proceso de desintegra- -~ 
<; ción “de su ejército? ¿No está claro que a través de semejante ` 
proceso revolucionario «un nuevo ejército: sustituye al viejo? . 
¿Quién no comprende qué esto acentúa al máximo la exacerba-.. $ 
ción de las contradicciones políticas y sociales, y que es absurdo $ 


" 2 


2. Y, sobre todo, ¿cómo no ver quúe unos procesos tan revolu- 


`. cionarios, tan tumultivosos, son irrealizables sin constantes ata- f 
ques a la propiedad privada, 'es decir, sin negar diariamente esta. o, : RI : a e 
famosa «protección de los bienes» que Sève y compañía asignan $4 SÍa por la lucha de las masas trabajadoras. Es una institución de 


„como función, alegremente, a su:< policía democrática»? ¿Y cómo ' 


204, En un libro, por lo demás repulsivo, dadas' sus insinuaciones acer- . E: 
ca de una “complicidad” “entre el poder gaullista y los protagonistas de f 

mayo del 68 en Francia, René Andrieu escribe, aún, en 1968: “Significaría 
+ caer en el cretinismo. parlamentario creer que bastaría obtener la mitad 


más uno de los votos para la Asamblea para que la revolución se realice. 


Si bien, como ya hemos subrayado, el sufragio universal puede dar la ma: -. $ 4 | e 
yoría a los partidos que se reclaman: del socialismo, no tiene, sin em- : $ 
bargo, la virtud de otorgar, por sí sólo, el poder real, mientras la vida 4 


de la nación siga estando dominada por la feudalidad: burguesa. -Para 


los resortes de mando del estado. y de la economía, puedex, paralizar la 


producción, organizar la fuga de capitales al extranjero, torpedear al fran- 


co, utilizar, con fines de sabotaje, a los altos funcionarios de la adminis- 


tración, a los cuadros superiores del ejército y de la policía”. (René An- 


drieu: Les communistes et la révolution, Editions 10/18, París, 1968, p. 248.) 
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no ver que este proceso colocará a cada policía y a cada solda. 
do ante una opción desgarradora:' apoyar (o al menos renunciar 
a reprimir) las iniciativas y movilizaciones impetuosas de las 
masas (incluyendo las de los soldados más revolucionarios), o 


: prestarse a la represión (incluyendo la tentativa de represión . 
- sangrienta) de estas iniciativas?. Y E A NC E F 


> El Portugal de 1975 ha sido la última demostración de lo bien. 


* fundado de este análisis, 'Al final de esta evolución, no hay. «de- 
-mocratización» del aparato.del estado que se tenga en pie. Lo - qa 
que se da es, o bien su estallido (y el proletariado acogerá, : 
naturalmente, con los brazos abiertos a todos aquellos que. 
pasen a:su lado, incluyendo a oficiales, en la “lucha por el 


derrocamiento del poder burgués), o bien la: restauración de su 
«integridad», que pasará por encima de los cadáveres de prole- 


por los detentores del orden burgués. 


tarios, de revolucionarios y de «soldados rebeldes» exterminados 


Libertades democráticas e instituciones del estado democrático. - 
TL DUEGUES IN a II A IA a a 


| E Una segunda confusión fundamental que se perfila detrás 
“iv y criminal presentar las cosas como si todo esto pudiera efec- + § de la revisión de la teoría marxista del estado burgués se refie- 
«+ tuarse «dentro-de la ley y el orden», tan sólo mediante la vota- © $ re a la. identificación entre las libertades democráticas de las | 

o> ción de leyes en el parlamento?*-. E O e e 3) masas y las instituciones estatales burguesas, es decir, las insti- -> 
ob | no no ver qüe 3  Tuciones del estado burgués bajo su forma de democracia parla- 


El parlamento no es una institución «impuesta» a la búrgue . 


f origen típicamente burgués, destinada originalmente a controlar 
: $ el empleo de los impuestos pagados por la burguesía. Es por.” 
3. esto que tradicionalmente la burguesía era contraria al sufragio ` 


universal, queriendo reservar el derecho a elegir parlamentarios 


-F tan sólo para los propietarios de capital.5 Todas las demás insti- 


tuciones del estado burgués tienen el mismo origen y la misma 


q función de proteger los intereses de los poseedores (contra el 


Asr Los: ideólogos más representativos y más lógicos consigo mismos 


detentar el poder real no. basta, en efecto, con formar gobierno. Además 1] de la burguesía révolucionaria se oponían al sufragio universal, en el que 
hay que poner fin a la dictadura de hecho de. la burguesía, es decir, a la: $ 
dominación de los. dueños de Jos monopolios que, al disponer de todos ` $ : O: i T T 
i RDE e e. A * $- Kant, Turgot, etc. Incluso los “levellers”, la extrema izquierda de la re-. 0: 

3  volución burguesa inglesa del siglo XVII, adoptaron este punto de vista. 
Véase, al respecto: Leo Kofler: Zur Geschichte der biirgerlichen Gesell- 


El < veían una amenaza para la libertad (la libertad de explotar, -claro está). -i 
Este fue el caso, en particular, de Locke, Montesquieu, Voltaire, Fichte, -' 


schaft, Mitteldeutsche Druckerei-und 'Verlagsanstalt, Halle/ Saale, 1948, pp. 
444-45, 455-56, 462 y ss. z E A AET Y i 
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el pueblo' desposeído)... 2 e UE E 
El sufragio universal, por el contrario, fue, con pocas excep- 
” ciones, siendo la más clara la de Alemania, una. cohquista im- 


tes La misma. observación es aplicable a la libertad de asocia- 
ción, la libertad de manifestación y la libertad de prensa sin tra- 
bas, así como al derecho de hielga no reglamentado. La burgue- E 
sía ha querido limitar la extensión de las libertades democráti- ' 5 
cas fundamentales para que no entren en conflicto con la de- ; E: 
fensa de la propiedad privada. Tan sólo el ascenso deb movi- 


l 
a 


absolutismo semifeudal, indudablemente, pero también contra 


puesta por él movimiento obrero a una burguesía recalcitran. 


miento obrero organizado ha podido imponer su extensión, es 


decir; ha 'suprimido parte (¡no la totalidad!) de estas limita- 


De acuerdo con la lógica del sistema burgués, el sufragio uni- 


versal y la extensión de.las libertades democráticas han tenido, 4 


por otro lado, un corolario doble: una sangría fiscal cada vez 
mayor a los ingresos de los trabajadores (éstos pagan hoy más 


del 50% de los impuestos directos, y desde siempre pagan la. 
mayor parte de los indirectos en todos los países capitalistas H 
avanzados), y una extensión continua del poder y el peso en el si 
estado de las ramas del ejecutivo sustraídas al control del parla-. T 
-mento y que constituyen, en última instancia, la garantía del $ 


orden burgués. Cuantos más ` representantes del movimiento 
obrero entran en el parlamento, tanto más tiende a reducirse el 
papel del parlamento en el conjunto de los mecanismos del es- 
tado burgués. r PSN A 

Esto no implica, evidentemente, que la clase obrera y el mo- 
vimiento obrero organizado sean indiferentes a la forma que 
reviste el estado burgués y al grado de extensión de las liberta- 
des democráticas de las masas en el seno de este estado. Compa- 
rada con las formas más represivas del estado (dictaduras mili- 


tares o bonapartistas, dictaduras fascistas), la forma. democrá- ` {f 


tico-parlamentaria del .estado burgués permite un desarrollo 


más libre, más orgánico, de la lucha y de la organización obre- 


ras, un mayor auge del movimiento obrero, una acumulación de 
experiencias y una posibilidad de educación que sirven al desa- 
rrollo de la conciencia de clase. Paradojalmente, incluso desde el 
punto de vista de la necesaria lucha contra las ilusiones electora- 
listas, unas condiciones duraderas de democracia burguesa per- 
miten alcanzar, a la larga, unos resultados más. concluyentes, 


siempre que la vanguardia. revolucionaria sea lo bastante am- A 


6. G. Therborn (“New Left. Review”, ne 103) nos récuerda la fecha - 1 


tardía en que sé generalizó el sufragio universal en la mayoría de los 


: países capitalistas avanzados: después de la primera guerra mundial... 
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salud cuando se está enfermo... 








plia, lo bastante inluyente en el seno de las masas, y lo bastante 


. experimentada en el plano político. Bajo los regímenes dictato- ` 
riales, estas ilusiones. tienden a reforzarse entre las “amplias - 
_Inasás, de acuerdo con la conocida fórmula: qué hermosa es la 


La desastrosa experiencia del proletariado europeo con el 


+ fascismo y el stalinismo ha tenido un efecto realmente trauma- 


tizante de rehabilitación. de la democracia burguesa a los ojos 


de las masas (una democracia. burguesa que estaba notable- 


mente desacreditada en el período 1929-1939). Una de las prin- 


“ cipales armas que tiene hoy la burguesía consiste en defender, 


día a día, el célebre axioma: no hay libertad’ política e indivi- 


dual sin democracia burguesa; no.hay libertad pública si no 


hay libre empresa. La socialdemocracia internacional toma hoy, 
vigorosamente, la antorcha de esta empresa de falseamiento 
Ideológico, con el SPD alemán a la cabeza. Los partidos llamados 


3  Curocomunistas se suman hoy cada' vez más a esta «Santa ' 
Ss Alianza». i ; . Pa A; AE ds 


No es difícil demostrar el carácter mixtificador de esta em- 


_presa, Si las instituciones del estado democrático-burgués son 


realmente el marco «natural» y «predispuesto» para la consoli- 
dación y la extensión de las libertades democráticas, ¿por qué 


. toda esa gente no reclama la generalización del principio de eli- 
. glbilidad a todos los niveles de las instituciones estatales? ¿Por 
- qué no reclama la elección de los jueces, la elección de los ofi- 
ciales, la elección de los directores de departamento en los mi- 
_nisterios? ¿Por qué no inscribe en la constitución el derecho al 


trabajo y al'mínimo vital garantizados a todos los ciudadanos? 
¿No sería eso «democrático»? ¿O no se deberá más bien a que 
no sería compatible con la función del estado burgués, que con- 
siste en garantizar la propiedad capitalista, la valorización del . 


Capital y la producción de plusvalía? . 


A + 


=: ¿Por qué no se suma el principio de revocabilidad de los ele- 
: gidos a voluntad delos electores al principio de eligibilidad 


generalizada de todos los «jefes» administrativos? ¿Será acaso 
porque esto perjudicaría la «competencia técnica»? ¿Y qué hay 
entonces de la «competencia» de los diputados y senadores, que : 
han de decidir sobre problemas no ya de un solo dominio, sino 
de cien dominios de especialización a la vez? ¿No será más bien 


. que estos principios ya no permitirían la independencia del apa- 
rato del estado en relación al pueblo trabajador, independencia 
- que constituye precisamente la condición previa de su función 


de defensa de los intereses de clase de la burguesía? ay 
Y, en el mismo orden de ideas: ¿por qué no reclaman la apli- 

cación general del principio de limitación de las pagas de los 

altos funcionarios, de los jefes del ejército, los ministros y los 
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de vista político y 
. destruir progresivamente, 


- | parlamentarios, limitándolas al sueldo de un obrero cualificado, 


principio aplicado por la Comuna de París y defendido por Marx 


+y por Lenin?” ¿Acaso porque la aplicación de este principio. 
> del alto personal del esta- < 
< do funcionara en sentido burgués (superando la competencia 

i impidiendo la integración 
automática. de ese personal.a la burguesía por medio de la ` 


~ Impediría que el proceso de selección 


por el enriquecimiento “individual, 

- ācumulación de capital)? 
=- - No es, pues, por casualidad 
- Programa propio del PCF («Le 


cratique [El desafío democrático] ), ni los comentarios de Séve- 


Fabre-Hincker3 prevean ninguna de estas auténticas transforma- 


ciones -revolucionarias de la democracia. Todos respetan la es- 


tructura existente del estado democrático-burgués, que es preçi- : 
. samente la expresión y la garantia de: su naturaleza burguesa. < 
.. Dicho en. otros términos, todos aceptan la limitación decisiva de sE 
+ las libertades democráticas de las masas que se é 
' estructura del estado, aun cuando propongan determinadas ex- . S 
- tensiones de las libertades democráticas que, precisamente, no E: a 


afectan las bases mismas del aparato del estado burgués. `. 


1 es' inevitable un conflicto entre este proceso de extensión y la” $- 
<., defensa de las instituciones del estado burgués. Este conflicto E | 
constituye el contenido mismo de la dualidad de poder, de la` 


` situación revolucionaria propiamente dicha. 


que ni el Programa Común, ni el. 
| Socialisme pour la France» [El £ 
socialismo para Francia], o: Georges Marchais: Le Défi démo- > 


deriva de esta ` 

















do burgués, ninguna auténtica. revolución socialista. `; AS pe 
.. Desde el punto de:vista práctico-e institucional, este conflicto 

conduce a la implantación de órganos de poder obrero y popular 
que encarnan un nuevo estado, un nuevo poder de clase, y que 
no pueden Ser los mismos órganos del poder de clase de la bur- 
guesía. Pueden y deben ‘ser, por el contrario, unos órganos que 
_ aseguren una extensión incluso de los derechos y libertades. poli - 
ticas e individuales de las-masas, y no tan. sólo una extensión : 
de. los derechos económicos y sociales (derecho al trabajo, a la. 
“seguridad social durante toda la vida, es. decir, un mínimo vital 
garantizado, derecho a la igualdad efectiva entre hombres y mu- 
< jeres, entre trabajadores immigrados y trabajadores. autócto- 
Si no lo son, la empresa no tiene posibilidades de triunfar 
- en.los países capitalistas industrialmente avanzados, dados el 


industriales avanzados, ningún auténtico derrocamiento del esta- 


Por esto somos partidarios resueltos del pluralismo de partidos ' 


ideológicas, políticas y culturales? Nuestras divergencias con los 
 eurocomunistas no se dan en torno a este punto, sino en torno <, 


Nuestra posición es diametralmente opuesta a ésta. Somos $ a.la contradicción inevitable y explosiva entre las instituciones 

partidarios de una consolidación, de una extensión, de una am. q 
Ppliación cualitativas de las. libertades democráticas de las masas: ` 
Pero sabemos que todo proceso en este sentido tropieza, y se . $ 
guirá tropezando, con las estructurás del estado burgués, por $ 
-¿Imucho que sean democrático-parlamentarias. Partiendo de ahí, 3 


del estado burgués democrático y la extensión de las libertades 
y los derechos políticos, tanto económicos como sociales, de las 
masas trabajadoras, contradicción que, a: partir de un determi- 
nado nivel de movilización de las masas, se convierte en irre- 
3 conciliable y desemboca en una opción muy precisa: o bien supe- 
$ rar y quebrar el aparato de estado burgués, o bien restringir - 





pedagógico, este conflicto tiene por objeto ` $- 
a ojos. de las masas, la legitimidad del: ¿Y o o no Gena 


Enco Portuguesa TO: i SE 


- estado burgués, haciéndolas pasar por la experiencia práctica decia n 


una forma más alta de democracia, de un incremento de dere- 
chos y libertades que.les 


rior, la de la democracia 


a los ojos de la mayoría 


in Maa. La guerra civil en Francia (La guerre civila èn France, NO a respecto, el proyecto de tesis del Secretariado Unificado ` 


in “Marx-Engels: Oeuvres choisies en 2 vólumes”, 
Moscou, p. 557), por no citar más que un ejemplo. 0: 200 A 
- 8. Véase, en particular, todo el capítulo 2 de la 2.* parte (pp. 153 y ss.) 
de Les communistes et l'Etat, ed. cit. >° - - ~ r DEIR | 
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' tesis eurocomunistas sobre el estado. Los dirigentes e ideólogos | 
eurocomunistas hablan mucho de la «extensión de los derechos. 
| democráticos de las masas», de «la participación creciente de 

- Y - las masas» en la gestión del sector nacionalizado y del estado, 


= de la IV Internacional: “Democracia socialista y dictadura del proletaria- 
- do”, revista “Inprecor”, n.° 10. E N ~“ | 
= 10. Véase, en particular, Les communistes et l'Etat, pp; 164-66. 
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"nivel de experiencia y de conciencia de las masas. trabajadoras. 


“políticos y de la libertad de expresión de todas las corrientes: - 


y reprimir por la violerncia las libertades y la ácción de las masas p z $ 
“ø (eso que Mario Soares, Melo Antunes y compañía han llamado ``- 
3 tan lindamente «anarcopopulismo», durante el ascenso de la | 


$ Democracia indirecta y democracia directa A e A 

son negados en la democracia burguesa. z Daik E 

Así es.como se funda una legitimidad democrática nueva y supe- f 
proletaria, la de los consejos obreros. — $- 

. Sin la victoria de esta segunda legitimidad sobre la primera, . $ 

: de la población, no habrá, en los países ` 4- 


+: Aquí es donde llegamos a otra contradicción chocante de las = 


2 A 


Están incluso dispuestos ——al menos en Francia, que es donde 
esta corriente tiene. más fuerza— a «recuperar» parcialmente la 
idea fundamental de autoadministración y autogestión de las ma- 
sas, que constituye el antídoto más popular del peligro y del ve- 
neno: de la“burocracia, de la. cual los trabajadores desconfían 


cada vez más, y con mucha razón. Pero en ningún momento + 
ponen de relieve el conflicto -tendencial, y a la larga irreconcilia- . $ 


: ble, entre las instituciones representativas de la democracia in- 


democracia. directa. = = 


El parlamento, aunque se lo elija por sufragio. universal, 
sigue siendo, como prototipo de institución de la democracia re- 


` directa y las manifestaciones e instituciones múltiples de. la E 


presentativa indirecta, la expresión de una profunda desconfian- . ] E 
za respecto a la capacidad de las masas trabajadoras y populares ` $ 
para gestionar sus propios asuntos. Una asamblea constante-  ) 
i mente renovada a voluntad de los' electores estaría en manos . 
. de la «sobrepuja» y de la «demagogia», dicen los. turiferarios del Y 
_ parlamentarismo burgués (incluyendo a socialdemócratas, inclu- A 
yendo a stalinistas, incluyendo a eurocomunistas). Si se “arranca - $ 
el velo de hipocresía que cubre esta mercancía, se revela de in-  ? 
mediato su verdadera naturaleza: dejad que el pueblo elija a ¿$ 
parlamentarios en base a promesas y a «programas» electorales ` 1 
demagógicos y embusteros. Pero, por favor, no: impidáis luego 1 
a estos caballeros «gobernar» con «sentido de. responsabilidad $ 
individual», sin que se les someta a la «constante presión de la: 


: Calle», es decir, no les impidáis engañar á sus electores, traicio- 
nar sus promesas y legislar. en interés del orden burgués. La 
«mercancía» resulta bastante maloliente. .. 00000000 


Cuanto más aumentan la iniciativa, la acción directa de las | 


' masas, tanto más se. amplía su movilización, y se. multiplican 
sus iniciativas de autoorganización y de'democracia directa 


i en los terrenos más diversos —desde el control obrero eri la em- 4 
presa hasta la organización de «mercados populares»; desde la |] 


asunción del control de los servicios públicos hasta la implan- 
tación de instituciones culturales y de guarderías «salvajes»—. 
Pero cuanto más se amplía, de este modo, el área de la democra- 


cia directa, tanto más se amplifica y se convierte en irrecon- : $ 


0 AL, “Esto transformará, progresiva y muy profundamente, su relación 
. con el estado. Unas formas de autoorganización sociales parciales. son 
concebíbles de entrada o a corto plazo. Se inscribirán en un movimiento 


cuya perspectiva, en nuestra opinión, es la de conducirnos a la autoges- 

tión nacional de conjunto... Esto será lo que, tomando en cuènta Jas 
condiciones de hoy y su evolución previsible, prefigurará aquello : que los 
clásicos' del marxismo llamaron extinción del estado.” (Les communistes 
et PEtat, p. 167.) 
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ciliable el conflicto con: las instituciones del estado democrático-. 
burgués. No se trata tan sólo de un conflicto con el aparato 


 Tegresivo propiamente dicho o con las eminencias de la «máqui- 
"na del estado». Se trata también, potencialmente, salvo contra- 


dicciones absolutamente excepcionales, de un conflicto con los . 


Órganos de la democracia representativa indirecta, que defien- `- 
< den desesperadamente su monopolio de la «soberanía», su dere- 


cho de decisión en última instancia, y la «autoridad» del gobier- 


no que es emanación suya y no emanación de la nueva mayoría .-. 


y de la nueva soberanía popular surgidas de las masas movili- 
zadas... A TS A l l 
Este, conflicto real se basa, en particular, en el hecho de que 
la democracia representativa indirecta considera al «ciudadano» 
—incluyendo al ciudadano asalariado— como individuo atomiza- 
do y alienado, como individuo sometido a las mil y unas pre- 
siones no sólo de la ideología burguesa, sino, y sobre todo, del 
trabajo y del consumo ‘tal como los modela el capital y tal y 
como dominan toda su existencia. Este «ciudadanos no es en 


absoluto el protagonista, no es ni siquiera un actor del drama 


político. No puede ser ninguna. otra cosa que un comparsa y un 
figurante. si JAS “ a q a 1 a 
-Por el contrario, en el marco del proceso de implantación de 
la autoorganización de las masas, de los variados mecanismos de 
la democracia directa, el «ciudadano» —y ante todo el ciuda- 
dano 'asalariado— ya no está aislado, y está cada vez menos alie- - 
nado. Toma conciencia de su fuerza gracias a la afirmación del - 
número. Trasciende sus prejuicios individuales participando en 
la determinación de las decisiones .colectivas. No'se contenta 
con depositar una papeleta en la urna. Toma. parte en procesos 
de toma de decisiones, en la aplicación de estas decisiones y en 


la verificación de su aplicación, de su conformidad con la deci- + 
Sión mayoritaria. Este ciudadano no es ya comparsa o figuran- 
te, sino que pasa a ser, cada vez más, actor, protagonista del 
. drama político. > pl E A e a 


Nadie. de buena fe podrá negar que se trate de un gran 
salto hacia adelante de la democracia, si le da a esta palabra su 
verdadero contenido (y los. que lo niegan confiesan, por ello 
mismo, que, para ellos, «el poder real en manos del pueblo» es 
ya sea una utopía, ya una amenaza. Su «democracia» se reduce 
a dar al pueblo una apariencia de poder, no el podér real). Tam- 
bién cae por su propio peso el que esto permite transformar la 
democracia de democracia formal en democracia real, con un 
contenido real de poder en manos de las masas. Que sea incom- 
patible con una acentuación y un reforzamiento del poder de los 


Organismos representativos, es algo que todos los períodos revo- 


lucionarios que hayamos conocido, en Europa y en otras partes, 
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desde la Comuna de París y a revolución rusa hasta la revolu- 


ción portuguesa, confirman una y otravez. Put ol 


sión de los poderes y el prestigio del parlamento», equivale a $. 
. intentar conciliar el agua y el fuego. En la práctica, es imposible. -- 
Y significa, en la práctica, que los eurocomunistas, arrastrados DE 
<: por la lógica de la aceptación: del papel «progresista» del estado * 

~ democrático (burgués), optarán, igual que los socialdemócratas E 

-. después del 4. de agosto de 1914, por el estado burgués y contra =R 
- Ia libertad de acción de las masas a partir del mómento en que A 
: .. la tensión social, la exacerbación de las contradicciones de cla- i Eoo 
UU. ses y el ascenso de la combatividad de las masas provoquen un : 4 
conflicto 'real e irreconciliable entre el primero y la segunda. y 

‘|: EF PC italiano ha sido, hasta ahora, el que más lejos ha ido. $ = Lale E V tico 

| Y zas encargadas de la salvaguardia del orden democrático (!) y. . 

= Sostenerlas moralmente y públicamente. La policía, para nmoso-. :: 
tros, no ha sido nunca el enemigo, ni siquiera en los años 50 ` 
- y 60, cuando se la utilizaba para la defensa de los privilegios de ' 


= en esta vía. El acuerdo programático concluido, en verano de 3 
¿3-:1977, por el PCI con los otros cinco «partidos del abanico cons- $ 
“= ` tituciònal», incluyendo a la democracia Cristiana, el principal $ 
- partido político del gran capital, incluye toda una parte refe- Ei 
rente a la defensa de «la ley y el orden público» que concede un $ 


discreción.» * ="; 


Los eurocomunistas han caído en la trampa. Proclamar, por. 
un lado, la necesaria «extensión de los derechos democráticos de E 
. las masas», y exigir, por otro lado, el «reforzamiento y la exten- -: E . pular opuesta a la. mayoría parlamentaria, como ocurr ió con el 
referéndum sobre el divorcio). | ES lt | 
E ' Los dirigentes del PCI, por lo demás, no se abstienen de... 
¿ . poner los puntos sobre las íes ni de sacar todas las conclusiones" ` 
< ideológicas revisionistas de su viraje hacia el «compromiso histó- ` 


poder discrecional muy amplio a la policía burguesa: 


. - «La policía puede, en adelante, recurrir a la: detención preven- f 
tiva de los «sospechosos», proceder directamente al interrogato- ' 


rio de las personas detenidas, sin la presencia de un abogado, re- 


gistrarlas casas declaradas «refugios subversivos» incluso sin d 
orden de registro, y practicar las intervenciones telefónicas a `] 


En este caso se trata, evide 


o * Franco T urigliatto: “Le PCI, de la «non confiance» à la «çorrespon- aa 


dẹ las masas, a una influencia política cualitativamente mayor de las 


organizaciones revolucionarias, a una crisis de fragmentación de los par- $ 
tidos reformistas, pueda darse, después de un prolongado período revolu- | 
cionario, una coincidencia entre una mayoría parlamentaria y una mayoría © : 
emanada de los órganos de la democracia directa. En este caso, tanto .- $ 
mejor. Pero lo que nos parece “inadmisible y contrario a los intereses del 


: proletariado es subordinar la realización del programa revolucionario, aun- 


que esté apoyado por una mayoría de los ciudadanos claramente expre- 


sada, a la obtención previa y duradera de una mayoría parlamentaria 
estable. - | A 
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y ntemente, de una restricción yno .. 
- de una extensión de las libertades democráticas. El PCI, arras- 1 


13. Hasta qué punt 
gentes del PCI es algo que puede verse en la siguiente cita, salida de la 
pluma de un ex “izquierdista” del PSIUP, Libertini, que hoy se ha unido 
al PCI y a su fracción parlamentaria, y que exalta el hecho de que el 
comunista Ingrao, como presidente de la Cámara, haya “restablecido, 


' trado por la lógica de la «defensa del parlamento», ha modifi- 
 . Cado también su actitud en torno a la cuestión del referéndum. 
_ Ahora trata de limitar, y no de extender, el derecho a la inicia- 


tiva. de referéndum de las masas, ya que este derecho «minaría» 


la autoridad del parlamento (podría aparecer una mayoría po- 


rico». Puesto que un «marxista» no puede decir «sí» al estado 


-= democrático. burgués sin decir «sí» a sus aparatos de represión, 
por fuerza tiene que negar el carácter de clase de estos aparatos. 
. Uno de los principales dirigentes del partido, Bufalini, declaró, 
-. en el comité central de marzo de 1977: 00 0 n? 


«El movimiento obrero y popular debe colaborar con las fuer- 


clase y chocåbamos con ella. Pero hoy la situación ha cambiado 


- completamente, de arriba abajo. Hoy, la policía tiene la misión 


de defender el orden democrático contra los ataques de las 
bandas enemigas de este orden, de la. República: nacida de la 


| Resistencia.» (Cit. en «France Nouvelle», 1.2 de abril de. 1977.) 
+ Bufalini no admite ya el hecho de que la policía sigue defen- 
. diendo un determinado orden socioeconómico, es decir, la domi- 
|. nación de uúna clase y de un modo de producción predominante; 
de que esta dominación de clase, en Italia, es la de la burguesía; 


+. de que este modo de producción es él modo de producción capi- 
- Talista; de que la historia nos proporciona ejemplos innumera- 


bles —y suicidas— de ilusiones en una política «democrática» 
que supuestamente defiende «ci orden democrático» por enci- 


ma de las clases —empezando por el ejemplo de la socialde- 


| -= f mocracia durante la república de Weimar (en la que el ministro 
sabilité».” (Reproducido en “Inprecor”, nueva serie, n° 12, 15 sept. 1977.) 1 ? P (en la q 


12. No descartamos la eventualidad, improbable pero no imposible, de] 
que, gracias a un muy alto. nivel de desarrollo de la conciencia política f 


_ ` del Interior y jefe de la policía de Prusia, Sevéring, reinó quince 
años sobre la policía « T 
„Se le echó del poder de un papirotazo —por medio de un. te- 
niente y diez soldados— cuando el golpe de estado de von Papen, 


democrática», hasta el momento en que 


o. hban llevado el cretinismo parlamentario los diri- 


muy severamente, el uso de la corbata”, (“Quale Parlamento?”, Einaudi, 


Turín, pp. 68 y 43.) 
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en julio de 1932, sin que se. produjera la menor acción de «defen- 
sa de la democracia» por parte de esa policía). Fs 


La variante «de izquierda» del eurocomunismo 


Estas contradicciones de la teoría revisionista del estado de 
los principales dirigentes`e ideólogos del eurocomunismo son 


tan flagrantes, y hasta tal punto contradictorias con las lecciones . 


de la historia, que los defensores más inteligentes del eurocomu- 
nismo tienen que tomar sus distancias respecto a los sofismas 
demasiado escandalosos. Este és el caso, en particular, de Bruno 
Trentin, el dirigente de los metalúrgicos italianos, y de Fernando 
Claudín, ex dirigente del PC español, a los que se puede conside- 
rar como los representantes típicos de la variante de izquierda 
del eurocomunismo.* =. AS E A 

Habíamos visto ya cómo Trentin quería presentar la estra- 
fégia del PCI, en materia-.de política económica, nó como: una: 


una tentativa de transformación de la naturaleza capitalista de 


“rección análoga: 


«Pienso que debe reflexionarse mucho sobre la cuestión de 


la pluralidad y de la/dialéctica de los poderes, desde una óptica 
totalmente distinta .a la de la división de poderes en la socie- 
dad burguesa. Bajo este punto de vista, la fuerza de los conse- 
jos, en una sociedad de transición, reside en el hecho de seguir 


siendo una potencia autónoma y conflictiva, es decir, de no 
ser la Institución del poder. En este punto, pienso que la distin- 


i ción, de Gramsci entre la naturaleza pública del consejo y la 
naturaleza privada del sindicato y del partido debería pensar- 
se de nuevo y profundiarse. El consejo puede convertirse en el 
segundo poder, o, como decía Adler/5 en la verdadera cámara 


- 14. En su juventud, i el mismo Jean Elenstein cayó en esta versión 


- “izquierdista” del eurocomunismo: “No se trata de confiar en la: bur- 


guesía para no desencadenar la guerra civil, se trata de atarle las ma- 
nos para impedirle desencadenarla”. (Problèmes de la révolution socialiste 
: en France, ed. cit., p.: 189,) Efectivamente. Pero ¿cómo atarle las manos 
realmente sin desarmarla, es decir, sin desmántelar y desagregar su ejér- 
cito, y sin armar al proletariado y a las masas trabajadoras? z 

15. Referencia a:. Max Adler: Politische -oder soziale Demokratie, Ber- 
lín, 1926.. Véase también, del mismo autor: Die soziale Staatsauffassung 
des Marxismus, Viena, 1922, obra en la que aprueba explícitamente lá idea 
de destrucción de la máquina opresora del estado, idea defendida por Marx 
(pp. 275-280). Los eurocomunistas, incluso los de “izquierda”, se sitúan a 
la derecha de los austromarxistas; cosa que basta -para circunscribir su 
miseria teórica. e 
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baja de una democracia: socialista; en: la medida en: que «sigue 
siendo una fuerza dé control, y de control conflictivo; que 'com- 
pleta la acción de lasidemás instituciones democráticas, inclu: 
yendo las instituciones eléctivas.» (PCI: aux soutrces...; ed. cit., 
pos o e e pl 
"Y, más adelante: unt 00.00 pa de A UA oT 
' : «...la descentralización de los poderes del estado a nivel terri- 


f torial y la multiplicación de las ocasiones de confrontación: en- 
tre las estructuras institucionáles del estado (asambleas legisla- 


tivas nacionales y regionales, y las formas'de democracia direc- 
ta más o.menos Institucionalizadas, consejos de fábrica, consejos 


de zona, comités de barrio, comités ` de usuarios, consejos de 
escuela y de universidad, etc.)-que pueden producirse eh. los pla- 
nos local y nacional me parecen estar convirtiéndose en el nuevo 
terreno de iniciativas del movimiento obrero, por üna transfor- 


Í  mación`del estado en la fase de transición.» (Ibid., p.:135,) =" 


.. Dejemos de:lado €l hecho de que se confiesa abiertamente la 


I, er teria de política ec nica c 4 „filiación respectó a Max Adler, es decir, respecto -al“austromar- . 
tentativa de racionalización del capitalismo italiano, sino como $ - xismo, -que trató de «combinar» los soviets con la democracia: 

a ` /a ] or | e . $ burguesa, lá dominación de clase del proletariado con la domina- 
esta economía. Sus posiciones en torno al estado van en una di- : 4 


ción de cláase“de la burguesía, cosa: de lá que Lenin y Trotsky 


j se burlaron implacablemente. Dejemós de lado el hécho'de que, - 
Į entre las «estructuras institucionales' del éstado», sólo' se enu- 


meran los órganos elegidos y representativos, y se olvida; como 


[| por casualidad —?¿será: una casualidad?—, -toda la” máquina 


a 


permanente “del estado, la policía; lá -gendarmiería, “el. ejército, 


| los altos funcionarios, los júeces inamovibles, “etc. La- confusión 
| reside “enel. hecho: de: que Trentin :se “desliza, imperceptible- 
1 mentė, desde. las funciones contestatarias del poder burgués 


que ejercén los consejos y los cómités de la democracia directa 
en el marco de un estado burgués en descomposición, es decir, 
desde uha situación” revolucionaria, hasta el papel de -«coges- 
tión» de estos. mismos consejos (sobre lo cual habría mucho que 
decir, pero. no es éste el tema del presente libro) en el marco de 
una «democracia socialista» (és decir, de un estado obrero), sin 
revelarnos el secreto de cómo se pusad de una cosa a la otra, 
lo cual constituye, precisamente, el objeto de toda la contro- 


]' versia © 


En torno a la cuestión dé si debe `o no haber una asamblea 


elegida por sufragio universal Junto a un congreso dé los conse- 


jos obreros en el marco de uña democracia' socialista, podría- 
mos discutir sin acalorarnos demasiado. Una vez roto el poder 
económico y el poder estatal de la burguesía, ésa es tan sólo 
una cuestión táctica, no una. cuestión de -principios.%. Pero la 


16: Véase una defensa del mantenimiento de una asamblea répresen- 
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cuestión que provoca apasionamientos, porque se trata de una. $ 
cuestión de vida o. muerte para el movimiento obrero, es la de 
si es o no posible: pasar del estado burgués al estado obrero ` 
(a la «democracia socialista»), del poder de clase de la burguesía 
al poder de clase del proletariado, «por la vía pacífica», es decir, $ 
sin desmantelar ni romper «la máquina estatal» burguesa, ante $- 
todo su aparato de represión. Y, en cuanto a este tema decisivo, Y. 
- Trentin no dice.esta boca es mía. Por esto es que sus grandiosos $ 
.. vuelos sobre los consejos obreros están singularmente. des- ` 

. provistos de credibilidad. ¿Unos consejos obreros «tolerados» $ 
.. por el aparato de estado burgués? ¿En pacífica simbiosis con él? $ 

¿Repartiéndose las -migajas del banquete con los señores von $. 
Seeckt, von Schleicher, Badoglio, Mola, Franco, Pétain,-Salan, ¿$ 
0, con ese corderito que es Pinochet? ¡Que nos $ l J 
ia o ¡NE Claudín: Eurocomunismo y socialismo, pp. 144-146.) *: 


Spinola, Eanes, o, | ] 0 


den un librito con instrucciones para su usol -> -: 


. Fernando Claudín és, :indiscutiblemente, más lúcido y más 4 
. refinado en su análisis y su argumentación. Comprende el dile- $ * 
` ma éntre la aceptación de la legitimidad del estado burgués (de- ¡4 - 
. 'mocrático) y el apoyo. al impetuoso movimiento anticapitalista "$ 
wz de las masas. Comprende las terribles implicaciones de este -f 
“dilema en cuanto a la represión o la autodefensa del movimiento 3 
.. de masas, incluso.—¡y. sobre todo! — cúando éste representa: la- 4 


mayoría absoluta.de la nación: .. > 


> «El gran PCI se encuentra en la encrucijada. No son pocos. $ 
los que piensan que su vía:democrática al socialismo puede de- $- 
.sembocar. en una vulgar colaboración. con la democracia cristia- 


na para administrar la crisis y racionalizar una vez más al des- 


compuesto mecanismo capitalista, cumpliendo funciones aná- ] 
logas a las del laborismo inglés o las de la socialdemocracia '; 


alemana. Con la diferencia de que, en las condiciones italianas, 


el ejercicio de esa función difícilmente podría prescindir de una i 
represión a la Noske contra. el movimiento popular. Y habría E 
profundos desgarramientos y rupturas en el ` 


que ¡pasar por 
propio partido. a A e 
.. A nuestro, juicio, no es ésa la eventualidad más probable. El 


poderoso movimiento obréro italiano se ha forjado una rica ¿4 


` y sobre la democracia italiana. Algo. parecido puede decirse del f- 
PCI, cuyos vínculos-son muy estrechos con ese movimiento obre- ` 1. 


tativa elegida por sufragio universal en el marco del estado. obrero en: 


Nicos Poulantzas: “L'Etat et la transition au Socialisme”, in “Critique 


Communiste”, n.°. 16, junio de 1977, pp. 23 y ss. - 
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` ro, y en general con las masas populares, siendo muy sensible 
- a las presiones que ejercen sobre él... 0 A a E 


Ed 


e La cuestión crucial que está "planteada... es la de encontrar ..: 
una política capaz de agrupar y movilizar unitariamente a. esas 
. fuerzas, para una transformación profunda del país. De agru- 
` parlas a la ofensiva, con la conciencia de que és inevitable el en- 
` frentamiento con los actuales grupos dominantes del capitalismo 


monopolista. Lo que parece indudable... es que la realización de | 
esta gran tarea pasa por una rectificación estratégica de la. 
fuerza principal de la izquierda italiana. Entre la aventura del 
extremismo y la aventura del «compromiso histórico»... tiene que 
haber espacio para una política realista (?) de avance hacia la 
transformación democrático-socialista. dela sociedad italiana. 
Pero. la crisis no concede plazos demasiado largos.» (Fernando 


Lo menos que puede decirse es que el comienzo y el final del 


tercer- párrafo parecen contradecirse singularmente. El «inevi- 
table enfrentamiento» con los «actuales grupos dominantes. del 


capitalismo monopolista», ¿no es también un enfrentamiento. 


inevitable con su aparato de estado? ¿Cómo prepararse para ello: > . 
eficazmente si se adormece a las masas.con: ilusiones acerca de © ::: 

. una «vía pacífica al socialismo», o de un «compromiso histó- 
=- rico»? Y si hay que «romper con la, aventura del compromiso 
-. histórico» (y esperar que, «bajo la presión de las masas», incluso 
~ la dirección del PCI realizará esta ruptura), ¿no provocará esto, 

precisamente, ese «profundo -desgarramiento» al que' alude el 


primer párrafo, pero que -Claudín rechaza luego :como impro- 


bable, sin tomar en cuenta la integración de innumerables cua- 
- dros. del PCI en el aparato estatal y paraestatal burgués, inte- 
-gración que explica, precisamente, el «compromiso histórico»? 
< == Repitámoslo una vez más: la divergencia entre marxistas. rê ` 
- volucionarios y eurocomunistas no. tiene nada que. ver con la` 
' necesidad de echar aun lado toda concepción putschista de una 


toma del poder realizada contra la mayoría de los. ciudadanos: 


(cosa que implicaría, dada la actual estructura socioeconómica ' 
X actual de. Europa occidental, contra: la voluntad de la mayoría -> 
historia de luchas y experiencias, dando muestras repetidas de .]-. del“proletariado). Tampoco tiene que ver «con la. necesidad de .. 
- gran iniciativa y combatividad. Ya se manifiestan en sus filas - 1 
= vigorosas reacciones contra los peligros que se ciernen. sobre él- 4- : tad Té 

| | en las condiciones concretas de Europa occidental, el respeto 
-= Íntegro al pluralismo político, ideológico y cultural. La noción de: 
į «vía pacífica al socialismo» y el rechazo de la «dictadura del pro- 


que se afirme, con' palabras. y con. actos, el. respeto a las liber- ` 
`: tades democráticas de las masas, lo que implica, nuevamente, 


A Fernando Claudín: Eurocomunismo y socialismo, Siglo XXI, Madrid, 
2.a ed., 1977; Las citas han sido transcritas de acuerdo con la edición citada, 
(N. d. E.) J E à 
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letariado» no conciernen 'a. este aspecto democrático necesario: oł 


de la revolución socialista., Está referida'a la ilusión de un 'apa- 


“rato de estado «neutro», qué'se somete gentilmente a la Opinión. y 
de la mayoría de los electores, que se deja' «democratizar» :' Y 
gradualmente, transformándose sin resistencia de instrumento $ 
de defensa de la propiedad privada y de la explotación capita- ` 


lista en instrumento de supresión de la propiedad privada y de 
abolición del capitalismo. Esto lo rechazámos como utópico e 
ilusorio. Lo meños que puede decirse es que el veredicto de la 
historia va hasta ahora a favór de. nuestra tesis, ño a favor de la 


de los eúrocomunistas. =` 
La verdadera etapa de transición: la dualidad de poder 


¿Quiere decir esto que la revolución socialista se reduciría, 


en nuestra- opinión, a la sola acción insurreccional, -y que la 

alternativa se reduciría a la opción entre «insurrección» y «elec- 
ciones»? Sería una caricatura, de'la tesis leninista; marxista re- em 
volucionária, reducirla a la sola «insurrección», que no es inás ` o 


- que el punto final del proceso revolucionario, y que podría, por 
lo demás, en unas condiciones favorables de relación de fuerzas, 
llevarse a cabo sin prácticamente ninguna efusión de' sangre, a 
condición de antes haber desagregado, moral y politicamente, el 
aparato armado. de la burguesía, y de haber logrado que la in- 
mensa mayoría de la población, incluyendo a los soldados, admi- 
ta la legitimidad de los consejos obreros y populares. soio, | 
=- Para nósotros, resulta inconcebible que: pueda pasarse de 
golpe de un poder estatal «normal» de la burguesía a un podér 
estatal nuevo de: los: trabajadores. El paso del uno al otro exigé 
tiempo, sobre todo en los países donde las instituciones estata- 
les de la democracia burguesa conservan un gran prestigio y una 
- gran legitimidad a ojos de la mayoría de los trabajadores. Las 


masas tienen que pasar el aprendizaje de las formas supériores . 1 


y nuevas de democracia. Tienen que háber tenido tiempo de asi- 


.milar-la significación y la utilidad de los nuevos órganos esta- | 


tales que ellas. mismas están creando. Al.mismo tiemipo,-las ins- - 1 


tituciones del ppoder' burgués —ante todo: el aparato armado— 


_ han de conocer un proceso de descomposición y de parálisis pro- — | 
gresivas, 'sin el cual, por lo demás, es inconcebible la implanta- oa 


ción generalizada de órganos. de poder de-los trabajadores. ES, 
"La etapa histórica concreta durante la cual se efectúa" esté 


proceso combinado de descomposición del poder burgués y de 


emergencia del: poder obrero se llama etapa de dualidad de po- 
der.: He aquí la verdadera: «etapa. de transición» entre el poder 
de estado «normál» de la burguesía y la revolución socialista 
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. victoriosa. Contraponemos esta fase de dualidad de poder a los 
conceptos eurocomunistas de «democracia avanzada».-y de «Esta- 
do, democrático». Esta contraposición testimonia, una vez más,” 


la divergencia estratégica (y analítica) fundamental que: separa . $ 


la tesis marxista de la tesis reformista. 


+. Para: nosotros, la` dualidad de poder es la expresión de la 
Y lucha de clases llevada a su paroxismo: lucha entre aparatos es- 
{d  tatales (o preestatales) antagónicos, que se disputan el poder ' 
- de hecho y la adhesión de la mayoría de ls ciudadanos sobre un 

¿Terreno minado, oo pi, di ia E a 


.. Por ejemplo, inmediatamente después del golpe de estado 
de Franco, en julio. de 1936, la réplica victoriosa de los obreros 


. de Cataluña y, en menor medida, del Levante, de Andalucía, de 


Madrid, de Asturias, de Aragón y del País Vasco, no consistía 
tan sólo en derrotar militarmente y desarmar a los insurgentes 
militar-fascistas. Consistía también en. armarse ellos ‚mismos, 


en constituir milicias obreras, en. ocupar las fábricas, las.estacio- 


nes, las centrales eléctricas y telefónicas, todos los centros ner- 
viosos del «poder real». Reanudaron la ¡producción bajo su 
propia dirección, cubriendo el territorio de la República de 
multitud de comités que dirigieron, en graŭ. medida, la vida 


|. económica y social, al menos durante los primeros meses de su 
`- victoria contra los generales. S e ET NN 


_. La inmensa mayoría.de.los trabajadores reconocieron la legi- - 


| . timidad de estos comités. En muchos casos, -sobre todo en el: 
Plano local, ejercieron todos los poderes. Pera coexistieron,. a 


nivel nacional, con un gobierno y otras instituciones del estado 


- burgués (incluyendo los restos de un. ejército burgués regular). 

3 En este sentido, hubo, efectivamenute, dualidad: de poder.: Y su 
į- Incapacidad para centralizarse- espontáneamente, . así como la. 
2:17, Claudín se da perfecta cuenta de las contradicciones y peligros. de 
_ la: “vía electoral” y de'la “alianza antimonopolista” concebidá -como una 


alianza con partidos burgueses: “[esta táctica subordina] la lucha social 
y, en general; la acción de masas, a la alianza con unas u otrás fracciones 
de la burguesía (lä «ho monopolista» constituye la masa fundamental de 
la burguesía, explotando a gran” parte de-la clase obrera) y al temor de 


que. esa lucha desarrolle la autonomía de las organizaciones obreras y 
populares unitarias, eleve su papel político, poniendo en entredicho el 


sacrosanto «papel dirigente» del partido comunista”, (Fernando Claudín: 
Eurocomunismo y socialismo, ed. cit., p. 131.) i ER A 


= Y; aún más claramente: “El. sentido del planteamiento que estamos 


haciendo es que la. concepción estratégica: de las «dos etapas» tiende a 
incidir, por las -razones expuestas, en el sentido de disociar la lucha. po- 
lítica de la social —muy en la tradición de los partidos comunistas, como 
ya. dijimos—, de subordinar la segunda a la primera, de privilegiar en 


ésta el movimiento electoral, de frenar la lucha de clases para no obstacu- 


lizar las alianzas con la. «burguesía no monopolista»”... (Op. cit., p, 132.) 
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negativa de todos los partidos, incluidos los anarquistas, a pro- ~ 
“mover esta centralización, les resultó fatal, Acabaron por ser. 
.resorbidos, integrados, y luego ahogados por el estado burgués. ` 
-.—Los' eurocomunistas persiguen la quimera de «realizar un - 
- cambio cualitativo del régimen socioeconómico (pasar del capita | 
lismo al inicio de la construcción del socialismo) ahorrándose - 
"tanto la confrontación global entre las cláses como, incluso, la` - 
< exacerbación de la lucha de clases, gracias a la astucia, a la : 
conciliación, y al frenado sistemático de las movilizaciones obre- ~ 
: “ras. Nosotros decimos: pará que él inicio del socialismo reem- - 
=” place al capitalismo, hay que desmantelar la máquina de estado ` 
5. de lá burguesía, con el acuerdo de la mayoría de los ciudadanos + 
Fy ~ la gran mayoría: del proletariado. Esto sólo es posible a | | 
On de masas acompanada por pik, +" Estas observaciones exigen puntualizaciones a tres niveles. = ` 
Ante todo a nivel empírico. La historia entera de las revolucio- - 
nes del siglo xx en paises con.mayoría proletaria dentro de la: 
población activa indica que la tendencia a la autóorganización de `. 
+ las masas trabajadoras es espontánea e inevitable en una situa- +` 
«A -ción revolucionaria. Partiendo. de ahí, ¿deben lós‘ revoluciona- ” 
- rios, sí o no, alentar y estimular la centralización de esos órga- 


una autoorganización generalizada. He aquí el verdadero senti- {$ 


.do del período de la dualidad de poder. ` 


>. Los eurocomunistas charlan sobre el «estado democrático» ` $ 
= ` de la «democracia avanzada» que-«desmantelaría el poder de] 
~> Tos monopolios». Pero no abren boca sobre la naturaleza de clase 

de este estado, ni sobre el lugar y la fúnción del,aparato de 


-. represión (de la «máquina estatal») en su seno.£ 
>> Nicos Poulantzas' considera muy improbable la 
de una crisis revolucionari 


no son en absoluto características de la revolución rusa de 1917, 


sino que se han repetido en Alemánia en 1918-19, en Italia del eN 


norte en 1920, en España en 1936-37 en el territorio republicano, ` 3 
en Hungría en 1956, y, parcialmente, en Chile en 1972-73 y en 


Portugál en 1975). Y prosigue: 


= «Ahora bien, en la cuestión de la ruptura, este momento de . ` 
. prueba de fuerza del que hablas no podría situarse más que $ 
-entre el estado y su exterior absoluto que sería lá Organización `] 


repetición 


| : S , en Occidente que desemboque en E 
una situación de doble poder (se olvida de que tales situaciones -` 


A centralizada de los poderes populares de base... Estoy de acuer- p E 


no es evidente que la prueba de fuerza pueda existir realmente. 


18. No se encuentran, a este respecto, en Fabre-Hincker-Séve, más que ` 
trivialidades vacías de todo sentido, como: “Las funciones de la justicia, `. 
de la policía y del ejército se ven, consecuentemente, redefinidas Oy Ip ; 
“En cuanto al ejército... se verá confitmado (!) en su misión de defensa ` ] - centrales eléctricas, la televisión, no siguieran ya las órdenes del 


= gobierno, sino que, por el contrario, se concertaran con un comi- ': 


nacional, con exclusión de cualquier otra.” “Una profunda restauración ma 


de la administración, de sus reglas y métodos de funcionamiento, se de- 


rivará de-ello, garantizando (!) los interesés públicos y los de los ciuda- ji 
danos.” (Op. cit., pp. 176, 177, 179.) Así es-cómo se quitan de encima, ale-. 
gremente, la cuestión de la naturaleza de clase del estado y la de. la lucha : 


de clases. 
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_; revolucionariamente, más que entre el estado como tal, por un“ ] 


A en 1936-37, de Chile en 1972-73 y de Portugal «en 1975.00 2000, 
Por lo demás, no tiene fundamento la ácusación que Poulant- 
Y zas dirige contra los marxistas revolucionarios, de acuerdo con . 
3 -la cual consideraríamos a la revolución prolétaria en una rela- 
- 4 ción de «exterioridad absoluta» respecto al estado burgués. s: 
į- Concedemos una gran importancia a la desagregación del apara- 
- to de estado burgués, que implica, en particular, que sectores en- 
| : teros de este aparato escapan a'la autoridad central burguesa 
+, do en cuanto a la necesidad de la ruptura. Pero, después de todo, .. ] para ponerse bajo la autoridad proletaria y popular por media: 
| | a Í . ción de los mecanismos de autoorganización. Piénsese en la' im- 
«< portancia decisiva que tiene para el proceso revolucionario una 
3 - autoorganización de los empleados de la electricidad, de los em- 
Y" pleados de banca, o de los técnicos y periodistas de la televisión,- 
- y se comprenderá que la lucha «en el interior del estado» re- 
> vista para nosotros una importancia decisiva. Si los bancos, las 






lado, y su exterior' absoluto (?).... es decir, el movimiento, los 
“poderes populares, en la base centralizada como .segundo.poder... 
Ci ¡La ruptura revolucionaria no tiene por: qué traducirse 
- forzosamente bajo la forma de centralización de un contraestado 
- que se enfrente en bloque con el estado mismo. Puede atravesar | 
. el estado, y pienso que, actualmente, no se producirá 'sino de ' 
esta forma... Los poderes populares de base, las estructuras de 
la democracia directa serán los elementos de diferenciación en | 
- el seno de los aparatos de estado, de polarización de una amplia . 

+: fracción de estos aparatos por parte del movimiento popular, -: 

: fracción que, en alianza con este movimiento, se enfrentará a... 
3 los. sectores reaccionarios y contrarrevolucionarios del aparato <. -` 
f de estado sostenido por las.clases dominantes.» (En «Critique 5 ~ 
* Corrimuniste»; 1.016, pp. 20-22.) “o E N 


nos? Si no lo hacen, la restauración del poder estatal burgués 


está al cabo de la calle,-a pesar de todas las victorias grandio- >- 
> sas (y de todas las ilusiones) de la fase ascendente de la revo- 


lución. Esta es, en particular, la trágica enseñanza de Cataluña 


té central de huelga, o incluso con un consejo obréro central, 


Lo para determinar su comportamiento cotidiano, el estado burgués 


quedaría paralizado en un 99 %, el poder estaría ya en gran: 


- medida en manos del proletariado.. 
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Pero eso sería. a condición, precisamente, de que todo esto { 


se-estructurara como contrapoder, de que se viera-acompañado 
por.la descomposición del aparato central- de poder de la burgue- 


sía, de que los trabajadores del sector público concernidos. no 


aceptaran ya ni la jerarquía, ni las leyes, ni los reglamentos, ni 
las «reglas de juego» que subtienden el poder capitalista. De no 
ser así, no hay ninguna' «crisis de ruptura», sino. tan sólo una 


sustitución de.una'«élite de derecha» ¡por una «élite de izquier- . 


da». en la cúspide del estado: burgués. 


:En segundo Jugar, a: nivel analítico. Poulantzas deja de. lado ` 


demasiado.aprisa la enseñanza positiva del Gramsci'de 1919-20 
sobre los ligámenes sociológicos, estructurales, por así decirlo, 


entre la naturaleza del proletariado y la naturaleza del poder AE 
proletario. No contesta en absoluto la pregunta crucial de si el ``: 

proletariado puede, por su misma: naturaleza social, erigirse en ` i 
clase dominante, de si puede tomar plenamente conciencia dè. y 
- sus intereses de clase y puede ejercer realmente el poder polí. .J 
tico de estado a través de «asambleas representativas» elegidas . į 
. por ciudadanos atomizados. No examina de ninguna. forma las : ¡ 


razones sociales profundas. por las que las masas de asalaria- 


.dos..han constituido espontáneamente comités y consejos en 
- todas las situaciónes revolucionarias en las que han dispuesto ` 


de una plena libertad de:acción; ni los vínculos entre esta liber- 


„tad. de acción y la organización consejista. Digámoslo de una. 
> vez: toda tentativa de fragmentar y de ahogar-la centralización A 
de los órganos de podér obrero y popular que surgen en el po 
., Curso del «proceso revolucionario: no «puede significar, más que. 
una limitación y una represión de la libertad de acción, de las“ ł 
: masas, es decir, resulta,. precisamente, incompatible: con «una + | 
- vía; democrática al socialismo» (puede adoptar, evidentemente, -.| 
la forma de.una «contarrevolución democrática», como ocurrió; - 

- al comienzo, con la república de Weimar, con el gobierno Negrín | 
en España, ọ con el gobiernó Soares en Portugal). En. los países | 
con una mayoría : proletaria dentro de la población activa, una > 
revolución. socialista democrática implica, precisamente, que 


la. autoridad política suprema no sea etxerna :a.la autoorgani- 


dice gran cosa de esa «exterioridad». - 


zación de las masas, sino que les sea propia. Pero Poulántzas no i 


' Finalmente, én el plano práctico.. Los desgarramientos en el 
seno del aparato del estado burgués acompañarán, indudable- - 


mente, la emergencia. de una situación de dualidad de poder. En 


este sentido, estamos de acuerdo çon Poulantzas en subrayar”! 
que.una situación revolucionaria implica una «articulación» en- 


tre la emergencia de un nuevo podér y una lucha en el seno 
del viejo poder. ~ A E A ES 


_ Pero, dejando aparte el hecho de que esta lucha sólo puede 


232 








-. ,ser.producto de: esa. emergencia (¡este fue, muy claramente, .el 
- caso de Portugal!) esta. forma de plantear la cuestión elude 
una vez más, el verdadero dilema. ¿Se trata. de una simple lucha 
-por «reorganizar». la máquina del estado burgués (por, «demo- 
.Cratizarla»)? ¿O se trata de un proceso de descomposición de 
esta. máquina? ¿Es ¿imaginable una auténtica revolución socia- 
lista que triunfe tan sólo. «sustituyendo» a los generales «reac- 


> 


cionarios» por generales, «democráticos», dejando intacta-la es- 


tructura del ejército, con su jerarquía; su disciplina ciega, etc.?- 
_La cuestión no está en saber si la revolución «atravesará» o «no 
- atravesará» el ejército (evidentemente, sí lo atravesará; si no lo 
_ hace, su victoria es improbable). La cuestión está en. saber si 
` la revolución, para vencer, tendrá que destruir la estructura del 
ejército burgués y sustituirla por el pueblo en armas, con cman- 


dantes elegidos, independientemente.de cuántos serán los oficia- 
les del viejo ejército que pasarán. al lado del pueblo (cuantos 
más sean, tanto mejor, naturalmente). 2000. 0 a, oO 1 a" 


Ed 


AS Repitámoslo: se trata de una cuestión eminentemente prác- 
tica. Si, para conciliarse «la neutralidad» (ilusoria) «del ejérci- 
- . to», se evita modificar su estructura jerárquica, se asistirá pasi- 


vamente al «restablecimiento de la disciplina» por la jerarquía, 


= se ahogarán las tentativas. inevitables de autoorganización de 


_. los.soldados, no se evitará la. prueba. de fuerza, sino que se pro- 


vocará, en las peores relaciones de fuerza, una «lucha de clases» 


tan sólo marginal y rudimentaria «atravesando el ejército». Si, 
- por el contrario, se alienta por todos.-los medios la introducción 
de la lucha política y de.la lucha de clases «en el :seno del apara- 
To del estádo». —Incluyendo al ejército—, entonces se alienta, 
- se pretenda o.no, un proceso.de descomposición de la vieja es- 


tructura, que se verá sustituida por nuevas:estructuras surgidas 


-de las movilizaciones y.de la autoorganización revolucionaria, 
El caso de Chile es el más elocuente a este respetco. Pero no está 


menos claro el veredicto de Portugal: No existe vía. intermedia 
entre estos dos términos de la alternativa, precisamente porque 
el estado, igual que.el modo de producción, es una estructura. 
No puede ser «un poco burgués y otro poco obrero», como no 
hay alimentos que. sean «un poco-carne y un poco pescado». 


El célebre prefacio de. Engels 


Nos hemos abstenido, hastá ahora, de cualquier referencia 
a los «textos sagrados» de los clásicos del marxismo, para no 
dar al análisis-ese tono dogmático que tan molesto resultaría 
para los militantes, obreros. Pero estas referencias, evidente- 
mente, no son inútiles, en la medida en que se considere —y nos 
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encontramos en este cáso— que los escritos de-los clásicos, es 


decir, el corpus de la doctrina marxista, no son más: que una 
sistematización y una generalización científica de 150 años de ex- 
periencia de la lucha'real de clase del proletariado a escala 
El prefacio escrito por Engels para la obra de Marx Las lu- 
chas de clases en Francia, 1848-1850 desempeñó un papel parti- 
ciularmente importante en el debate entre marxistas y revisio- 
nistas en él seno del movimiento obrero internacional durante 
los años que precedieron y siguieron a las explosiones revolucio- 
narias dé 1917-1920. Los reformistas revisionistas utilizaron: a 
fondo los argumentos de Engels para defender una táctica elec- 
toralista, de acumulación gradual de las fuerzas que conduci- 
rían «irresistiblemente» al hundimiento: del capitalismo, argu- 
mentos que parecían dejar de lado, como «superado», el-recurso 
de la insurrección. No es casual que los principales representan- 
tes del eurocomunismo se refieran hoy' profusamente a. este 
mismo prefacio de Engels en su justificación de la «vía pacífica, 
democrática y electoral al socialismo», exactámente igual a 
tra Rosa Luxemburg, Lenin, Trotsky, y sus compañeros. — i 
<+ Ahora: bien, pocos militantes comunistas de hoy recuerdan 
—¡así está la formación marxista en Europa occidental, à pesar 
de su «masificación» indiscutible!-— que el intento socialdemó- 
crata de ayer, igual que la empresa eurocomunista de hoy, de 
poner a Engels al servicio de una estrategia legalista a cualquier 
precio, no es nada más que una enorme superchería. +... 
.. El texto impreso por la socialdemocracia alemana en 1895 
es un texto recortado y censurado bajo el pretexto de evitar 
persecuciones legales. Bernstein, Kautsky y Cía. jamás publica- 
ron el manuscrito íntegro de Engels, pese a que lo tenían. Este 
manuscrito fue publicado por primera vez por el Instituto Marx- 
Engels, de Moscú, en -1930.2 +: 000 a a 

Engels protestó vehementemente contra: los recortes que se 
le habían impuesto (por no hablar ya de los recortes que no 


como lo' hicieron ayer los Bernstein, Ebert y Scheidemann con- 


había aceptado y que Wilhelm Liebknecht efectuó en “el «Vor- 


wärts»). Los términos de esta protesta no dejañ lugar a' dudas 
acerca de lo que realmente pensaba sobre el fondo de la cues- 


tión: 5; 
«Liebk 


echt me ha jugado una mala pásada. De mi introduc- 


ción a los artículos de Marx sobre la Francia de 1848-1850 ha 


19. Cf., entre otros: Santiago Carrillo: Eurocomunismo. y. Estado, ed. 
cit., pp. 118-123; Fabre-Hincker-Séve:- Les communistes et l'Etat, ed. cit., 
pp.: 118-120r e a a e S IS a A u E l 

_20. MEW, t. 22, p. 645, en cuanto a los hechos, pp. 509-527 para el texto 


íntegro del prefacio de Engels. 
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E 


tomado todo lo que «pudiera servirle en apoyo de la táctica 


pacífica a cualquier precio, con rechazo de todo empleo de la 
violencia, que considera oportuno predicar desde hace algún 
tiempo, y particularmente ahora, cuando se preparan leyes de 
excepción en Berlín. Pero yo sólo predico semejante táctica para 
la Alemania de hoy, y eso aun con fuertes reservas. Para: Fran- 
cia, Bélgica, Italia, Austria, esta táctica, en su conjunto, no es 
apropiada, y, en el caso de Alemania, puede mañana corvertirse 
en inaplicable.» (Carta a Paul Lafargue del 3 de abril de 1895. 
Marx-Engels Werke, t. 39, p. 458, Dietz. Verlag, 1968.) >- = 
> No menos elocuente es la'carta enviada por Engels a Richard 
Fischer, miembro .de la dirección de la socialdemocracia ale- 
. <.: No puedo suponer, a pesar de todo, que se:hayan decidido 
a aceptar en cuerpo y alma.la legalidad absoluta, la legalidad en 
todas las circunstancias, la legalidad incluso frente a leyes vio- 
ladas por sus propios autores, en resumen, la política de ofre- 
cer la mejilla izquierda a los que nos-han golpeado la derecha. 
Lo cierto es que «Vorwárts», algunas veces, reniega de la revolu- 
ción con tanta energía como aquella con que antes la predicó... 
Opino que no ganarán ustedes nada predicando la renuncia 
absoluta a la acción: directa («Dreisschlagen»). Nadie se lo 
creerá, y ningún partido, del país que sea, llega tan lejos como 
a renunciar a la resistencia armada contra ilegalidades (que se 
le impongan). A AAA a T 
Quieren ustedes transformar una táctica del momento en 
una. táctica duradera, una táctica de aplicación relativa en una 
táctica absoluta. Esto,.yo no lo hago, no puedo hacerlo sin desa- 
creditarme para siempre.» (Ibíd., pp. 424, 425) cc 2.2 
- Es interesante constatar que entre las frases censuradas del 
texto de Engels publicado en «Neue Zeit» sólo dos modifican 
profundamente la aparente oposición del texto a la acción insu- 
rreccional. En la página 523, encontramos censurada la frase: 
«en todas partes, la acción directa no preparada ha pasado a un 
segundo plano.» Y, en la página 521, el pasaje: = ©- A 
«Incluso en la época clásica de las luchas armadas en la calle, 
el efecto de la barricada fue más moral que material. Si aguan- 
taba hasta que este efecto moral tuviera éxito, entonces se lo- 
graba la victoria. Si no, venía la derrota,» le eI da 
| de Engels, por la siguiente 


ES + ? 


“venía seguido, en el manuscrito 
frase, censurada por «Neue Zeit»: ADS Poen E 
< ` «Este es el punto principal a tomar en consideración cuando 
se examinan las posibilidades de eventuales combates callejeros 
en el futuro.» % (La cursiva es nuestra.) di? 


21. MEM, t. 22. 
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-. Estos extractos. demuestran, más allá de toda duda, que el ; 
viejo Engels, en vísperas de su-muerte, no descartaba. en abso- 1 
luto el recurso ala revolución, y que de ningún modo defendía 1 


una evolución pacífica, legalista, gradualista, electoralista, hacia 
el socialismo. Seguía siendo lo que siempre fue: un auténtico 


revolucionario. Por lo demás, para comprender su verdadero - 


pensamiento, hay que relacionar todas esas consideraciones for- 
muladas por él .con otros comentarios redactados en la. misma 
época sobre. el mismo tema;.en distintas ocasiones. < o7 

Así, por ejemplo, su prefacio a La guerra civil. en Francia, el 
escrito que Marx dedicó a. la Comuna*de París, prefacio. que re- 
dactó con ocasión del 20 ániversario de la Comuna, el 183: de 
marzo de 1891, finaliza con el párrafo siguiente, que no admite 
ningún equívoco: + ` a E ¿E A 


«La Comuna hubo de reconocer inmediatamente que la clase 


obrera, una vez llegada al poder, no podía seguir sirviéndose de 


s IA | Ai TE per. 4. 
la vieja máquina de estado; que esta clase obrera, para no. per- -] _ la plena movilización de sus fuerzas. El enfrentamiento al 
3. entre las. clases provocará una desagregación interna del ejér- 
cito, y-hay.que crear las ocasiones oportunas para que los . 
soldados se pasen al lado de las masas trabajadoras. Nos encon- `` 
tramos- ahí en el centro de. las controversias entre los euroco- 


der su propia dominación «recién adquirida, tenía que eliminar, 


por una. parte, la vieja máquina, de opresión, hasta entonces em- 1 


pleada en contra de ella, pero también, por otra: parte, asegu- 
«¿dolos amovibles en todo momento y.sin excepción... ora a 
->en realidad, el estado no. es. más que una-máquina para 
la opresión de.una clase. por. otra, y eso, naturalmente, tanto 
en la república democrática como en la monarquía; y en el 


rarse contra sus propios mandatarios y funcionarios, . declarán- - .] 


mejor de los casos es un mal del que hereda el proletariado, * 4 


vencedor en la lucha por la dominación de clase, y del que, igual 


que la Comuna, no podrá dejar de recortar los aspectos más per- j 


niciosos, en la medida. de lo posible, hasta que una nueva. gene- 


ración que haya erecido en ¡unas circunstancias sociales nuevas, poa E 


libres, esté en condiciones de. deshacerse de todo ese jaleo'.del 


` 


El filisteo. socialdemócrata cae una vez más en un terror sa- 4- 
grado ante-el término dictadura del proletariado. Bien; ¿quie- .  j 
ren saber ustedes qué aspecto tiene- esta dictadura? Miren la` ; 
Comuna de París. Era la dictadura del. proletariado.>»' (MEW, ` {; “£mas IWA «Jade ( 

ee i p ia, o Y) Vocaciones criminales de la ultraizquierda», por no habér con- 


122 pp: 19119932 


Y, en una carta a Karl Kautsky del 3 de noviembre de 1893, 1. e 
OS EA ASA e a y aE Yael ejército, 
22. En el manuscrito de Engels, las palabras .“el filisteo. socialdemó- ` ` 
_crata” estaban tachadas y. reemplazadas por “el filisteo alemán”, con una 
letrá'que no es la de Engels. En las ediciones del prefacio hechas por el- -4 
Instituto Marx-Engels de la URSS, así como por' diversas editoriales, con- 4 


: troladas por los PC europeos, durante los años 30, 40 y 50, se utilizan las 
Palabras “el filisteo socialdemócrata”, Péro en'la edición de las obras com- 
pletas de Marx-Engels de los años 60 reaparece, sin explicaciones, “el filis- 
“teo alemán”. DPG 


236 





hablando de la huelga general. encontramos las siguientes pala- 


bras, proféticas (cuya importancia- histórica subrayó, con justi- 
cla, Trotsky) AE a aT A A ERA 


.. «Tú mismo dices que las. barricadas han pasado de moda 
(aunque podrían volver a ser útiles; a partir del .momento' en 
que el ejército se componga, en 1/3, o en 2/5, de socialistas, y en 
que importe darle la ocasión de ceder); pero la huelga política 
debe, o bien triunfar inmediatamente...-o bien terminar en una 
derrota colosal, o bien conducir direct mente a las barricadas.» 


(MEW, t. 39, p. 161.) 0: 


Puede verse hasta qué punto fueron coherentes estas posi- 
ciones de Engéls, y hasta. qué punto siguen teniendo hoy ura 
actualidad candente. Es imposible la conquista del poder por 
el proletariado sin la destrucción. de la máquina burguesa de es- 
tado. El proletariado no puede renunciar a la violencia en toda 
circunstancia, y menos cuando de lo que se trata:es de oponerse 
a la tentativa del enemigo de impedirle, por la fuerza, realizar 


munistas, por un lado, y los marxistas revolucionarios por otro: 


+ la: necesaria autodefensa de las masas, y la necesaria desagrega- . 


ción del ejército burgués. -= 


-Un testimonio abrumador .. 


_  Algunos.de los representantes autorizados del eurocomuniš- 
.{ mọ han invocado, imprudentemente, el ejemplo chileno para jus- 
Y. tificar su táctica y. su estrategia. Según ellos, la experiencia vyen- 

, dría a demostrar .que.toda tentativa de enfrentarse. al ejército 

' burgués, sólo puede: terminar con un aplastamiento sangriento 

| de la clase obrera. Allende fue vencido, según parece, por ser 


demasiado radical, por haberse dejado influenciar por las «pro- 


+ D 


cluido a- tiempo: un compromiso con la democracia cristiana 
- Semejante relato de la experiencia de la Unidad Popular dis- 
fraza los hechos reales. hasta. hacerlos Irreconocibles. Lo cierto 


es que Allende aplicó una estrategia similar, si no idéntica, a la 
de los eurocomunistas. El hecho de que sectores crecientes del 


proletariado lo. desbordaran por: la izquierda, y. escaparan al 
control: de la Unidad Popular, es algo que está en la naturaleza 
de las cosas en una fase de exacerbación objetiva de la lucha 
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de clases. Lo mismo se reproduciría en el súdoeste de Europa si.. 
llegaran al poder gobiernos «de izquierda» y aplicaran la política | : 
inspirada por los eurocomunistas. Pero la orientación fundamen- 4 
tal de Allende consistió en respetar los marcos de la legalidad `- $- 
burguesa y de las instituciones democrático-burguesas, en res- : $. 
petar la constitución y el parlamento, en concluir un pacto cons- Y 
. titucional con la democracia cristiana, en proclamar a los cuatro : $ 
- ` vientos que respetaría la integridad y la estructura del ejército, . $- 
- porque.era «democrático» y respetaría, a su vez, la constitución. : 

-` Se ha olvidado ya que fue bajo el gobierno Allende, y con +4 

lá complicidad tácita-de ese gobierno, cuando se dio al ejército $ 
el derecho a «restablecer el] orden» en las fábricas, realizando f 
registros en ellas para descubrir los depósitos de armas. Se ha. 4 - 
olvidado ya que:fue bajo el gobierno Allende cuando el ejér- 4 
cito «restableció el orden» en sus propias filas, deteniendo y f 
torturando a marineros y soldados que habían cometido el «cri . 4 
men»... de.informar al gobierno legal de los planes golpistas : $ 
de sus oficiales. Se ha olvidado ya que fue el propio Allende el . $- 
que introdujo a los- jefes del ejército —incluyendo al mismísimo - Y 

- Pinochet— en su gabinete... exactamente igual que Martínez ` $ 


Barrio, después del putsch de Franco, invitó al jefe militar y 


político de los putschistas, el general. Mola, a formar parte de | E 


un «gobierno republicano de unión nacional». Los eurocomunis- 


tas se disponen a repetir esta política suicida, que contiene gra- . $ 
ves peligros para los trabajadores de Europa occidental si éstos - 


les dejan hacer. + 0 


.. Sobre las verdaderas lecciones de la experiencia chilena, hay: ] 
un testimonio. abrumador, procedente de unà fuente no sospe. ` f. 
-© chosa para los cuadros comunistas: el testimonio de Volodia: 4 -: 
« Teitelboim, el principal teórico y el segundo dirigente político ` | > 

-~ del partido comunista chileno. En el número de enero de 1977: 4 
de la edición española de la «Nueva Revista Internacional» (ór- ` $ | 
- gano de los PC, publicado en Praga), Teitelboim publica un ar- f rios» (¿basta con una simple «presión» para «arrancar»?);.un 

tículo titulado «Reflexiones sobre los “mil días” del gobierno de :'P | 

la Unidad Popular en Chile» —artículo que desapareció miste- : $ 

riosamente de la edición francesa de la misma revista, cuando, $- 

normalmente, todas las ediciones son idénticas. Podríamos citar ' 4 

largos extractos de este artículo, peró nos limitaremos a poner į 


en relieve tres pasajes particularmente elocuentes: +. 


a) Sobre la «vía pacífica y electoral» al socialismo: 024 


a] 


sectores interesados en el cambió: social, es posible alcanzar, 
a través de las urnas, algo que es mucho más que una mera y 
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. aún importante victoria electoral, pero que es a la vez mucho 


menos que el. poder real, 


+. dentro del proceso revolucionario chileno constituyó, sin 
. duda, un error haber elevado las formas de lucha a la categoría 
= de esencia, absolutizando en los hechos la vigencia de una. sola `. 
vía... Si el desarrollo pacífico de la revolución correspondía a. 
una posibilidad real y traducía la voluntad del movimiento po- 
pular chileno, debe contarsé siempre con el ánimo adverso del 


enemigo dispuesto a todo, a impedir por cualquier medio la re- 
volución.» (Volodia Teitelboim, art. cit., reproducido en «Mate- 
riales», n.° 3, mayo-junio de 1977; pp. 25-26.) RIO a 


- b) -Sobre la” naturaleza social del estado bajo la «alianza 
- antimonopolista» y la «democracia avanzada»: a 


`” «Pero la llegada a la presidencia de la república de Salvador 


- Allende no podía cambiar por sí- sola la naturaleza: de clase del 
_. estado ni el carácter de las fuerzas armadas, de la policía, de 
-< la administración pública. Para ello, es menester insistir en que 
` “un asunto capital en todo proceso por vía pacífica (!) lo cons- ` 
-. tituye la necesidad de garantizar también una correlación de `` 
_ fuerza militares favorables al desarrollo de la revolución. Se tra- -~ 
ta de un asunto clave... Se debía al efecto colocar el aparato . 
estatal bajo la presión organizada del pueblo, hasta lograr 
ponerlo crécientemente a su servicio. Aún más, había que desa- 
- rrollar una democracia activa, participánte, de masas, arran- 
' cando a los sectores reaccionarios trozos de-su. imperio, que 
- fueran siendo. transferidos a'la conducción de los trabajadores, 
de los sectores progresistas de la sociedad...» (Ibid. p. 30.) =- 
El lenguaje es vago y ambiguo. Es el lenguaje del seudo- 
+ centrismo, que finge entrar en una crítica tímida del reformismo- 
“y que puede recaer, en cualquier instante, en los antiguos erro- Si 
1 res. La vía pacífica que se traduce en una relación de fuerzas 
Y - militar; la presión que arranca trozos de poder a los «reacciona- 


poder de estado reaccionario que pasa «crecientemente» al ser- 
~: vicio del pueblo: todas estas cosas están marcadas con el selló . - 
de la confusión. Sin embargo, para cualquiera que quiera escu- ` 
Char esta voz, llena de mala conciencia, el mensaje está claro: 
: hay que arrancar el poder al aparato de represión burgués, y 
- transferirlo a la democracia directa de las masas, es decir, a los 
uo q: o Órganos de poder obrero y popular. Lo demás: no es más que 
¿> «A nuestro entender, en última síntesis, los hechos de Chile $- 
= demuestran que, en determinadas circunstancias, cómo conse- ` A 
= cuencia de -una vasta: y compleja evolución Histórica, tras un 4. 
laborioso proceso de acumulación ‘de fuerzas y de'unidad de - * 


mala literatura y cortinas de humo para ocultar las huellas “de 
. una operación que conduce al desastre. dae ao 


a . 


: «Una. de las mayores debilidades del movimiento popular chi- 


leno fue que este problema se planteara mal, pobre y vergon- 
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Cc) Sobre la actitud de la Unidad Popular respecto al ejér- TA 
- Cito: E DA jie ATE A NEE N 


zosamente, más bien a niveles de personalidad, excluyendo. la 
«participación que les correspondía a partidos: de fuerte rai- 
gambre popular y a las masas mismas. Se mantuvo largamente 
en el mando a jefes. militares y de policía-que aparecían remisos 
al cumplimiento de sus: deberes... Creémos sinceramente que 
también nosotros, comunistas, adolecimos de un vacio histórico, 
por la insuficiencia y la debilidad de nuestra -política militar 
y ante las fuerzas armadas. . = = o. ES A 


Es utópico pensar en la neutralidad. política. del ejército: . 


Cosa distinta es. producir, en'una situación determinada, un pe- 
ríodo de neutralización, como resultado de la lucha exterior -y 
dentro de las fuerzas armadas, para. impedir que se consumen 
los planes del sector fascista .de conducirlo al golpe reaccio- 
nario... to a MA E a E 

-El origen de clase de los miembros del ejército es un dato 
de primera importancia; pero en definitiva el hecho de que su 
mayoría sean hijos de obreros y de campesinos pobres sólo se 


expresa de modo manifiesto hacia el exterior y actúa abierta- 
mente, de modo masivo, bajo el estímulo de una coyuntura revo- 
-lucionaria y a condición de que exista una organización, un træ. 


bajo en el interior de los cuarteles.» (Ibíd., pp. 33-34.) >... 


- Estas elocuentes conclusiones tienen tanto mayor peso cuan- `: 


to que- proceden de un dirigente y de un partido que actuaron en 
un sentido exactamente. opuesto; que, hasta septiembre de 1973, 
no dejaron de cantar «la unidad», la «neutralidad políticas del 
ejército, y su respeto a la. constitución; que, por esta razón, se 
- negaron a organizar cualquier trabajo en el seno del ejército, y 
que denunciaron como provocadores y «caballo de Troya de la 
reacción» a los militantes revolucionarios que, con unos medios 
limitados y ultramodestos, trataron de esbozar. un, trabajo en 
ese sentido. a ES A E A ai KUE 


A a EE 
Yi f 


23. Nos limitaremos a algunas citas de una entrevista concedida por 
¡Luis Corvalán, secretario general del PC chileno, a finales de 1972,'a la 
“Nouvelle Revue Internationale” (n.° de diciembre de 1972), que ilustran 
perfectamente la lamentable quiebra de la orientación política: y de las 
perspectivas de ese partido, apoyadas en «un cien por cien por Teitelboim : 


“De este. modo, la revolución antiimperialista y 'antioligárquica que 


ha empezado en nuestro país constituye, al mismo tiempo, una etapa «de 


transición al socialismo- y, por ello,. forma .parte integrante de la lucha: 


de los pueblos del mundo entero por la liberación nacional,. la paz «y el 


velle Revue...”, cit, p. 134) 77> 
“Como ha dec 


reemplazo de la sociedad capitalista por una sociedad socialista.” (“Nou- 


quista de una parte (!) tan sólo del poder” político. El enemigo - trata de 
desalojarnos de nuestras posiciones, mientras . que: nosotros nos esforza- 
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larado nuestro. partido. en distintas ocasiones, la victoria 
lograda en las elecciones presidenciales de 1970 ha comportado la con- 





j 


y 

1 
a 
d 


| 
| 
| 


. El cinismo de Teitelboim se manifiesta, por lo demás, de la 


1. forma más clara cuando, en su sigilosa. polémica contra los euro- 


comunistas (¿o se estará convirtiendo en un eurocomunista de 


1. Izquierda?), ni siquiera menciona el hecho de que, actualmente, ` 


el PC. chileno predica una. orientación todavía más derechista 


Imos' por. organizar el terreno “conquistado y' proseguir nuestro avance. 
Lo. que «significa que la lucha! de clases sigue librándose en torno a la. 

| (Ibíd., p. 137.) 544% 
-- La Central Única de Trabajadores ha. declarado categóricamente (!) 


cuestión central de.toda revolución, la del poder.” 


J que, en caso de levantamiento reaccionario, los obreros y los empleados 


eventualidad (1).” (Ibíd., p. 138.) AAA o E 
. “La inmensa mayoría del país rechaza la sedición y la guerra “civil que 
quisiera imponernos la reacción, y más en particular los grúpos fascistas. 
Esto significa quë; pese al reagrupamiento de la' oposición dentro de una 
«Confederación Democrática», ño todos (!) sus participantes tratan de de- “ 


ocuparían las empresas. y servicios y estarían preparados para- cualquier 


| rribar al gobierno. Si bien una parte relativamente pequeña (1), aunque no ` 
1 la menos peligrosa, de la oposición toma el camino de la -sedición; la otra 


parte, la más numerosa, quiere permanecer en' el márco' de la Constitu- 
ción.” (Ibid. Pp. 139.) 00 tooo e AN A AS 

“La actividad, política del MIR y de los demás: agrupamientos ultraiz- 
quierdistas,' de los que. la prensa reaccionaria. hace . una gran publicidad, 
es de las más perjudiciales al gobierno de la Unidad Popular.. Su política - 
de ataque frontal contra la: burguesía y contra la oposición en bloque, la 


ocupación de empresas y de fundos agrarios pequeños y medios, las pro- 
| vocaciones y aventuras, con-una gran exhibición de armas “dé fuego, 
| el poner el :acento sobre.la tesis: de la inevitabilidad de-un enfrentamiento 
| armado, la explotación oportunista de tal'o cual debilidad del movimiento 


popular, llevan agua al molino de la Oposición 'en general y de-.los'cons- 


| piradores en particular.” (Ibíd.,-p. 140.. Las cursivas soh nuestras.) : i. 


“Conforme a la Constitución, el ejército no hace política. Naturalmente, 


| el ejército, ante todo, son hombres... Y el hombre, lleve o no uniforme, 
. | es un ente social, El proceso revolucionario exacerba la. lucha. de clases, 
afecta al conjunto: de los “ciudadanos. Sería, pues, una ilusión pensar que 


las fuerzas armadas siguen impermeables a las influencias de nuestra 


i época. También en ellas se refleja y se manifiesta la diversidad de clases 
Į y de actitudes políticas que caracteriza a la sociedad chilena. Pero sean 
3 cuales sean las diferencias, los militares se sienten unidos por cierto nú- 
ij mero de valores: el respeto a la Constitución y a la ley, la obediencia al 
i gobierno legitimamente constituido. Sin duda, no se excluye la posibilidad 


] de la entrada en escena de un (!) jefe militar ávido de poder, como, por 
] ejemplo, el ex general Viaux, que, 
] gobierno precedente intentando evitar la victoria de la Unidad Popular.. 


a finales de 1969, se rebeló contra el 


La situación actual no puede prolongarse indefinidamente. Sin embar- 


f go, en las condiciones de nuestro “país, pueden aportarse cambios, no si- 
4 guiendo estrictamente los caminos clásicos abiertos por otras revoluciones, 


sino en:el marco de la ley, teniendo en cuenta la 
én la forma en que los militares conciben su 
el pueblo quiere construir.” 


evolución que se opera 
"es papel en la sociedad que 
(Ibid:, pp. 141-142. Las cursivas son nuestras.) 
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16. — CRÍTICA 





que E la época de la Unidad Popular: la única a política Práctica : l 


que acompaña la autocrítica consiste en la orientación hacia... 


una alianza con la democracia cristiana, o sea, un' «compromiso - 3 
histórico» 'a' la italiana: Esto no permite, ciertamente, desárro- .. y. 
llar un trabajo en el interior de los cuarteles Tari desmantelar E ME 


los cuerpos de oficiales reaccionarios. 


¿Cómo dejar de extraer de esta trágica experiencia, y de este E 
~ testimonio abrumador, la lección imperiosa de que toda confu- $... 
- + 'sión:sobre la naturaleza de clase de la máquina del estado cons- » f 
> tituya una emboscada. para la clase obrera, y puede costarle méd 
-` - Hares de víctimas, así como todas sus libertades y sus conquis- $ 

tàs económicas? ¡Que' los trabajadores de los países de Europa T 
occidental y de los demás países imperialistas, que los militan- : 4 +: 
tes-y cuadros comunistas, mediten. sobre las palabras de Teitel- . 4 
boim y recuerden que más'vale prevenir que curar! Y más vale; 4 
impedir la victoria de un Pinochet euron a que, hacer. e ni : 


ticas resonantes a' destiempo. . 


. "La conciencia de una grave crisis económica y social en Euro- e E 
WE pa occidental, unida, contrariamente a los años 1929-33, a un áas- f 
"© censo de la combatividad Obrera, acompañada incluso, en varios: f - 
países, por una radicalización política, crea: condiciones propi- f 
cias para la transformación de las lúchas defensivas de los tra- ] 
bajadores' contra los ataques a su nivel de vida, a su nivel de 4 
empleo y a sus conquistas pasadas. en “verdaderas explosiones i £ 
prerrevolucionarias y revolucionarias. La. vanguardia obrera, la; j- 
> ' vanguardia de todas las formas del : movimiento de masas, sólo: e 
“0: se encontrará armada para evitar” que sean desviadas estas lu- -i < 
2 chas hacia distintas formas de colaboración de clases y de cola- =. 
=< 0 boración gubernamental. con la- burguesía ~do, cual permitiría,  {- 
a: fin de cuentas, un nuevo salvamento del régimen capitalista en | ` 
. dificultades— si adquiere toda la comprensión necesaria sobre A 1 
la naturaleza del poder burgués y del estado burgués, si se orien- 3 


ta resueltamente hacia la toma oe poder. por los, trabajadores. 
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